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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para lle-
var a cabo la revolución, en una época 
en la que las condiciones no estaban 
todavía dadas para ella. Con la entrada 
del capitalismo en su período de deca-
dencia, la Revolución de octubre de 
1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo pre-
dica la acción directa de las pequeñas 
minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de 
clase, la cual surge como acción de 
masas consciente y organizada del pro-
letariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores,
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista Internacional es el órgano de la Corriente Comunista Internacional
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Avances científicos y descomposición del capitalismo

Las contradicciones del sistema 
ponen en peligro el porvenir de la humanidad

¿En qué prefigura el presente el porvenir de la humanidad? ¿Se puede 
todavía seguir hablando de progreso? ¿Qué futuro se está preparando para 
nuestros hijos y las generaciones futuras? Para contestar a esas preguntas 
que cada cual puede hacerse hoy con inquietud hay que contrastar dos 
legados del capitalismo de los que dependerá la sociedad futura: por un 
lado, el desarrollo de las fuerzas productivas que contienen por sí mismas 
esperanzas de porvenir, especialmente los descubrimientos científicos y 
los avances tecnológicos que el capitalismo es todavía capaz de aportar; 
por otro lado, la descomposición del sistema, que amenaza con aniquilar 
todo progreso e incluso hacer peligrar el propio porvenir de la humanidad, 
resultado inexorable de sus contradicciones. La primera década de del siglo 
xxi ha mostrado que los fenómenos resultantes de la descomposición del 
sistema, putrefacción de raíz de una sociedad enferma (1), son cada vez 
mayores y profundos, abriendo paso a las actitudes más irracionales, a 
catástrofes de todo tipo, produciendo una atmosfera de “fin del mundo” que 
los Estados explotan con el mayor cinismo para imponer el terror y mante-
ner así su dominio sobre unos explotados cada vez más descontentos. 

Entre esas dos realidades del 
  mundo actual hay un contraste 

total, una contradicción permanente 
que justifica plenamente la alterna-
tiva propuesta hace ya un siglo por 
el movimiento revolucionario, seña-
ladamente por Rosa Luxemburg que 
retomaba la expresión de Engels: o 
se va hacia el socialismo o nos hun-
dimos en la barbarie. 1

La potencialidad positiva que 
contiene el capitalismo es, desde 
el enfoque clásico del movimiento 
obrero, el desarrollo de las fuerzas 
productivas que son la base de la 
edificación de la futura comunidad 
humana. Éstas están formadas sobre 
todo por tres elementos vinculados 
y combinados entre sí en la trans-
formación eficaz de la naturaleza 
gracias al trabajo humano: los des-
cubrimientos y progresos científi-
cos, la producción de herramientas y 
de conocimientos tecnológicos cada 
vez más sofisticados y la fuerza de 
trabajo suministrada por los prole-
tarios. Todo el saber acumulado en 
esas fuerzas productivas podría uti-
lizarse para edificar otra sociedad y 
además esas fuerzas productivas se 
multiplicarían si la población mun-
dial entera se integrara en la produc-
ción con una actividad y creatividad 
humanas, en lugar de ser cada día 
más desechadas por el capitalismo. 
Bajo el capitalismo, la transforma-
ción, el dominio y la comprensión 
de la naturaleza no es un objetivo 

1) “La descomposición: fase última de la deca-
dencia del capitalismo, publicado en la Revista 
Internacional no 62 (1990) y en nuestra página 
web http://es.internationalism.org/node/2123

al servicio de la humanidad, al es-
tar la mayor parte de ésta excluida 
de los beneficios del desarrollo de 
las fuerzas productivas, sino que es 
una dinámica ciega al servicio de la 
ganancia (2). 

Los descubrimientos científicos 
en el capitalismo han sido nume-
rosos –e importantes– sólo ya en el 
año 2012. Y se han realizado verda-
deras proezas tecnológicas en todos 
los ámbitos, lo que demuestra la 
amplitud del ingenio y el saber hu-
manos.

Los avances científicos: 
una esperanza para el porvenir  
de la humanidad 

Vamos a ilustrar lo que decimos 
con sólo algunos ejemplos (3), dejan-
do de lado muchos descubrimientos 
o realizaciones tecnológicas recien-
tes, pues no se trata de ser exhausti-
vos, sino de ilustrar hasta qué punto 
el hombre dispone de posibilidades 
crecientes en conocimiento teórico 
y avances tecnológicos, lo que le 
permitiría dominar la naturaleza de 
la que forma parte física y mental-
mente. Les tres ejemplos de descu-
brimientos científicos que vamos a 

2) Nótese que cuando empezó el desarrollo de 
la informática, los ordenadores más potentes 
estaban al servicio exclusivo de los ejércitos. 
Es menos cierto hoy en los sectores punteros, 
aunque la investigación militar sigue absor-
biendo y orientando la mayoría de los avances 
de la tecnología.
3) Las informaciones de los ejemplos propues-
tos están, en su mayoría, extraídas de artículos 
de la revista francesa La Recherche sobre des-
cubrimientos realizados en 2012.

dar se refieren a lo más fundamental 
en el conocimiento, a lo más central 
de las preocupaciones de la humani-
dad desde sus orígenes: 
–	 ¿qué materia compone el univer-

so y cuál es el origen de éste?;
–	 ¿de dónde viene nuestra especie, 

la humana?;
–	 ¿cómo curar las enfermedades?

Un mejor conocimiento 
de las partículas elementales 
y de los orígenes del universo 

La investigación fundamental, 
aunque no suele contribuir con des-
cubrimientos de aplicación inmedia-
ta, es, sin embargo, un componente 
esencial para el conocimiento de 
la naturaleza por el hombre y, por 
consiguiente, para su capacidad de 
descifrar sus leyes y propiedades. 
Con este enfoque debemos apreciar 
el reciente descubrimiento de una 
nueva partícula, muy próxima en 
muchos aspectos a lo que se llama el 
Bosón de Higgs, tras una incansable 
labor de búsqueda y de experiencias 
llevadas a cabo en el CERN (Orga-
nización Europea para la Investiga-
ción Nuclear) de Ginebra para lo 
que se movilizó a 10 mil personas y 
se puso en marcha el acelerador de 
partículas LHC. La nueva partícula 
posee la propiedad única de conferir 
su masa a las partículas elementales, 
mediante su interacción con ellas. 
De hecho, sin ella, los elementos del 
universo no pesarían nada. También 
permite una aproximación más fina 
en la comprensión del nacimiento y 
desarrollo del universo. Fue Peter 
Higgs (al mismo tiempo que dos fí-
sicos belgas, Englert y Brout) quien 
predijo, teóricamente, la existencia 
de esa “nueva” partícula. Desde en-
tonces, la teoría de Higgs ha sido 
objeto de debates e investigaciones 
en el medio científico que han aca-
bado en la puesta en evidencia de la 
existencia real, y no sólo teórica, de 
esa partícula. 

Un antepasado potencial 
de los vertebrados que habría vivido 
hace 500 millones de años

Dos investigadores, un inglés y 
un canadiense, han demostrado que, 
cien años después de haberse des-
cubierto uno de los animales más 
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antiguos pobladores del planeta, el 
Pikaia gracilens, éste era un ances-
tro de los vertebrados, lo cual es una 
nueva ilustración de la teoría darwi-
niana y materialista de la evolución. 
Procedieron a examinar fósiles del 
animal mediante diferentes técnicas 
de imagen, permitiéndoles describir 
con precisión su anatomía externa e 
interna. Gracias a un modelo espe-
cial de microscopio de barrido, hi-
cieron una cartografía elemental de 
la composición química de los fósi-
les en carbono, azufre, hierro y fos-
fato. Refiriéndose a la composición 
química de los animales actuales, 
dedujeron dónde se encontraban los 
diferentes órganos en Pikaia. ¿Dón-
de situar a Pikaia en el árbol de la 
evolución? Si se tienen en cuen-
ta otros factores comparativos con 
otras especies cercanas descubiertas 
en otras regiones del planeta, los in-
vestigadores concluyen: “en algún 
lugar en la base del árbol de los cor-
dados” (los cordados son animales 
que poseen una columna vertebral 
o una prefiguración de ésta). Este 
descubrimiento permite así reconsti-
tuir uno de los “eslabones descono-
cidos”, antepasados nuestros, de la 
larga cadena de especies vivas que 
han poblado nuestro planeta desde 
hace miles de millones de años.

Hacia una curación total del Sida
Desde principios de los años 80, 

el sida es la epidemia principal del 
planeta. Del sida ya han muerto unos 
30 millones de personas y, a pesar 
de los medios enormes para com-
batirlo y el uso de triterapias, sigue 
matando a 1,8 millones de personas 
por año (4), muy por delante de otras 
enfermedades infecciosas muy mor-
tíferas como el paludismo o el sa-
rampión. Uno de los aspectos más 
siniestros de esta enfermedad es que 
la persona víctima de ella, aunque 
ahora ya no esté condenada a una 
muerte segura como así era al prin-
cipio de la epidemia, sigue infectada 
durante toda su vida, lo cual la so-
mete, además del ostracismo de una 
parte de la población, a unas medi-
caciones muy estrictas. Y, precisa-
mente, un equipo de la universidad 
de Carolina del Norte ha realizado 
este año un gran avance en la cura-
ción de las personas infectadas par 
le virus del Sida (VIH). Se ha rea-
lizado un test a personas seropositi-
vas con un medicamento que no tie-
ne nada que ver con los tratamientos 
actuales, los antirretrovirales. Éstos 
bloquean la multiplicación del VIH, 
reduciendo su concentración en el 

4) Cifras de ONUSIDA para 2011.

organismo de las personas seropo-
sitivas, hasta hacerlo indetectable. 
Pero no lo erradican y, por lo tanto, 
no curan a los enfermos, pues, al 
principio de la infección, hay cier-
tos virus que se ocultan en glóbulos 
blancos de larga vida, evitando así 
la acción de los antirretrovirales. De 
ahí la idea de destruir de una vez to-
dos esas “reservas” de VIH gracias 
a la acción de un medicamento que 
permitiría al sistema inmunitario 
localizar esos glóbulos blancos y 
destruirlos. Parece prometedor que 
el medicamento probado podría ac-
tivar la detección de esas “reservas”. 
Queda por confirmar su destrucción 
por el sistema inmunitario, e incluso 
estimularlo con ese fin.

Digamos ya de entrada que si los 
descubrimientos científicos actuales 
y el desarrollo de la tecnología se 
realizaran en otro tipo de sociedad, 
la sociedad comunista en especial, 
habrían sido superados con creces. 
El modo de producción capitalista 
centrado en la ganancia, la rentabi-
lidad y la competencia, marcado por 
la desorganización y la irracionali-
dad, y también por la alteración, la 
alienación cuando no es la destruc-
ción de las relaciones sociales, es un 
obstáculo muy serio para el desarro-
llo de las fuerzas productivas. Sin 
embargo, un aspecto positivo de la 
sociedad actual es que sea capaz de 
producir tales cosas, aunque obsta-
culice considerablemente su realiza-
ción. En cambio, la descomposición 
tal como hoy se presenta es algo ex-
clusivo del capitalismo. Cuanto más 
dure el capitalismo tanto más pesará 
la descomposición haciendo peligrar 
nuestro futuro. 

La perspectiva letal 
del capitalismo amenaza  
con sepultar a la humanidad

La realidad de este mundo en lo 
más cotidiano es que la crisis del 
capitalismo que ha vuelto a surgir 
violentamente, aunque, en realidad, 
se ha ido agravando cada vez más 
desde hace décadas, es la causa de 
unas dificultades de la vida cada día 
mayores. Al no haber conseguido 
ni la burguesía, ni la clase obrera 
proponer una perspectiva para la so-
ciedad, las estructuras sociales, las 
instituciones sociales y políticas, el 
marco ideológico que permitían a la 
burguesía mantener la cohesión de la 
sociedad, se van desmoronando más 
y más. La descomposición, en todas 
sus dimensiones y manifestaciones 
actuales, ilustra toda la potenciali-
dad mortífera de este sistema que 

amenaza con sepultar a la humani-
dad. El tiempo no juega a favor del 
proletariado. Es una “carrera contra 
reloj” la que ha emprendido el prole-
tariado en su combate contra la bur-
guesía. Del resultado de ese combate 
entre las dos clases determinantes de 
la sociedad actual, de la capacidad 
del proletariado para dar los golpes 
decisivos a su enemigo antes de que 
sea demasiado tarde, depende el fu-
turo de la especie humana.

Detrás de las matanzas realizadas 
por desequilibrados está  
la irracionalidad del capitalismo  
que nos condena a vivir en un mundo 
que ha perdido su sentido 

Una de las expresiones más es-
pantosas y espectaculares de tal 
descomposición ha sido la reciente 
matanza en la escuela primaria de 
Sandy Hook en Newtown (Connec-
ticut, EE.UU) el 14 de diciembre de 
2012. Igual que en los dramas an-
teriores, el horror de tal masacre de 
27 niños y adultos perpetrado por 
una sola persona sin el menor móvil 
hiela la sangre de horror. Y fue el 
tercer suceso de este tipo en EE.UU 
para ya sólo el año 2012. 

La matanza de vidas inocentes 
en esa escuela es como un siniestro 
toque de alarma de la necesidad de 
una transformación revolucionaria 
total de la sociedad. La propagación 
y la profundidad de la descompo-
sición del capitalismo seguirán en-
gendrando más actos tan bestiales, 
dementes y violentos. Nada, abso-
lutamente nada en el sistema capi-
talista podrá dar una explicación 
racional a semejante acto y menos 
todavía dar seguridad para el futuro 
de semejante sociedad. 

Tras la masacre en el colegio de 
Connecticut, como ya ocurrió con 
otros actos violentos, todos los par-
tidos de la clase dirigente se hicieron 
la pregunta: ¿cómo es posible que 
en Newtown, ciudad conocida como 
“la más segura de Estados Unidos”, 
un individuo perturbado haya podi-
do desencadenar tanto horror? Sean 
cuales sean las respuestas, lo prime-
ro que preocupa a los media es pro-
teger a la clase dirigente ocultando 
su propio modo de vida asesino. La 
justicia burguesa reduce la masacre 
a un problema estrictamente indivi-
dual, sugiriendo las causas del acto 
de Adam Lanza, el asesino, son sus 
preferencias, su voluntad personal 
de sembrar el mal, una inclinación 
que sería inherente a la naturaleza 
humana. La justicia pretende que 
nada explica la acción de ese ma-
tarife haciendo caso omiso de to-
dos los progresos realizados desde 
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hace décadas por la ciencia sobre 
el comportamiento humano, unos 
progresos que permiten comprender 
mejor la interacción compleja entre 
individuo y sociedad y lo único que 
propone como solución es que re-
nazca la fe religiosa y dedicarse a la 
oración colectiva…

Y también justifica así su pro-
puesta de encerrar a todos aquellos 
que tienen comportamientos anóma-
los, identificando sus actos inmora-
les como crímenes. No se puede 
entender lo que define la violencia 
si se la disocia del contexto social 
e histórico en que se expresa, pues 
se basa, precisamente, en las rela-
ciones de explotación y de opre-
sión de una clase dominante sobre 
el conjunto de la sociedad. Las en-
fermedades mentales existen desde 
siempre, pero ocurre que han llega-
do a su paroxismo en una sociedad 
en estado de sitio, donde predomi-
nada la tendencia de “cada cual a lo 
suyo”, donde desaparece la solida-
ridad social y la empatía. La gente 
piensa que hay que protegerse, sí, 
pero ¿contra quién? Todo el mundo 
aparece como enemigo potencial, 
una imagen, una creencia reforzada 
por el nacionalismo, el militarismo 
y el imperialismo de la sociedad ca-
pitalista.

La clase dirigente, sin embargo, se 
presenta como garante de la “racio-
nalidad”, poniendo mucho cuidado 
en desviar la cuestión de su propia 
responsabilidad en la propagación de 
comportamientos antisociales. Esto 
es más flagrante todavía durante los 
juicios ante los tribunales militares 
de los ejércitos estadounidenses a 
soldados que cometieron actos atro-
ces, como Robert Bales que asesinó 
a 16 paisanos en Afganistán, entre 
los cuales 9 niños. Ni una palabra, 
evidentemente, sobre su consumo 
de esteroides y somníferos para apa-
ciguar sus dolores físicos y emocio-
nales, ni sobre el hecho de que lo 
destinaron a uno de los campos de 
batalla más mortíferos de Afganis-
tán ¡por cuarta vez!

Estados Unidos no es el único país 
en conocer semejantes abominacio-
nes: en China, por ejemplo, el mis-
mo día de la matanza de Newtown, 
un hombre hirió a cuchilladas a 22 
críos en una escuela. Durante los 
últimos 30 años se han perpetrado 
numerosos actos similares. Muchos 
otros países, Alemania por ejemplo, 
en el corazón del capitalismo, tam-
bién han conocido ese tipo de trage-
dias entre las cuales la masacre de 
Erfurt en 2007 y sobre todo el tiro-
teo ocurrido el 11 de marzo de 2009 

en un colegio de Winnenden en Ba-
de-Wurtemberg, que hizo 16 muer-
tos incluido el autor de los disparos. 
Este suceso tiene muchas similitu-
des con el drama de Newtown.

La extensión internacional del 
fenómeno demuestra que atribuir 
esas matanzas a la posibilidad legal 
de poseer armas es, más que nada, 
propaganda mediática. En realidad, 
hay cada vez más individuos que se 
sienten tan aplastados, aislados, in-
comprendidos, ninguneados, que las 
masacres perpetradas por individuos 
aislados o los intentos de suicidio 
entre los jóvenes son cada vez más 
numerosos; y el hecho mismo del 
desarrollo de esa tendencia muestra 
que ante la dificultad del vivir no 
ven ninguna perspectiva de cambio 
que les permita esperar una evolu-
ción positiva de sus condiciones de 
vida. Muchas trayectorias pueden 
desembocar en semejantes horrores: 
en los niños, la presencia insuficien-
te de los padres al estar éstos sobre-
cargados de trabajo o carcomidos y 
debilitados moralmente por la an-
siedad que acarrea el desempleo y 
los bajos ingresos, y, en los adultos, 
el sentimiento de odio y frustración 
acumulado ante la impresión de ha-
ber “fracasado” en su existencia.

Todo eso acarrea tantos sufrimien-
tos y tales trastornos en algunos que 
acaban haciendo responsable a la 
sociedad entera y especialmente a 
la escuela, una de las instituciones 
esenciales mediante la cual se su-
pone que los jóvenes realizan su in-
tegración en la sociedad, y que por 
lo tanto es la que normalmente abre 
la posibilidad de encontrar un em-
pleo pero que sobre todo, hoy, suele 
abrir las puertas del desempleo. Esta 
institución, que se ha convertido de 
hecho en el lugar donde se cuecen 
múltiples frustraciones y se abren 
múltiples heridas, se ha vuelto una 
diana privilegiada al ser el símbolo 
del porvenir atascado, de la perso-
nalidad y los sueños destruidos. El 
asesinato ciego en el medio escolar 
–seguido por el suicidio de los ase-
sinos–, les aparece así como el úni-
co medio de mostrar su sufrimiento 
y afirmar su existencia. 

Tras la campaña en EE.UU de po-
ner un policía apostado a la puerta 
de los colegios, lo que se inculca 
es la idea de la desconfianza hacia 
todo el mundo, lo que intenta im-
pedir o destruir es todo sentimien-
to solidario en la clase obrera. Esas 
ideas eran la base de la obsesión de 
la madre de Adam Lanza por las ar-
mas y de su costumbre de llevar a 
sus hijos, incluido el asesino, a los 

puestos de tiro. Nancy Lanza era 
una “survivalista”. La ideología del 
“survivalismo” (survivalism, en in-
glés) se basa en la de “cada uno por 
su cuenta” en un mundo pre o post 
apocalíptico. Preconiza la supervi-
vencia individual, haciendo de las 
armas el medio de protección que 
permita apoderarse de los escasos 
recursos vitales. En previsión del 
hundimiento de la economía de Es-
tados Unidos, que está a punto de 
verificarse según los survivalistas, 
éstos almacenan armas, municiones, 
alimentos y enseñan cómo sobrevi-
vir en estado salvaje. ¿Será entonces 
tan extraño que Adam Lanza estu-
viera impregnado de ese sentimien-
to de “no future”? Y, por otra parte, 
todo eso significa que sólo se puede 
confiar en el Estado y la represión 
que ejecuta cuando, en realidad, es 
él el guardián del sistema capitalista 
que es la causa de violencia y de los 
horrores que estamos viviendo. Es 
de lo más comprensible sentir horror 
y emoción ante la masacre de víc-
timas inocentes. Es natural buscar 
explicaciones a un comportamiento 
totalmente irracional. Eso expresa la 
necesidad profunda de darse seguri-
dad, de controlar su propio sino y 
de liberar la humanidad de la espiral 
sin fin de la violencia extrema. Pero 
la clase dirigente saca provecho de 
las emociones de la población, uti-
lizando su necesidad de confianza 
para llevarla a aceptar una ideología 
en la que sólo el Estado sería capaz 
de resolver los problemas de la so-
ciedad.

En Estados Unidos, no son sólo las 
franjas fundamentalistas del campo 
republicano, sino toda una serie de 
ideologías religiosas, creacionistas 
y demás que pesan fuertemente en 
el funcionamiento de la burguesía 
y en las conciencias del resto de la 
población.

Hay que afirmarlo sin ambages: 
son el mantenimiento de la sociedad 
dividida en clases y la explotación 
del capitalismo los únicos respon-
sables del desarrollo de compor-
tamientos irracionales que el capi-
talismo es incapaz de eliminar, ni 
siquiera de controlar.

Se mire hacia donde se mire, el 
capitalismo está automáticamente 
dirigido hacia la búsqueda de ga-
nancia. La izquierda podrá creer que 
el capitalismo contemporáneo tiene 
una base racional, pero lo que la ex-
periencia nos enseña de la sociedad 
actual revela una descomposición 
agravada con una parte de esta so-
ciedad que se expresa con una irra-
cionalidad creciente en la que los 
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intereses materiales ya no son el 
único guía de comportamiento. Las 
experiencias de Columbine, de Vir-
ginia Tech y de todas las matanzas 
perpetradas por individuos aislados 
demuestran que no se necesitan mo-
tivos políticos para dedicarse a ma-
tar al azar a cualquiera de nuestros 
semejantes.

La generalización de la violencia: 
delincuencia, bandolerismo, 
narcotráfico y costumbres gansteriles 
de la burguesía

Una oleada de delincuencia y de 
bandidaje agitó varias ciudades de 
Brasil durante los meses de octu-
bre y noviembre de 2012. La más 
afectada fue el Gran São Paulo don-
de 260 personas fueron asesinadas 
en esos dos meses. Pero en otros 
lugares también, pues otras ciuda-
des donde la criminalidad suele ser 
menor también fueron escenario de 
violencias. 

La amplitud de la violencia es 
incontestable, al igual que sus con-
secuencias en la población: “La 
policía mata tanto como los crimi-
nales. Es una guerra lo que hemos 
contemplado todos los días en la 
televisión”, declaraba el director de 
la ONG “Conectas Direitos Huma-
nos”. Esta calamidad viene a añadir-
se a la miseria general de una gran 
parte de la población. 

Entre las explicaciones de tal 
situación algunos cuestionan el 
sistema penitenciario, que fabrica 
criminales cuando dicen que de-
bería servir para la reinserción so-
cial. Pero el sistema penitenciario 
es también un producto de la so-
ciedad y funciona a su imagen. En 
realidad, ninguna reforma del siste-
ma, del sistema penitenciario o de 
otro, podrá poner coto al fenómeno 
del bandolerismo y de la represión 
policial, o sea del terror bajo todas 
sus formas. Y el gran problema es 
que eso no podrá sino agravarse con 
la crisis mundial del sistema. Y eso 
puede comprobarse fácilmente con 
solo fijarse en el caso del propio 
Brasil. Hace treinta años, São Pau-
lo, que hoy aparece como la capital 
del crimen, era entonces una ciudad 
tranquila.

En México, por su parte, los gru-
pos mafiosos y el propio gobierno 
alistan, para la guerra que los en-
frenta, a gente perteneciente a los 
sectores más pauperizados de la 
población. Los choques entre unos 
y otros, que disparan a voleo en me-
dio de la población, dejan cientos 
de víctimas a las cuales gobierno 
y mafias consideran como “daños 
colaterales”. Las mafias sacan pro-

vecho de la miseria para sus activi-
dades de producción y comercio de 
drogas; convirtiendo, entre otras co-
sas, a los campesinos pobres, como 
así ocurrió en Colombia en los años 
1990, en cultivadores de droga. En 
México, desde 2006, han sido asesi-
nadas unas 60.000 personas tirotea-
das por los cárteles de la droga o por 
el ejército “oficial”; una gran parte 
de esos muertos se debe a los ajus-
tes de cuentas entre cárteles, pero 
eso no le quita ninguna responsabi-
lidad al Estado, por mucho que diga 
el gobierno. Cada grupo mafioso 
surge vinculado a una fracción de la 
burguesía. A las mafias, su colusión 
con estructuras estatales les permite 
“proteger sus inversiones” y sus ac-
tividades en general (5).

Los desastres humanos que en-
gendra la guerra de los narcos están 
presentes por toda América Latina, 
pero el fenómeno de la violencia 
que ilustran Brasil o México es 
mundial y también afecta a América 
del Norte o Europa. 

Catástrofes industriales 
a gran escala

Catástrofes que no perdonan a 
ninguna región del mundo y cuyas 
víctimas en primera fila suelen ser 
los obreros. La causa no es el de-
sarrollo industrial en sí, sino el de-
sarrollo industrial de hoy, en manos 
de un capitalismo en crisis, en el 
cual todo debe sacrificarse en aras 
de una rentabilidad inmediata para 
hacer frente a la guerra comercial 
planetaria.

El ejemplo más emblemático es 
la catástrofe nuclear de Fukushima 
cuya gravedad será mayor que la 
de Chernóbil (un millón de muertos 
“reconocidos” entre 1986 y 2004). 
El 11 de marzo de 2011, un gigan-
tesco tsunami inundó las costas 
orientales de Japón, saltando por 
encima de los diques construidos 
supuestamente para proteger la cen-
tral nuclear. La inundación mató a 
más de 20.000 personas, y la pobla-
ción en torno a la central tuvo que 
ser evacuada: dos años más tarde, 
más de 300.000 siguen viviendo en 
campamentos improvisados. Ante 
semejante desastre, la clase domi-
nante ha vuelto a hacer alarde de su 
incuria. La evacuación de la pobla-
ción empezó con mucho retraso y 
el área de seguridad resultó ser in-
suficiente. Lo que más interesaba al 
gobierno era minimizar al máximo 

5) Léase el artículo “México: entre crisis y 
narcotráfico”, Revista Internacional no 150, 
http://es.internationalism.org/revistainternacio
nal/201211/3561/entre-crisis-y-narcotrafico.

el peligro real, de modo que lo que 
quiso evitar fue la necesaria evacua-
ción a gran escala y, por si acaso, 
entorpeció el acceso a la zona a los 
periodistas independientes. 

Más allá del debate en Japón so-
bre los fallos de la compañía Tepco, 
o sobre los informes más que com-
placientes que el organismo de vigi-
lancia de la industria nuclear hacía 
de las empresas que debía controlar, 
es el hecho mismo de haber desarro-
llado la industria nuclear en Japón 
lo que es un verdadero desatino en 
un país situado en el cruce de cuatro 
grandes placas tectónicas (eurasiáti-
ca, norteamericana, la de Filipinas, 
y la del Pacífico) y que, ya sólo él, 
sufre el 20 % de los seísmos más 
violentos del globo.

En un país de alta tecnología y 
superpoblado como lo es Japón, los 
efectos son todavía más dramáticos 
para la población. La contaminación 
irreversible del aire, de las tierras y 
del océano, los montones de basura 
radioactiva, los sacrificios perma-
nentes de quienes trabajan para la 
protección y la seguridad en aras de 
la rentabilidad echan una luz muy 
cruda sobre la dinámica irracional 
del sistema a nivel mundial.

Las catástrofes “naturales”  
y sus consecuencias 

Es evidente que al capitalismo no 
se le puede achacar ser la causa de 
un terremoto, de un ciclón o de la 
sequía. En cambio, lo que sí puede 
achacársele es que cómo esos ca-
taclismos, fenómenos naturales, se 
convierten en inmensas catástrofes 
sociales, en tragedias humanas des-
comunales. El capitalismo dispone 
de medios tecnológicos gracias a 
los cuales es capaz de mandar hom-
bres a la luna, producir unas armas 
monstruosas capaces de destruir 
cantidad de veces el planeta, y al 
mismo tiempo es incapaz de propor-
cionar los medios para proteger a la 
población de los países expuestos 
a los cataclismos naturales donde 
podrían construirse diques, desvíos 
de aguas, edificios resistentes a te-
rremotos o huracanes. Pero eso no 
cabe en la lógica capitalista de la 
ganancia, de la rentabilidad y de re-
ducción de costes.

Sin embargo, aunque no podemos 
aquí desarrollar este tema, la ame-
naza más dramática que pesa sobre 
la humanidad es la catástrofe ecoló-
gica (6).

6) Puede leerse al respecto el libro de Chris 
Harman, A People’s History of the World 
(1999). Que sepamos no existe edición en es-
pañol.
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La descomposición ideológica 
del capitalismo

La descomposición no se limita a 
que el capitalismo, a pesar del desa-
rrollo de las ciencias y de la tecno-
logía, esté cada día más sometido a 
las leyes de la naturaleza, a que sea 
incapaz de controlar los medios que 
puso en acción para su propio de-
sarrollo. La descomposición no sólo 
llega hasta las bases económicas del 
sistema, sino que repercute también 
en todos los aspectos de la vida so-
cial con una disgregación ideológica 
de los valores de la clase dominante 
y el desmoronamiento de los valores 
que hacen posible la vida en socie-
dad, lo cual se manifiesta en una se-
rie de fenómenos como: 
–	 el desarrollo de ideologías de tipo 

nihilista, expresiones de una so-
ciedad cada día más arrastrada 
hacia la nada;

–	 la profusión de sectas, el rebrote 
del oscurantismo religioso, in-
cluso en los países avanzados, el 
rechazo del pensamiento racional, 
coherente, construido, incluso en 
algunos medios “científicos”, que, 
en los medias, ocupa un lugar pre-
ponderante tanto en publicidades 
como en emisiones embrutecedo-
ras;

–	 el incremento del racismo y de 
la xenofobia, del miedo y, por lo 
tanto, del odio hacia “el otro”, ha-
cia el vecino;

–	 la tendencia a “cada uno para sí”, 
la marginalización, la atomización 
de los individuos, la destrucción 
de las relaciones familiares, la ex-
clusión de las personas mayores.
La descomposición del capitalis-

mo refleja la imagen de un mundo 
sin futuro, un mundo al borde del 
abismo, que tiende a imponerse a 
toda la sociedad. Es el reino de la 
violencia, de querer arreglárselas 
cada cual por su cuenta, de la ex-
clusión que gangrena a toda la so-
ciedad, y en particular a las capas 
más desfavorecidas, con su porción 
cotidiana de desesperanza y de des-
trucción: desempleados que se sui-
cidan para huir de la miseria, niños 
violados y asesinados, ancianos a 
los que se tortura por unas cuantas 
monedas...

Sólo el proletariado puede sacar 
a la sociedad de este atolladero

Respecto a la cumbre de Copen-
hague de finales de 2009 (7), se dijo 

7) Léase: “¿Salvar el planeta?: No, they can’t! 
[No, no pueden]” Revista internacional no 140, 
1er trimestre 2010), http://es.internationalism.
org/rint/2010s/2010/140_nopueden

que estábamos en un atolladero, que 
se sacrificaba el futuro al presente. 
Porque el único horizonte de este 
sistema es la ganancia (no siempre 
a corto plazo), pero la ganancia es 
cada vez más limitada (como lo 
ilustra la especulación). El sistema 
capitalista va hacia el abismo pero 
no puede dar marcha atrás. ¿Era 
sincero el excandidato demócrata a 
la presidencia de Estados Unidos, 
Al Gore, cuando en 2005 presentó 
su documental Una verdad incómo-
da que mostraba las consecuencias 
dramáticas del calentamiento climá-
tico en el planeta? En todo caso, si 
fue tan “sincero” fue porque ya no 
estaba en el gobierno después de 
ocho años de vicepresidencia de los 
Estados Unidos. Eso significa que 
esas gentes que dirigen del mundo 
podrán a veces comprender los peli-
gros, pero sea cual sea su conciencia 
moral, siguen haciendo lo mismo 
porque son prisioneros de un siste-
ma que va hacia el abismo. Hay un 
engranaje que sobrepasa la voluntad 
humana cuya lógica es más fuerte 
que la voluntad de los políticos más 
poderosos. Los propios burgueses de 
hoy tienen hijos cuyo porvenir les 
preocupa es de suponer… Las catás-
trofes que se anuncian van a afectar 
primero a los más pobres, pero tam-
bién los burgueses se van a ver cada 
más afectados. La clase obrera no es 
únicamente portadora futuro para sí 
misma, sino para la humanidad en-
tera, incluidos los descendientes de 
los burgueses actuales.

Tras todo un período de prospe-
ridad durante el cual fue capaz de 
hacer dar un salto gigantesco a las 
fuerzas productivas y los bienes de 
la sociedad, creando y unificando el 
mercado mundial, el sistema alcan-
zó desde principios del siglo pasado 
sus propios límites históricos, mar-
cando así la entrada en su período 
de decadencia. Balance: dos guerras 
mundiales, la crisis de 1929 y de 
nuevo la crisis abierta a finales de 
1960 que no cesa de hundir al mun-
do en la miseria.

El capitalismo decadente es la 
crisis permanente, insoluble, de este 
sistema; una crisis que es una catás-
trofe sin límites para la humanidad, 
como lo demuestra, entre otras co-
sas, el fenómeno de pauperización 
creciente de millones de seres hu-
manos condenados a la indigencia, 
a la mayor de las miserias.

Al prolongarse, la agonía del ca-
pitalismo da una nueva índole a las 
expresiones extremas de la decaden-
cia, al haber provocado su descom-

posición, algo que es visible desde 
hace unos treinta años.

Mientras que en las sociedades 
precapitalistas las relaciones socia-
les al igual que las relaciones de 
producción de una nueva sociedad 
en gestación, podían eclosionar en 
el seno mismo de la antigua socie-
dad que se estaba desmoronando, 
como así fue con el capitalismo que 
pudo desarrollarse en el seno de la 
sociedad feudal en declive, hoy, en 
cambio, no ocurre lo mismo. 

La única alternativa posible es 
la edificación, sobre las ruinas del 
sistema capitalista, de otra sociedad 
–la sociedad comunista– la cual, al 
liberar a la humanidad de las leyes 
ciegas del capitalismo, podrá satis-
facer las necesidades humanas gra-
cias al desarrollo y el dominio de las 
fuerzas productivas que las propias 
leyes del capitalismo hacen imposi-
ble.

La evolución del capitalismo es la 
responsable de la caída actual en la 
barbarie, lo cual significa que en su 
seno, la clase que produce lo esen-
cial de las riquezas, una clase que 
no tiene ningún interés material en 
que el sistema perdure, porque es la 
clase explotada principal, es la úni-
ca que puede llevar a cabo una lu-
cha revolucionaria, llevándose tras 
ella al conjunto de la población no 
explotada, de echar abajo el orden 
social y abrir la vía a una sociedad 
verdaderamente humana: el comu-
nismo.

Hasta ahora, los combates de cla-
se que ha habido desde hace cua-
renta años en todos los continentes, 
han sido capaces de impedir que el 
capitalismo decadente dé su propia 
respuesta al atolladero en que está 
inmersa su economía, o sea, dar rien-
da suelta a la forma postrera de su 
barbarie, una nueva guerra mundial. 
Sin embargo, la clase obrera no es 
todavía capaz de afirmar, mediante 
sus luchas revolucionarias, su pro-
pia perspectiva ni tampoco presentar 
al resto de la sociedad el futuro de 
que es portadora. Es precisamente 
esa situación de atasco transitorio, 
en la que ni la alternativa burgue-
sa, ni la proletaria pueden afirmarse 
plenamente, lo que origina ese fenó-
meno de putrefacción de la sociedad 
capitalista, lo que explica el nivel 
particular y extremo alcanzado hoy 
por la barbarie de la decadencia del 
sistema. Y esa putrefacción se am-
plificará con la agravación constante 
e inexorable de la crisis económica.

A la desconfianza que infunde la 
burguesía, hay que oponer explícita-
mente la necesidad de la solidaridad, 
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Los países de África del Norte y de Oriente Medio, ya duramente afectados 
por los efectos de la crisis económica mundial, fueron también zarandeados 
por la agitación social durante todo el año 2011. Lo ocurrido tras la inmola-
ción de Mohamed Bouazizi no se ha borrado de las memorias todavía hoy. 
Tras esos acontecimientos, algunos gobiernos de los países del sur medite-
rráneo tuvieron que retroceder y otros fueron derribados. Esos movimientos 
han pasado a la historia con el nombre de “Primavera árabe”, y han cam-
biado la configuración política de África del Norte y de Oriente Medio. Ante 
tal situación, les burguesías regionales o mundiales, intentan restablecer los 
equilibrios políticos.

Oriente Medio y África del Norte

La alternativa es guerra imperialista 
o guerra de clases

Es importante analizar la si- 
  tuación en Egipto y Siria, dos 

países donde perduran la agitación 
social y los conflictos integrando 
los acontecimientos recientes: en 
Egipto, la exacerbación de la agita-
ción en la calle como consecuencia 
de la provocación tras un partido de 
fútbol en la ciudad de Port-Said así 
como también las manifestaciones 
contra el régimen de los Hermanos 
Musulmanes; y en Siria, la guerra 
plenamente enraizada. También hay 
que tomar en cuenta las tensiones 
imperialistas que se agudizan y pre-
ocupan al mundo entero tanto como 
la imparable crisis económica en 
Estados Unidos y la Unión Euro-
pea, unas tensiones sobre todo de-
bidas a la política agresiva de Irán, 
así como a los esfuerzos de Turquía 
por convertirse en protagonista en 
la región tras haber optado por apo-
yar a la oposición en la guerra de 
Siria. Irán, Turquía e Israel pueden 
definirse como les principales po-
tencias regionales, pero la situación 
en Oriente Medio está también de-
terminada por la política de Estados 
imperialistas más poderosos: Esta-
dos Unidos evidentemente y además 
China y Rusia, debido a las relacio-
nes que estos dos países mantienen 
con Siria y su influencia en Egipto.

Cuando se analizan los hechos, es 
conveniente, claro está, situarlos en 
el marco internacional, tomando en 
cuenta la política de la burguesía y 
el nivel de la lucha de clases. Habrá 
que aclarar también la naturaleza de 
lo acontecido en esta región que se 
ha presentado falsamente como re-
voluciones, analizando cuál ha sido 
el papel de la clase obrera y lo que 
dicho rol ha significado para las 
perspectivas de desarrollo de la lu-
cha de clases a nivel internacional. 
Para ello, el tema de la revolución 
requiere ser esclarecido y eso hare-
mos en este artículo aunque sin po-
der entrar en detalles.

Se impone un hecho: cuando es-
tallaron los acontecimientos en Tú-
nez y se extendieron a Egipto, los 
obreros participaron en ellos aunque 
fuera de manera limitada. La sec-
ción en Turquía de la CCI publicó 
un artículo en el período de esos 
acontecimientos (1) que contenía un 
análisis sobre la importancia numé-
rica y la forma de participación de 
los obreros en ese movimiento. Sa-
bemos muy bien que la clase obrera 

1) Ver el artículo escrito en aquel entonces 
por la sección de la CCI en Turquía. http://
en.internationalism.org/icconline/2011/04/
middle-east-libya-egypt-class-struggle-and-
civil-war

no fue capaz de ponerse a la cabeza 
del movimiento y llevar a cabo una 
lucha decidida por sus propias rei-
vindicaciones.

Ennahda (Partido del Renaci-
miento), dirigido por Rached Ghan-
nouchi, ganó las elecciones a la 
Asamblea Constituyente Nacional 
habidas el 23 de octubre de 2011 
en Túnez. Ese partido se arraiga 
en la misma tradición que la de los 
Hermanos Musulmanes en Egipto. 
Tras los acontecimientos de enero 
de 2011, la esperanza de un cam-
bio para la clase obrera en Túnez 
se frustró con la llegada al gobierno 
de ese partido, continuándose una 
explotación de la fuerza de traba-
jo de los obreros tan feroz como la 
precedente. Y podemos observar un 
proceso similar en Egipto bajo el 
gobierno de Morsi.

Para poder percibir mejor esos 
acontecimientos y comprender sus 
fundamentos, es necesario analizar 
las posiciones de los Estados impe-
rialistas más poderosos así como los 
imperialismos de la región. Países 
como Irán, Turquía e Israel pue-
den definirse como las principales 
potencias regionales; les Estados 
imperialistas más fuertes que de-
ben tenerse en cuenta, junto con los 
Estados Unidos evidentemente, son 
China y Rusia, sobre todo en lo que 
se refiere a sus relaciones con Siria 
y los acontecimientos en Egipto.

Las tendencias imperialistas 
de Irán y Turquía

Irán
Irán construye su política exte-

rior en función de que se conside-
ra como una potencia regional en 

o sea la confianza entre los obreros; 
a la mentira del Estado “protector”, 
hay que oponerle la denuncia de ese 
órgano guardián de este sistema que 
engendra la descomposición social. 
Ante la gravedad de lo que está en 
juego en la situación actual, el pro-
letariado debe tomar conciencia de 
la amenaza de aniquilamiento. La 
clase obrera debe extirparse de toda 

la putrefacción que sufre cotidiana-
mente, además de los ataques eco-
nómicos contra sus condiciones de 
vida, razón suplementaria y mayor 
determinación para desarrollar sus 
combates de clase y forjar su uni-
dad de clase.

Las luchas actuales del proletaria-
do mundial por su unidad y solidari-
dad de clase son la única esperanza 

en medio de un mundo que supura 
putrefacción. Son lo único que pue-
de prefigurar un embrión de comu-
nidad humana. La generalización 
internacional de esos combates po-
drán por fin hacer brotar las semillas 
de un mundo nuevo y podrán surgir 
nuevos valores sociales.

Wim/Silvio, febrero de 2013



	 O r i e n t e  M e d i o  y  á f r i c a  d e l  N o r t e 	 9

Oriente Medio. El factor más deter-
minante de esta situación es que es 
el adversario de Israel más podero-
so de la región. Para dar más peso 
a sus reivindicaciones, se esfuerza 
por establecer una unidad política, 
económica e incluso militar basada 
en la identidad chií (chiíta). Entre 
los factores más importantes de la 
influencia chií en la región, está el 
hecho de que el primer ministro de 
Irak, Nuri al-Maliki, es chií y que la 
mayor fracción que ocupa el poder 
iraquí post-Saddam está compuesta 
por chiíes. Existen otros factores 
que explican esta influencia: Hizbu-
lá en Líbano y el partido Baaz (2), 
dominado por los nusairíes (3), que 
llevan gobernando Siria desde 1963. 
Irán ambiciona con aprovecharse de 
esa unidad construida sobre la iden-
tidad sectaria chií para dirigirla con-
tra Israel y Estados Unidos.

La economía de Irán se basa en 
el petróleo y el gas natural, de los 
que posee respectivamente el 10 % 
y el 17 % de las reservas mundiales. 
El Estado posee el 80 % de las in-
versiones. Unas reservas petroleras 
así, dan a Irán un margen de ma-
niobra mucho más importante que 
otras economías en desarrollo de la 
región.

Les contradicciones internas del 
régimen iraní siguen siendo inso-
lubles, sin la menor solución en el 
horizonte. La razón más fundamen-
tal de tales contradicciones tiene su 
origen en la presión económica y 
política cada día mayor que la bur-
guesía ejerce sobre la clase obrera 
para poder realizar sus objetivos 
imperialistas. El movimiento que 
hubo en 2009 tras las elecciones 
iraníes puede sin duda definirse 
como el inicio de los acontecimien-
tos sociales que iban a configurar 
lo que se llama Primavera árabe. 
Se ha procurado hacer pasar a quie-
nes se echaron a la calle y llenaron 
la avenida Valiasr de Teherán por 
partidarios de Mir-Husein Musaví, 
cuando era en realidad la juventud 
obrera o desempleada la que se en-

2) El Partido del Renacimiento Árabe Socialis-
ta “Baaz”, el partido del poder en Siria, posee 
muchas secciones en diferentes regiones del 
mundo árabe, y tiene sus raíces en la escisión 
ocurrida en 1966 en el movimiento Baaz que 
originó una facción dirigida por Siria y otra 
por Irak.
3) También conocidos por el nombre de alauíes 
(o alauitas) o chiíes alauíes, una secta no muy 
ortodoxa derivada del Islam chií. Los chiíes se 
reivindican de los árabes seguidores de Alí, 
primo y yerno del profeta Mahoma, cuarto ca-
lifa del Islam. La división principal en el Islam 
es la que separa a los discípulos de Alí (el chiis-
mo) y la mayoría de los des musulmanes que 
siguieron a Muawiya (los suníes), primer califa 
de la dinastía de los Omeyas.

frentó a las fuerzas represivas de la 
burguesía (a los llamados Guardia-
nes de la Revolución) por las calles 
de la ciudad. Lo ocurrido tras las 
últimas elecciones presidenciales 
bien pudo haberse iniciado por las 
protestas contra el pucherazo en 
las elecciones realizado por el pre-
sidente saliente Ahmadinejad, pero 
eso no quita que el descontento so-
bre muchas cuestiones, era mucho 
más profundo y empezó a tomar 
rápidamente un carácter de clase. 
Después, cuando Mir-Hosein Mus-
aví, un reformista burgués, llamó a 
retirarse de las calles, las masas no 
se lo tomaron nada en serio, con-
testándole incluso con consignas 
como “¡Muerte a quienes hacen 
compromisos!” La mayor debili-
dad de ese movimiento espontáneo 
fue que le faltaron reivindicaciones 
de clase y que los obreros, en su 
mayoría, participaron en él en tan-
to que individuos. Les trabajadores 
que llenaban las calles no hicieron 
surgir los órganos que habrían po-
dido dar forma a su identidad de 
clase, permitiéndoles así expresarse 
políticamente. De hecho sólo hubo 
huelga en una sola fábrica (4). El 
movimiento obrero tiene sin em-
bargo en Irán un potencial impor-
tante todavía y puede volver a sur-
gir en un periodo de inestabilidad 
o en condiciones económicas más 
difíciles. La experiencia de las lu-
chas obreras de 1979 en Irán cuan-
do el Shah fue derrocado, contiene 
lecciones importantes para la clase 
obrera iraní.

Hay que analizar también las re-
laciones entre Irán y el capitalismo 
mundial y el papel que desempeña 
en él. Se puede decir que el socio 
más cercano a Irán es Rusia. Hay 
entre ambos países una asociación 
estratégica, basada en primer tér-
mino en el armamento y la ener-
gía nuclear. A diferencia de China, 
Rusia es productora de energía y se 
beneficia hasta cierto punto de las 
tensiones en Oriente Medio que ha-
cen subir los precios del crudo. La 
construcción de centrales nucleares 
en Irán hizo surgir en muchos la 
idea de la posibilidad para el régi-
men de fabricar armas nucleares y 
no sólo producir energía. Este pro-
blema de la energía nuclear produjo 
cierta distanciación entre Rusia e 
Irán. Sin embargo, Irán sigue sien-
do su mayor comprador de armas y 
un socio estratégico. Irán firmó un 

4) Les tres turnos de la mayor factoría iraní, 
la fábrica de automóviles Khodro, hicieron una 
hora de huelga en protesta contra la represión 
del Estado.

acuerdo sobre energía para 20 años 
con su otro socio, China. Las re-
laciones entre estos dos se basan 
únicamente en lo económico. China 
compra el 22 % de petróleo iraní (5), 
o sea una fuente de energía estraté-
gica importante. Con la ventaja para 
la economía china, además, de que 
Irán le otorga unos precios muy in-
teresantes comparados con los del 
mercado mundial.

Las inversiones en lo nuclear, sus 
esfuerzos por crear su propia tecno-
logía armamentística y las recientes 
maniobras militares en el estrecho 
de Ormuz, todo ello muestra que 
Irán quiere compaginar su poderío 
militar con su fuerza económica. O 
sea que está listo para una guerra 
regional o internacional, queriendo 
decir con ello que hay que contar 
con Irán en Oriente Medio gracias 
a su fuerza militar. Las maniobras 
en el estrecho de Ormuz pueden 
considerarse como un ejercicio de 
afirmación frente Estados Unidos, 
Israel y ciertos países árabes, como 
una demonstración de la potencia de 
los ejércitos iraníes en un estrecho 
como el de Ormuz, estratégicamente 
tan importante pues por él pasa el 
40 % del petróleo mundial. A pesar 
de las sanciones de Estados Unidos 
y de la Unión Europea (UE) sobre 
el petróleo iraní, Irán se ha dedicado 
a reavivar otras rivalidades inter-im-
perialistas amenazando con cerrar el 
estrecho de Ormuz. El petróleo que 
transita por esa vía es una alterna-
tiva al petróleo iraní y ruso, o sea 
que es un producto en competencia. 
De ahí la importancia estratégica de 
los oleoductos rusos al norte del mar 
Negro. La carrera por la dominación 
estratégica basada en el transporte 
de petróleo tiene un papel clave en 
lo que está ocurriendo en Oriente 
Medio.

El que Irán posea reservas signi-
ficativas de petróleo y disponga de 
medios de crear problemas impor-
tantes para el paso del petróleo por 
Ormuz le permite encontrar aliados 
a nivel internacional. Irán parece ser 
pues un Estado que refuerza su in-
fluencia, pero la amenaza interior de 
movimientos sociales ha provocado 
muchos quebraderos de cabeza a la 
burguesía iraní y los seguirá provo-
cando.

5) En 2011, el petróleo iraní representó en 
torno al 11 % de las necesidades energéticas 
de China, cantidad nada desdeñable (también 
era el 9 % de las de Japón. Corea del Sur y 
Europa son también grandes importadores de 
crudo iraní) Ver http://www.energybulletin.
net/stories/2012-01-19/sanctioning-iranian-oil-
save-tomorrow.
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Turquía
Turquía guardó silencio cuando se 

iniciaron los movimientos sociales 
en el mundo árabe. Pero después lo 
ha hecho todo para sacar el máximo 
provecho del período de instabilidad 
causado por los acontecimientos en 
África del Norte.

Un examen de las relaciones pa-
sadas entre Turquía y Siria permite 
entender mejor sus relaciones actua-
les. Con su política de “cero conflic-
tos” en política exterior iniciada en 
2005, Turquía quería incrementar 
su influencia política y económica 
en la zona y, en ese marco, procu-
ró mejorar sus relaciones con Siria, 
tradicionalmente limitadas. Esos dos 
Estados burgueses, cuya historia co-
mún está plagada de antagonismos, 
habían tomado, en los últimos diez 
años, una serie de dispositivos para 
resolverlos. Entre dichos contencio-
sos está la anexión por parte de Tur-
quía de la provincia de Hatay (6), el 
hecho de que el abastecimiento de 
aguas en Siria es hoy más difícil a 
causa de la construcción de embal-
ses en el Tigris y el Éufrates y que, 
desde hace tiempo, el PKK (7) tiene 
campamentos militares en Siria.

La ocupación por Estados Uni-
dos, primero de Afganistán y luego 
de Irak, cambió toda la política de 
la región. Como Estados Unidos de-
seaba que Turquía fuera más activa 
en la región, se tomaron una serie de 
medidas para mejorar sus relaciones 
con Siria. Se organizaron numerosas 
visitas entre Estados, incluso una 
justo después del asesinato del Pri-
mer ministro libanés, Rafic Hariri, 
un adversario de Siria. La burguesía 
turca fue la primera en dar su apoyo 
al régimen del Baaz en un momento 
en que estuvo aislado y en situación 
delicada en la región. Analizando la 
situación como una ocasión de in-
crementar su influencia en la zona, 
la burguesía turca apoyó el régimen 
de Assad (8) en aquella etapa difícil 
para él. Después, las relaciones entre 
ambos países incluso mejoraron con 
una serie de visitas y gestos diplo-
máticos. Ese período fue testigo de 
la mayor actividad diplomática entre 

6) Turquía anexionó, tras una serie de manio-
bras, la provincia de Hatay, con las ciudades de 
Antakya (Antioquía) y Iskanderun (Alejandreta) 
en 1938, que antes pertenecía a Siria.
7) Partiya Karkeren Kurdistan, o Partido Obre-
ro de Kurdistán, un partido nacionalista kurdo 
estalinista en su origen y activo sobre todo en 
Turquía pero también activo en Irak y en el Kur-
distán iraní.
8) Les dirigentes dinásticos del régimen del 
Baaz en Siria, la familia Assad, están en el poder 
en Siria desde 1970. Hafez al-Assad estuvo en 
el poder hasta su muerte en 2000. Le sucedió su 
hijo, Bashar al-Assad, que sigue en el poder.

ambos países desde siempre. Y más 
tarde, el “Consejo de cooperación 
estratégica de alto nivel”, fundado 
en 2009, concluyó una serie de in-
versiones comunes y de acuerdos 
económicos, políticos y militares. 
Ese Consejo, que abolió la obliga-
ción de visado entre ambos países y 
decidió organizar maniobras milita-
res conjuntas, y establecer una unión 
aduanera y un mercado libre, fue el 
súmmum histórico de las relaciones 
entre Siria y Turquía. Esos acuerdos 
daban a Turquía la posibilidad de 
abrirse al mundo árabe, y a Siria la 
de abrirse hacia Europa. Siria, vieja 
enemiga de Turquía, se había vuelto 
una amiga. Tal acercamiento se pre-
tendía basado en “una historia co-
mún, una religión común y un des-
tino común”. Esa relación duró hasta 
que empezó la rebelión contra Assad. 
Y entonces, de repente, la burguesía 
turca le dio la espalda a Assad.

Cuando los acontecimientos que 
sacudieron el mundo árabe alcanza-
ron Siria, se organizó la unión árabe 
suní contra Assad. Al apoyar direc-
tamente ese movimiento, Turquía 
puso fin a los “felices días” durante 
los cuales el primer ministro turco 
Erdogan y Assad pasaban sus vaca-
ciones familiares juntos. La forma-
ción del Consejo Nacional Sirio en 
Estambul y la recepción en Turquía 
de los oficiales que formaron el 
Ejército Libre Sirio muestran clara-
mente que los adversarios de Assad 
estaban abiertamente apoyados por 
Turquía. La razón de esta nueva po-
lítica es la voluntad de Turquía de 
mantener su posición como potencia 
“que cuenta” en la región apoyan-
do a los disidentes que, por lo que 
parece, acabarán llegando al poder, 
para así mantener con el nuevo po-
der el nivel de relaciones alcanzado 
bajo la era Assad. Pronto apareció, 
sin embargo, que con Rusia y China 
que defienden abiertamente el régi-
men sirio, Assad no iba a marcharse 
fácilmente. Entonces Turquía cam-
bió de tercio y empezó a moverse 
para que se incrementara la presión 
internacional más que atacar el ré-
gimen de Assad directamente. Para 
facilitar una posible operación de 
la OTAN, Turquía se ha hecho par-
tícipe activa de la Conferencia de 
Amigos de Siria (9), actuando en 
común acuerdo con la Liga Árabe. 
Todos esos hechos demuestran que 
aunque Turquía suele llevar a cabo 
una política extranjera como aliada 
de Estados Unidos en Oriente Me-
dio, también es capaz de intervenir 

9) Reunión de apoyo a la oposición siria habida 
en Túnez en febrero de 2012.

por su cuenta en la política de las 
potencias regionales.

Por otra parte, en conformidad 
con sus planes sobre el futuro de Si-
ria, ha reforzado sus lazos con los 
Hermanos Musulmanes (10), que re-
presentan una buena parte de la opo-
sición a Assad. Turquía también está 
reforzando sus vínculos con parti-
dos pertenecientes o relacionados 
con los Hermanos Musulmanes en 
Egipto y en Túnez, formando todos 
ellos parte de la misma red.

Además, tras la caída de Muba-
rak, Turquía ha hecho esfuerzos por 
mejorar sus relaciones con Egipto. 
Se ha afanado por desempeñar un 
papel en la estructuración del nuevo 
régimen. Deseando exportar tanto 
su régimen como su capital, la bur-
guesía turca procura tejer lazos con 
el Partido de la Justicia y la Libertad 
o sea los Hermanos Musulmanes de 
Egipto por medio del Partido de la 
Justicia y del Desarrollo (11) en el 
poder en Turquía.

El primer ministro turco Erdogan 
adoptó una actitud antisraelí durante 
la crisis llamada “un minuto” (12) y 
del raid israelí contra el Mavi Mar-
mara, un barco turco que formaba 
parte de la flotilla que transportaba 
suministros de ayuda a Gaza, gran-
jeándose así cierta popularidad en el 
mundo árabe. Siguiendo los pasos 
en esas iniciativas proárabes, Erdo-
gan efectuó una gira por Egipto, Tú-
nez y Libia, acompañado de 7 mi-
nistros y 300 hombres de negocios. 
Esas visitas se hicieron presentando 
el modelo islámico laico del AKP y 
el mensaje más destacado de Tayyip 
Erdogan en Egipto y Túnez fue ése, 
el de un Islam laico, o de un Estado 
islámico, pero laico. La prensa mun-
dial, que seguía esas visitas, presen-
tó el modelo de Erdogan como una 
alternativa a los regímenes wahabí 
saudí o chií iraní. No es casuali-
dad: Tayyip Erdogan había insistido 

10) Uno de los más antiguos e importantes mo-
vimientos políticos islamistas suní del mundo: 
los Hermanos Musulmanes se fundó en Egipto 
en 1928 como partido de corte fascista. Hoy, los 
Hermanos Musulmanes es una parte moderada 
y liberal del movimiento islámico que no está 
prohibido ni en Estados Unidos ni en Gran Bre-
taña. La organización ha sido muy popular con 
su mezcla de caridad y de activismo populista, 
existe en todo el mundo árabe, en varios países 
occidentales y en África.
11) Adalet ve Kalkinma Partisi, en turco (AKP), 
actuablemente en el poder en Turquía, es un 
partido “musulmán democrático” populista de 
centro-derecha, algo equivalente a los partidos 
democristianos de Europa.
12) El Primer ministro turco Erdogan abando-
nó el Foro de Davos en 2009, tras haber inte-
rrumpido al moderador repitiendo sin cesar: “un 
minuto”, para poder expresarse contra el israelí 
Shimon Peres.
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en el Islam laico en su discurso de 
Túnez diciendo: “una persona no es 
laica, un Estado sí”. Estados Unidos 
ha afirmado que un país musulmán 
como Turquía tiene un régimen tam-
bién laico y parlamentario. Según 
ya hemos analizado en nuestra pren-
sa en lengua turca (13), todos esos 
acontecimientos muestran bien que 
Turquía está intentando incrementar 
su influencia en Oriente Medio y en 
Egipto exportando su propio régi-
men contra el wahabismo saudí y el 
régimen chií de Irán.

Al mismo tiempo, las potencias 
imperialistas occidentales quieren 
que la región vuelva a la estabilidad 
cuanto antes, así como también de-
sean que se instalen regímenes que 
mantengan abiertos los mercados 
regionales, y el modelo más idóneo 
de esos regímenes es el de Turquía.

Siria se hunde en la guerra

Cuando la agitación social de Tú-
nez alcanzó Egipto, los comentaris-
tas pensaron que para los regímenes 
de tipo Baaz como el de Siria, les 
iba a ser difícil resistir. De hecho, 
en ese país, la población sublevada 
y desesperada ha acabado por dejar-
se arrastrar por los campos opues-
tos, pro o anti Assad. Podría haberse 
esperado que Assad se retirara cuan-
do de verdad se encontrase ante tal 
oposición, pero no ha sido así. Assad 
intentó prohibir las manifestaciones 
que irrumpieron en la ciudad de 
Daraa y que se extendieron a otras 
ciudades como Hama y Homs; el ré-
gimen sirio ha hecho correr ríos de 
sangre y sigue haciéndolo. Esta si-
tuación que empezó con lo ocurrido 
el 15 de marzo de 2011 sigue hoy y 
aunque pueda suponerse que Assad 
acabará siendo derrocado, no puede 
decirse cuándo y cómo acabará.

Los grupos que defienden el ré-
gimen de Assad al igual que sus ad-
versarios se definen a sí mismos por 
su identidad étnica o religiosa. El 
55 % de la población es musulmana 
árabe suní, mientras que los árabes 
alauitas (o alauíes) chiíes son 15 % y 
los cristianos árabes 15 % también. 
El 10 % de la población son kurdos 
sunníes y el 5 % restante drusos, cir-
casianos y kurdos yazidíes. Además, 
en Siria viven más de dos millones 
de refugiados palestinos e iraquíes 
(14). La mayor parte de la oposición 

13) Artículo en turco: http://tr.internationalism.
org/ekaonline-2000s/ekaonline-2011/kuzey-
afrika-da-tek-parti-rejimleri-yikilirken-isci-
sinifini-ne-bekli
14) http://orsam.org.tr/tr/yazigoster.
aspx?ID=2876

al régimen de Assad está formada 
por árabes suníes. En cuanto a los 
kurdos, que ocupan una posición 
clave en el equilibrio político de Si-
ria, hay una parte que apoya a Assad 
mientras que otra forma parte del 
Consejo Nacional Sirio anti-Assad. 
Los demás grupos étnicos apoyan 
el régimen actual pues temen por 
su futuro bajo un régimen diferente. 
Los árabes nusairíes (alauíes), otro 
grupo importante, han apoyado el 
régimen del Baaz desde hace años.

La primera iniciativa contra el 
régimen del partido Baaz se formó 
con el nombre de Consejo Nacional 
Sirio. Este organismo, fundado en 
Estambul el 23 de agosto de 2011, 
incluye a todos los enemigos del ré-
gimen de Assad, excepto una frac-
ción kurda (15). Como consecuencia 
de una división entre los kurdos que 
se encuentran en la región de Siria 
más estratégica para Turquía, Irán y 
el Kurdistán meridional, una parte 
de los kurdos se unió al Consejo. La 
mayoría del Consejo está formada 
por árabes suníes que son, como he-
mos dicho, la mayoría de la oposi-
ción a Assad. Recordemos que Siria 
es el país donde los Hermanos Mu-
sulmanes son más fuertes después 
de Egipto, de modo que podemos 
decir que son ellos los que dirigen 
el movimiento contra el régimen en 
este momento. En realidad, no es su 
primer levantamiento contra el régi-
men. En 1982, los Hermanos Mu-
sulmanes se alzaron contra Hafez 
al-Assad (padre de Bashar al-Assad) 
en una rebelión aplastada en sangre 
y en la que hubo entre 17 mil y 
40 mil muertos (16). Es más que pro-
bable que esa organización, central 
en la oposición al régimen baazista, 
llegue al poder tras el derrocamien-
to de Assad. El que los partidos que 
reivindican la misma filiación de los 
Hermanos Musulmanes hayan gana-
do las elecciones en Túnez y Egipto 
favorecerá esa llegada.

El secretario general de los Her-
manos Musulmanes en Siria, Moha-
mmad Riad al-Shafka, dijo en una 
entrevista que podrían cooperar con 
fuerzas regionales y globales en el 
marco de intereses mutuos, expli-
cando el punto de vista de su or-
ganización sobre lo que había que 
hacer tras la caída de Assad. En la 
misma entrevista, Shafka dijo que 
no podían establecer el menor com-
promiso con Assad y que había que 
derrocar el régimen, indicando así 

15) http://tr.wikipedia.org/wiki/Suriye_Ulu-
sal_Konseyi
16) http://en.wikipedia.org/wiki/Hama_mas-
sacre

que la guerra va a volverse cada día 
más violenta.

El régimen del Baaz, como ya 
dijimos, está apoyado por grupos 
étnicos y religiosos a un nivel bas-
tante importante aún comparándolo 
con los grupos de oposición. El más 
importante es el de los nusairíes. El 
régimen de Assad está constituido 
socialmente por esa secta. Toda la 
minoría dirigente, la estructura mi-
litar, la burocracia del régimen está 
en manos de árabes nusairíes. Los 
nusairíes disponen así de una posi-
ción privilegiada en Siria. El fin del 
régimen del Baaz los pondría en una 
situación difícil pues los miembros 
de esa secta han ocupado el poder 
político durante tanto tiempo, y con 
unos métodos tan brutales, que ha 
generado odios intensos y acarrearía 
una ola de persecuciones espoleadas 
por la venganza. Por eso intentan 
impedir que Assad dimita incluso si 
éste lo quisiera. Los cristianos, dru-
sos, circasianos y yazidíes, por su 
parte, apoyan el régimen del Baas 
por miedo al fundamentalismo is-
lámico de los candidatos mejor si-
tuados para sustituir a Assad. Todo 
puede cambiar sin embargo de un 
día para otro.

Los kurdos ocupan una posición 
diferente, que en el contexto actual 
es una carta importante en manos 
del régimen de Assad. Hasta mayo 
de 2012, los kurdos sirios estaban 
obligados a vivir en condiciones ta-
les que ni siquiera tenían acceso a 
las clínicas oficiales y sus represen-
tantes políticos eran encarcelados 
por el régimen baazista. Aunque a 
menudo se rebelaron contra el ré-
gimen, sus levantamientos fueron 
aplastados o se fueron apagando por 
sí solos; un ejemplo fue lo ocurri-
do en la ciudad kurda de Qamishli 
en 2004 (17). Por otra parte, las di-
ferentes potencias imperialistas han 
intentado en varias ocasiones utili-
zar a los kurdos contra el régimen 
baazista. Tras el inicio de los acon-
tecimientos, Assad cambió de acti-
tud para con los kurdos liberando a 
sus presos políticos. Declaró incluso 
que iba a establecerse en el norte un 
gobierno autónomo kurdo. Los kur-
dos son importantes para Assad por 
varias razones. Once partidos kurdos 

17) Durante un partido de fútbol caótico, se de-
sató una revuelta cuando algunas personas se 
pusieron a enarbolar las banderas del separatis-
mo kurdo, lanzando vítores a Barzani y a Tala-
bani, transformando así el encuentro en conflic-
to político. La revuelta se expandió más allá de 
las vallas del estadio y se usaron armas contra la 
policía y los civiles no kurdos. Más tarde, ma-
taron a 30 kurdos y los servicios de seguridad 
reocuparon la ciudad.
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han constituido la Asamblea Nacio-
nal Kurda de Siria con el apoyo de 
Masud Barzani, presidente del Go-
bierno de la Región del Kurdistán de 
Irak (18). Eso llevó a Assad a buscar 
un acuerdo con los kurdos, pero, de 
rebote, también provocó que algu-
nos kurdos se integraran en la opo-
sición suní árabe. Como respuesta, 
Assad amnistió al líder del partido 
nacionalista kurdo de la Unión De-
mocrática (PYD) (19), Salih Muslim, 
permitiéndole organizar manifesta-
ciones progubernamentales y tomar 
la palabra en ellas. Resumiendo: 
Assad intentó ganar influencia entre 
los kurdos y dividir la oposición y 
en parte lo logró.

Sin embargo, el PYD decidió 
boicotear las elecciones del 26 de 
febrero de 2012 anunciando que 
no había nada para los kurdos en la 
nueva constitución. Mediante repre-
sentantes directos o indirectos de la 
burguesía kurda siria en el exilio, el 
PDP y el PKK, intentan ganar es-
pacios en la región kurda de Siria. 
Barzani quiere ejercer su poder so-
bre los kurdos sirios por medio de la 
Asamblea nacional kurda de Siria. 
El PKK determina la política de los 
kurdos sirios gracias a sus relacio-
nes con el PYD y, al mismo tiem-
po, gana espacio estratégico a la vez 
contra la burguesía turca y contra 
sus propios rivales kurdos, en par-
ticular Barzani. Es posible que los 
kurdos, que han estado oprimidos 
por el régimen baazista durante años 
acaben desempeñando un papel en 
el porvenir del régimen.

Hay que tener también en cuenta 
las relaciones Siria-Israel. Primero, 
respecto a los Altos del Golán (20), 
después respecto a la presencia mi-
litar y la influencia política de Siria 
en Líbano, dos causas del estado de 
guerra entre esos dos Estados bur-
gueses durante años. Al principio, 
los acontecimientos en Siria com-
plicaron sus relaciones con Israel. 
Ahora se dice que los israelíes ne-
gocian con el régimen del Baaz, al 
que antes combatían, por temor a 
que lleguen al poder los Hermanos 
Musulmanes. Israel se preocupa por 
la llegada al poder de regímenes is-
lamistas en Oriente Medio, por eso 

18) Es además el jefe del Partido Demócrata 
de Kurdistán (PDK), hijo de Mustafá Barzani, 
líder de la guerrilla peshmerga nacionalista 
kurda y presidente anterior del PDK
19) Partiya Yekîtiya Demokrat, o Partido de la 
Unión Democrática, partido político sirio kur-
do afiliado al Partido Obrero Kurdo (PKK)
20) Aunque esté reconocido internacionalmen-
te como territorio sirio, los Altos del Golán 
está ocupado y administrado por Israel desde 
la guerra árabe-israelí de 1967.

ha cambiado su actitud hacia el régi-
men de Assad.

Hay que analizar también cómo 
y hasta qué punto participa la cla-
se obrera en lo acontecido en Siria. 
Es evidente que la clase obrera es 
una parte significativa de las masas 
en la calle. El problema es, sin em-
bargo, que los obreros sirios no han 
logrado expresar una reacción a la 
miseria y la opresión, contrariamen-
te a lo que se vio en Túnez o Egipto. 
Lamentablemente, los obreros sirios 
se expresan en los acontecimientos 
según su identidad étnica o de secta. 
Eso da un enfoque para saber en qué 
se basa lo que ocurre en Siria. El día 
en que los observadores de la Liga 
Árabe iban a Siria, le oposición 
convocó a la huelga general. Este 
llamamiento fue ampliamente igno-
rado y un poco más tarde hubo un 
día de huelga general, pero también 
bajo la influencia de la oposición. 
Esos hechos se describieron como 
actos de desobediencia o sea que 
quienes querían que se acabara el 
régimen de Assad no tenían ningu-
na reivindicación de clase. Además, 
la participación de comerciantes en 
la huelga fue tan importante como 
la de los obreros, lo que demostró 
claramente el carácter de esa huel-
ga. Los obreros sirios, en realidad, 
no se han manifestado como tales, 
poniéndose del lado de Assad o de 
la oposición como individuos.

Aunque Bashar al-Assad decla-
rara que habría reformas y elec-
ciones, el nuevo referéndum sobre 
la constitución fue boicoteado por 
la oposición, lo cual significa que, 
una de dos, o se acaba el régimen 
baazista o la oposición será elimi-
nada tras una guerra feroz. No pa-
rece quedar el más mínimo espacio 
para una reconciliación entre ambas 
fracciones de la burguesía. Por otra 
parte, el apoyo de rusos y chinos a 
Assad parece haber bloqueado la 
posibilidad de una intervención de 
la ONU. Es evidente que si Rusia, 
con sus bases militares y su abas-
tecimiento de armas, y China, con 
sus inversiones en energía, prote-
gen a Siria en el plano internacional 
ello se debe a sus intereses. Habida 
cuenta de esas relaciones, podemos 
decir que la marcha de Assad no se 
hará como la de Muamar el Gadafi 
en Libia. Fijándose, una tras otra, en 
la caída de regímenes análogos en-
frentados a manifestaciones masivas 
en la región, podría pensarse que el 
de Assad iba a desmoronarse con 
celeridad. Parece hoy claro que, si-
guiendo los deseos de la élite nosai-
rí, Assad no va a dimitir fácilmente 

de modo que va a incrementarse la 
intensidad de la guerra civil.

Egipto: un mercado para la fuerza  
de trabajo a bajo coste

Tras la partida de Mubarak, se 
anunció que una nueva era empeza-
ba para Egipto. Pero este país, don-
de la clase obrera es una de las más 
importantes del norte de África y de 
Oriente Medio, sigue inestable. La 
crisis de identidad de la burguesía 
no se ha resuelto, se ha vuelto inclu-
so más intensa tras la provocación 
de Port Said y las manifestaciones 
recientes contra Morsi.

La razón más importante por 
la que lo acontecido en África del 
Norte se extendió a Egipto fue que 
la tasa de desempleo y la cantidad 
de personas que viven bajo el um-
bral de pobreza son muy altas, como 
lo son en Túnez. El 20 % de la po-
blación egipcia vive en la pobreza, 
más del 10 % está en paro, pero eso 
según las cifras oficiales…y más 
del 90 % de las personas desem-
pleadas son jóvenes. Las cifras ofi-
ciales no reflejan, ni mucho menos, 
la realidad: las tasas de desempleo 
son mucho más altas debido a que 
el desempleo no declarado es muy 
corriente en países como Egipto. La 
economía egipcia ya ha conocido 
problemas básicos de acumulación, 
encontrándose, después de tales 
problemas, todavía más debilitada a 
causa del ahondamiento de la crisis 
mundial, hasta el punto de que fue 
el desempleo creciente lo que aca-
bó originando la caída de Mubarak. 
La burguesía egipcia intentó resol-
ver esos problemas estructurales 
primero con la política económica 
llamada de “puerta abierta” adop-
tada en 1974. Optó por compensar 
los déficits creados por su propio 
capital con inversiones extranjeras. 
Sin embargo, a causa, entre otras 
cosas, de su instabilidad política, 
no ha sido capaz de mejorar mucho 
la situación. Hoy las inversiones en 
capitales extranjeros siguen siendo 
muy bajas, en torno al 6 % del PIB 
de Egipto.

La situación de miseria y de des-
empleo no se ha plasmado en un 
movimiento de clase generalizado. 
Aunque las masas obreras se pusie-
ron en movimiento, los trabajadores 
no bajaron a la calle como clase, 
con sus propios objetivos. El movi-
miento se limitó a huelgas de unos 
50.000 obreros sin lograr imprimir 
con una marca de clase indeleble las 
manifestaciones de la plaza Tahrir. 
Tampoco consiguió salir de la lógi-
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ca de la reivindicación económica 
pura mezclada con reivindicaciones 
burguesas democráticas.

¿En qué política económica va a 
basarse la era post-Mubarak? Sin 
lugar a dudas, la burguesía egipcia 
va a prometer otro paraíso de ex-
plotación a la clase obrera. Como lo 
dijimos antes, la economía egipcia 
adolece de problemas estructurales 
de acumulación de capital. Para una 
integración completa en la econo-
mía mundial, necesita extraer más 
plusvalía. El proceso de cambio de 
la producción agrícola a la produc-
ción industrial, que se había iniciado 
en la etapa de Mubarak, va sin duda 
a seguir cuando la nueva relación 
de fuerzas se haya establecido en el 
seno de la burguesía. Gracias a su 
potencial en fuerza de trabajo muy 
barata, la burguesía va a intentar 
construir una economía egipcia so-
bre la explotación intensificada de la 
fuerza de trabajo. Las posibilidades 
para la economía egipcia de atraer 
inversiones serán mejores si ofrece 
mano de obra a bajos precios en el 
mercado mundial. Pero, al mismo 
tiempo, hay cantidad de otros paí-
ses capaces de ofrecer mano de obra 
barata.

El futuro de Egipto también de-
pende de las rivalidades políticas 
en el seno de las fuerzas burguesas. 
Cuando los adversarios al régimen 
de Mubarak se apoderaron de la pla-
za Tahrir, la mayoría de los movi-
mientos políticos burgueses actuales 
no existían. Empezaron a aparecer 
sólo cuando empezó a tambalear-
se el trono de Mubarak. La mayor 
estructura política en Egipto post-
Mubarak es si la menor duda la de 
los Hermanos Musulmanes. Otra 
fuerza significativa es el movimien-
to salafista radical con una influen-
cia creciente. El ejército conserva 
todavía un poder muy importante 
en la vida política de Egipto. En las 
primeras elecciones tras la caída de 
Mubarak, el Partido de la Justicia y 
la Libertad de los Hermanos Musul-
manes obtuvo un tercio de votos, y 
tras él fueron los salafistas los que 
consiguieron obtener el 25 %. De las 
dos organizaciones islamistas, los 
más radicales son los salafistas cuya 
mayor parte de votos procede del 
campo. Los Hermanos Musulmanes, 
por su parte, son más moderados y 
pragmáticos en materia económica 
y política. Han formado incluso una 
alianza con algunos partidos laicos 
en las elecciones. En eso demuestran 
que son la fuerza política burguesa 
más idónea para servir el interés 
nacional en un contexto económico 

muy difícil y frente a un proletaria-
do que no dejará que empeoren sus 
ya tan difíciles condiciones de vida. 
Los trabajadores son capaces, ya lo 
hemos visto, de levantar la cabeza 
aunque sea de manera ambigua y 
con altibajos. La provocación del 
Estado, durante un partido de fútbol, 
causó la muerte de 74 personas. La 
policía provocó el enfrentamiento 
entre hinchas de dos equipos para 
vengarse de un grupo de seguido-
res del conocido equipo de fútbol 
cairota al-Ahly, un grupo que había 
sido muy activo en el movimiento 
que acabó con la caída de Mubarak 
y en la etapa siguiente. Para ello, 
penetraron en el estadio hombres 
armados de palos y navajas y, des-
pués, se cerraron las vallas. Se han 
propuesto muchas narraciones sobre 
tal provocación y todas las fuerzas 
de la burguesía han intentado sacar 
tajada de la situación. Tras lo ocurri-
do se oyeron voces para pedir que el 
ejército entregara totalmente el po-
der a los civiles. Sería sin embargo 
una ingenuidad no ver que el motivo 
real de esa provocación era la lucha 
por el poder. La consigna de los ul-
tras de al-Ahly, que se pusieron a la 
cabeza del movimiento de protesta 
violenta contra la provocación tenía 
tonalidades muy “antisistema”: “Se 
ha cometido un crimen contra la re-
volución y los revolucionarios. Ese 
crimen no va a parar ni intimidar a 
los revolucionarios”. Sin embargo, 
sus reivindicaciones fueron limita-
das y no encontraron un verdade-
ro eco en otras partes de la clase 
obrera (21). Hubo llamamientos a la 
huelga general contra la represión 
brutal de la manifestación por parte 
del ejército. Entre las reivindicacio-
nes estaba la siguiente: “El Consejo 
Militar debe dimitir, justicia para 
los mártires de Egipto”. Esta situa-
ción, que se reflejaba también en las 
pancartas de la calle, mostraba que 
nada había cambiado para la clase 
obrera.

En realidad, ese movimiento se 
acabó en medio de la misma confu-
sión que les manifestaciones contra 
la ley de poderes especiales dictada 
por Morsi. Las protestas iniciales 
contra Morsi, localizadas sobre todo 
en El Cairo, a finales de 2012, eran 
tanto la expresión de un descontento 
social muy extendido, como de una 
desconfianza profunda y creciente 
hacia las soluciones propuestas por 
el nuevo gobierno de los Hermanos 
Musulmanes. Las protestas, sin em-

21) http://www.radikal.com.tr/Radikal.aspx?a
Type=RadikalDetayV3&ArticleID=1077759&
CategoryID=81

bargo, parecen estar dominadas por 
la oposición laica, con el peligro de 
ver a la clase obrera en medio de un 
conflicto entre fracciones burguesas 
rivales. La situación se complicó 
más todavía con las huelgas en la 
factoría textil de Mahalla (finales 
de 2012) y de una asamblea masi-
va que declaró la “independencia” 
de Mahalla respecto al régimen de 
los Hermanos Musulmanes. Algu-
nos informes mencionan incluso un 
“soviet de Mahalla”. En realidad, 
aquí también, la influencia de la 
oposición democrática burguesa po-
día notarse con el canto del himno 
nacional al término de la asamblea, 
a la vez que el llamamiento a una 
“independencia” simbólica reflejaba 
la falta de perspectiva: los trabaja-
dores que combaten por sus propias 
reivindicaciones necesitan ante todo 
generalizar su lucha hacia los de-
más obreros en el resto del país y 
no atrincherarse detrás de las mura-
llas del localismo. La clase obrera 
en Egipto conserva sin embargo, un 
gran potencial de lucha y no ha su-
frido ninguna gran derrota por par-
te de sus enemigos de clase. No ha 
dicho, ni mucho menos, su última 
palabra en esta situación.

A modo de conclusión…

Aunque decíamos al principio de 
este artículo que no íbamos a abor-
dar la cuestión de la revolución en 
profundidad, nos ha parecido nece-
sario hacer unos comentarios sobre 
el tema. La transformación social 
que nosotros llamamos revolución 
no es simplemente un cambio de 
los gobiernos o de los regímenes 
actuales, sino que significa un cam-
bio completo a todos los niveles de 
toda la estructura económica, de los 
medios de producción, en relación 
con los cambios en las relaciones de 
producción y de la forma de propie-
dad. Eso quiere decir que la clase 
obrera afirma su poder con la forma 
de consejos obreros. Una transfor-
mación así no se ha verificado ni 
mucho menos, tras lo ocurrido en 
África del Norte. O sea que presen-
tar esos movimientos como revolu-
ciones o es por incomprensión de lo 
que es una lucha proletaria o se trata 
de un enfoque ideológico burgués.

Eso no quiere decir que esos mo-
vimientos no hayan tenido un valor 
para la lucha de clases. Lo ocurrido 
en África del Norte inspiró a cientos 
de miles de proletarios por el mun-
do, desde España a Estados Unidos, 
desde Israel a Rusia, desde China a 
Francia. Además, a pesar de todos 
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sus límites, la experiencia de la lu-
cha ha sido importantísima para la 
clase obrera en Egipto y Túnez.

Uno de los hechos más significa-
tivos de los últimos años ha sido el 
de los conflictos sociales en Israel 
y Palestina. Les manifestaciones ca-
llejeras masivas del verano de 2011 
fueron una respuesta a problemas 
sociales como la vivienda o las rei-
vindicaciones sobre otros problemas 
de una vida cotidiana cada día más 
dura para la mayoría de la pobla-
ción israelí, debido a la economía 
de guerra y a la crisis económica. 
Los manifestantes se identificaban 
explícitamente con los movimientos 
del mundo árabe, lanzando consig-
nas como “Mubarak, Assad, Netan-
yahu son todos lo mismo” y exigían 
viviendas accesibles para judíos y 
árabes. A pesar de las dificultades 
para plantear el espinoso tema de la 
guerra y de la ocupación, ese movi-
miento contenía indudables semillas 
de internacionalismo (22). Ha habido 
un eco más reciente con las mani-
festaciones y las huelgas contra el 
incremento del coste de vida en la 
franja de Gaza, donde trabajadores 
palestinos, desempleados, alumnos 
y estudiantes criticaron de manera 
tajante a las autoridades palestinas 

22) Protestas en Israel: “¡Mubarak, Assad, Ne-
tanyahu son lo mismo!. Revuelta social en Is-
rael” http://es.internationalism.org/node/3185

enfrentándose a la policía. Pese a 
todas sus dificultades, esos movi-
mientos han reafirmado que luchar 
en un terreno de clase es la premisa 
para la unificación del proletariado 
por encima y en contra de los con-
flictos imperialistas (23).

Es una promesa para el futuro, 
pues en el presente el peso del na-
cionalismo sigue siendo muy fuer-
te y sin duda se reforzará entre la 
población israelí y palestina a causa 
de los recientes ataques a Gaza. Así, 
aunque la inspiración y la experien-
cia que surgen de esas luchas son ya 
por sí solas unas pequeñas victorias, 
la situación concreta e inmediata 
del proletariado en África del Norte 
y Oriente Medio puede describirse, 
cuando menos, como negativa.

En ambos lados del conflicto en-
tre el régimen y la oposición en Si-
ria, hay potencias burguesas locales 
pero también regionales y mundia-
les, con sus intereses y sus relacio-
nes políticas. La realidad actual sitúa 
a Estados Unidos, la Unión Euro-
pea, Israel y Turquía en un campo, 
mientras que Rusia y China parecen 
tomar posición junto a Irán y el Irak 
chií. Esa es la perspectiva general 
pero todas las fuerzas, excepto Irán 
e Israel pueden cambiar de actitud 

23) Protestas masivas en Cisjordania contra el 
coste de la vida, el paro y la Autoridad Palesti-
na http://es.internationalism.org/node/3484.

si sus intereses lo requieren. Por 
otra parte, las aperturas de Israel 
respecto al gobierno sirio muestran 
que incluso esos Estados pueden ser 
flexibles hasta cierto punto.

Lo descrito aquí quiere demostrar 
que las potencias regionales y mun-
diales se preparan para un conflicto 
imperialista cruel. Lo que está ocu-
rriendo hoy en Siria ha alcanzado 
una situación en la que los prole-
tarios se lanzan a mutuo degüello 
divididos como están en sectas y 
etnias. No cabe la menor duda de 
que ese es el cariz que van a tomar 
todas las guerras en la región. Por 
otra parte, la formación de un régi-
men con fuerte coloración islamista 
es más que probable en Egipto de 
modo que puede seguir soliviantán-
dose la situación en la región y po-
dría haber otro giro en las fuerzas 
burguesas en conflicto. Y sin embar-
go, aunque todos esos conflictos que 
están ocurriendo o que van a ocurrir, 
significan destrucción para la clase 
obrera, las potencialidades de ésta 
permanecen intactas para acabar 
con este sistema parásito que se nu-
tre de la explotación de la fuerza de 
trabajo. La clase obrera necesita una 
lucha internacional. Es eso precisa-
mente, como contribución a la lucha 
de clases, lo que nos ha animado a 
expresarnos.

Ekrem, 7 de enero de 2013
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tropiezan con los límites de un 
mercado mundial, completamente 
repartido aunque desigualmente 
entre ellas, y cuya salida, según 
la lógica capitalista, no puede ser 
otra que una guerra generalizada;

–	 la explosión de luchas obreras 
bajo nuevas formas y tendencias 
que expresan la necesidad de dar 
respuesta a la nueva situación: es 
la época del estallido de la huelga 
de masas cuya mayor expresión 
fue la Revolución Rusa de 1905.
En ese contexto, ¿Cuál era la si-

tuación en Brasil? No podemos de-
sarrollar aquí un análisis de la for-
mación del capitalismo en este país. 
Bajo la dominación portuguesa, se 
desarrolló a partir del siglo xvi una 
poderosa economía de exportación 
basada primero en la extracción del 
“palo del Brasil” (4) y desde princi-
pios del siglo xvii en el cultivo de 
la caña de azúcar. Se trataba de una 
extracción/producción esclavista, 
pues pronto fracasó la explotación 
de los indios por lo que desde me-
diados del siglo xvii se trajeron por 
millones negros africanos. Tras la 
independencia (1821), en el último 
tercio del siglo xix la producción de 
café y de caucho como primer pro-
ducto de exportación reemplazó al 
azúcar como principal rubro expor-
tador, acelerando el desarrollo capi-
talista y provocando la inmigración 
masiva de trabajadores que venían 
de países como Italia, Alemania, 
España etc. Estos proporcionaron 
mano de obra para una industria que 
comenzaba a despuntar y, por otro 
lado, eran encaminados a la coloni-
zación del vasto territorio en gran 
medida inexplorado.

Una de las primeras manifes-
taciones del proletariado urbano 
tuvo lugar en 1798 con la famosa 
Conjura Bahiana (5), una rebelión 
protagonizada sobre todo por sas-

4) Un gran árbol (Caesalpinia echinata) cuyo 
tronco contiene una preciada tintura roja, y que 
fue casi exterminado como resultado de la so-
breexplotación.
5) Ver http://es.wikipedia.org/w/index.
php?title=Conjura_bahiana&oldid=48090413.

1914-23: 10 años que sacudieron el mundo

Los ecos de la revolución rusa de 1917 
en América Latina: Brasil 1917-19

La agitación que sacudió Bra- 
  sil entre 1917-19 constituye 

junto con los movimientos en Ar-
gentina (1919), la expresión más 
importante en América del Sur de 
la oleada revolucionaria mundial 
concomitante con la Revolución 
Rusa.12

En esta agitación influyeron tanto 
la situación en Brasil como la situa-
ción mundial –la guerra– y particu-
larmente la solidaridad con los obre-
ros rusos y las tentativas de seguir su 
ejemplo. No surgió de la nada, pues 
Brasil fue teatro de la maduración 
tanto de las condiciones objetivas y 
subjetivas en el curso de los 20 años 
precedentes. El propósito de este 
artículo es analizar a nivel del sub-
continente brasileño tanto esa ma-
duración como la eclosión de acon-
tecimientos que se suceden entre 
1917-19. No pretendemos establecer 

1)  Revista Internacional nº 139, “1914-23, 10 
años que sacudieron el mundo”,
http://es.internationalism.org/node/2678.
2)  Ver una contribución al balance de esas 
experiencias en “2011: de la indignación a la 
esperanza”,
http://es.internationalism.org/node/3349.

conclusiones definitivas y estamos 
abiertos a un debate que precise las 
cuestiones, los datos y los análisis. 
Realmente existe poco material so-
bre aquella época. Los documentos 
en los que nos hemos basado serán 
citados en notas adjuntas.

1905-1917: explosiones periódicas 
de lucha en Brasil

La evolución de la situación mun-
dial en el curso del primer decenio 
del siglo xx se manifiesta en 3 pla-
nos:
–	 la larga etapa de apogeo del capi-

talismo está tocando a su fin. En 
palabras de Rosa Luxemburg es-
tamos ya “del otro lado del punto 
culminante de la sociedad capita-
lista” (3);

–	 la eclosión del imperialismo 
como expresión del choque cre-
ciente entre las diferentes poten-
cias capitalistas cuyas ambiciones 

3)  Huelga de masas, partido y sindicatos, cap. 
7, “El papel de la huelga de masas en la revolu-
ción”, http://www.marxists.org/espanol/luxem
/06Huelgademasaspartidoysindicatos_0.pdf.

Proseguimos la rúbrica sobre la oleada revolucionaria mundial de 1917-23 
iniciada en Revista Internacional nº 139 (1).

El objetivo que teníamos era “tratar de reconstruir aquella época mediante 
un estudio de los testimonios y relatos directos de los protagonistas. Hemos 
dedicado muchas páginas a la Revolución en Rusia y en Alemania, por ello, 
publicaremos trabajos sobre experiencias menos conocidas de los diferen-
tes países, todo ello, con el objetivo de dar una perspectiva mundial, pues 
cuando se conoce un poco aquella época resulta sorprendente la multitud 
de luchas, el eco tan amplio que tuvo la Revolución de 1917.”

Entre 1914-23 el mundo conoció la primera manifestación de la decaden-
cia del sistema capitalista. Tomó la forma de una guerra mundial que abarcó 
toda Europa y extendió sus repercusiones por el mundo, provocando unos 
20 millones de muertos. Y esa matanza indiscriminada no acabó por la 
voluntad de los gobernantes sino a causa de una oleada revolucionaria del 
proletariado internacional a la que se unió un buen número de explotados y 
oprimidos del globo y cuya punta de lanza fue la revolución rusa de 1917. 

Actualmente estamos viviendo otra nueva manifestación de la decadencia 
capitalista. Esta vez, toma la forma del enorme cataclismo de una crisis 
económica (que a su vez se ve agravada por una fuerte crisis medioam-
biental, la prolongación de las guerras imperialistas localizadas y una alar-
mante degradación moral). En un buen puñado de países (2) estamos viendo 
erguirse contra sus efectos las primeras tentativas de respuesta –todavía 
muy limitadas– por parte de proletarios y oprimidos. Se hace indispensable 
sacar lecciones de aquella primera oleada revolucionaria (1917-23), viendo 
tanto lo común con la situación actual como lo diferente. Las luchas futuras 
tendrán mucha más fuerza incorporando las lecciones de aquella experien-
cia.
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tres que, aparte de reivindicaciones 
gremiales, reclamaba la abolición 
de la esclavitud y la independencia 
del Brasil. Durante el siglo xix los 
pequeños núcleos proletarios impul-
san la lucha por la República (6) y la 
abolición de la esclavitud, se trata 
evidentemente de reivindicaciones 
en el marco del capitalismo pero 
que animan su desarrollo y preparan 
así las condiciones futuras para la 
revolución proletaria.

La oleada migratoria de finales 
de siglo modifica notablemente la 
composición del proletariado en 
Brasil (7). Como respuesta a unas 
condiciones de trabajo insostenibles 
–jornadas de 12 y 14 horas, salarios 
de hambre, viviendas infrahuma-
nas (8), duras medidas disciplinarias 
que incluían castigos corporales– 
las huelgas empiezan a surgir desde 
1903, siendo las más significativas 
las del textil en Río (1903) y la de 
Santos (el puerto paulista) en 1905 
que se extendió de forma directa 
hasta hacerse general. 

La revolución rusa de 1905 pro-
dujo una gran impresión. En el pri-
mero de Mayo de 1906 se le dedican 
numerosos mítines. En São Paulo 
hubo un acto masivo en un teatro, 
en Río de Janeiro una concentración 
en la plaza pública, en Santos una 
reunión en solidaridad con los revo-
lucionarios rusos. 

Simultáneamente, se producen los 
primeros encuentros entre minorías 
revolucionarias –mayoritariamente 
inmigrantes– que fundarán en 1908 
la Confederação Operaria Brasileira 
(COB) que agrupa a organizaciones 
de Río, Santos y São Paulo, tiene 
una marcada orientación anarco-
sindicalista y se inspira en la CGT 
francesa (9). La COB propuso la 
celebración del Primero de Mayo, 
realizó una gran labor de cultura 

6)  Hasta el golpe de Estado de 1889, Brasil fue 
un Imperio con un emperador procedente de la 
dinastía portuguesa
7)  Se calcula que entre 1871 y 1920 llegaron a 
Brasil 3.390.000 inmigrantes procedentes del 
sur de Europa. 
8)  El artículo “Trabalho e vida do operairiado 
brasileiro nos séculos xix e xx” de Rodrigo 
Janoni Carvalho (Arma da Critica, año 2, no 
2, marzo 2010), contiene una escalofriante des-
cripción de las viviendas del proletariado de 
São Paulo a primeros del siglo xx. Por ejem-
plo, hasta 20 personas tenían que compartir un 
mismo baño.
9) En aquella época la CGT francesa era un 
polo de referencia para los sectores obreros 
asqueados por el creciente oportunismo de los 
Partidos socialdemócratas y la actitud cada vez 
más conciliadora de los sindicatos. Ver Revista 
Internacional no 120, “Historia del movimiento 
obrero: el anarcosindicalismo frente al cambio 
de época, la CGT francesa hasta 1914”. http://
es.internationalism.org/rint/2005/120_CGT.
html.

popular (principalmente de arte, pe-
dagogía y literatura) y organizó una 
enérgica campaña contra el alcoho-
lismo que hacía estragos entre los 
trabajadores.

En 1907, la COB lanzó la con-
signa de la jornada de 8 horas. Las 
huelgas se multiplicaron desde prin-
cipios de mayo en la región paulista. 
Las movilizaciones tuvieron éxito: 
los picapedreros y los carpinteros 
obtuvieron una reducción de jorna-
da. Pero pronto esta oleada refluyó 
a lo que contribuyó el fracaso de la 
huelga de los estibadores de Santos 
por la jornada de 10 horas, la entra-
da en una fase recesiva de la econo-
mía a fines de 1907, la omnipresen-
te represión policial que llenaba las 
cárceles de obreros huelguistas y la 
expulsión de inmigrantes activos.

El retroceso en las luchas abier-
tas no significó el retroceso de las 
minorías más conscientes que se 
consagraron a un debate sobre las 
principales cuestiones que se discu-
tían en Europa: la huelga general, 
el sindicalismo revolucionario, las 
causas del reformismo... La COB 
que las agrupaba realizó activida-
des de orientación internacionalista. 
Lanzó una campaña contra la guerra 
entre Brasil y Argentina. Igualmente 
se movilizó contra la pena de muer-
te decretada por el gobierno español 
contra Ferrer i Guardia (10).

El estallido en agosto de 1914 de 
la Primera Guerra Mundial llevó a 
una fuerte movilización de la COB 
con los anarquistas a la cabeza. En 
marzo de 1915 se creó en Río una 
Comisión Popular de Agitación 
contra la Guerra y en São Paulo 
una Comisión Internacional contra 
la Guerra. En ambas ciudades se 
organizaron el Primero de mayo de 
1915 manifestaciones contra la gue-
rra donde se daban vivas a la Inter-
nacional de los trabajadores.

Los anarquistas brasileños trataron 
de enviar delegados a un congreso 
contra la guerra que debía celebrar-
se en España (11) y ante el fracaso de 
ese intento, organizaron en octubre 

10)  Francisco Ferrer Guardia (Alella, 1859 
– Barcelona, 1909), fue un famoso pedagogo 
libertario español. En junio de 1909 es dete-
nido, acusado de haber sido el instigador de 
la revuelta conocida como la Semana Trágica. 
Fue declarado culpable ante un tribunal militar 
y a las 9 de la mañana del 13 de octubre de 1909 
fue fusilado en la prisión del Montjuïc. Es bien 
sabido que Ferrer Guardia no tuvo relación con 
los hechos y que los tribunales militares lo acu-
saron y condenaron sin pruebas,
(http://es.wikipedia.org/wiki/Ferrer_Guardia).
Su asesinato suscitó una viva solidaridad inter-
nacional en el movimiento obrero de la época. 
11) Ver “La CNT ante la guerra y la revolu-
ción”, en Revista Internacional no 129,
http://es.internationalism.org/rint129cnt 

de 1915 un Congreso Internacional 
por la Paz que tuvo lugar en Río de 
Janeiro. 

En este congreso participaron 
anarquistas, socialistas, sindicalistas 
y militantes de Argentina, Uruguay 
y Chile. Se adoptó un manifiesto 
dirigido al proletariado de Europa 
y América llamando a “derribar 
las cuadrillas de potentados y ase-
sinos que mantienen a los pueblos 
en la esclavitud y el sufrimien-
to” (12), este llamamiento solamente 
podía ser puesto en práctica por el 
proletariado pues solo de él “podía 
partir una acción decisiva contra la 
guerra, pues él es quien proporcio-
na los elementos necesarios a los 
conflictos bélicos, fabricando todos 
los instrumentos de destrucción y 
muerte y proporcionando el ele-
mento humano para servir de carne 
de cañón” (13). El congreso acordó 
una propaganda sistemática contra 
el nacionalismo, el militarismo y el 
capitalismo.

Estos esfuerzos se vieron acalla-
dos por la agitación patriótica favo-
rable al compromiso de Brasil en la 
guerra. Numerosos jóvenes de todas 
las clases sociales se alistaron vo-
luntarios en el ejército, se desató un 
clima de defensa nacional que hacía 
que las posturas contra el naciona-
lismo o simplemente críticas fueran 
brutalmente reprimidas por grupos 
de voluntarios patriotas. 1916 fue 
muy duro para el proletariado y los 
internacionalistas que se vieron ais-
lados y acosados.

La Comuna de São Paulo julio 1917

Sin embargo, esta situación no 
duró mucho tiempo. Las industrias 
se habían desarrollado especialmen-
te en la región de São Paulo apro-
vechando el lucrativo negocio que 
suponía el suministro de todo tipo 
de mercancías a los dos bandos 
beligerantes. Pero esta prosperidad 
apenas repercutía positivamente 
sobre la masa trabajadora. En São 
Paulo era descarnadamente visible 
la existencia de dos “Sao Paulos”: 
uno minoritario de casas lujosas y 
calles con todos los inventos pro-
cedentes de la Europa de la Belle 
Epoque y otro mayoritario de ba-
rrios insalubres inundados por la 
miseria. 

Como había prisa por sacar los 
máximos beneficios, los empresa-
rios incrementaron brutalmente la 

12)  Pereira “Formação do PCB”, citado en 
Anarquistas e comunistas no Brasil, folleto de 
John w. Foster Dulles, p. 37.
13) ídem.
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presión sobre los trabajadores: “En 
Brasil, era creciente el desconten-
to del proletariado debido a las 
condiciones abusivas del trabajo 
en las fábricas, semejantes a las 
del inicio de la Revolución Indus-
trial en Inglaterra: jornadas de 
14 horas, sin fiestas, sin descanso 
semanal remunerado, se comía al 
lado de las máquinas; los salarios 
eran insuficientes y su abono irre-
gular; no había ninguna asistencia 
social o de salud; estaban prohi-
bidas las reuniones y la organi-
zación de los obreros; éstos care-
cían absolutamente de derechos y 
no existía ninguna indemnización 
por los accidentes de trabajo” (14). 
Para colmo se había desatado una 
fuerte inflación que afectaba sobre 
todo a los productos básicos. Todo 
esto provocó que la indignación y 
el descontento empezaran a hacerse 
visibles, estimulados por las noti-
cias que empezaron a llegar de Eu-
ropa sobre la revolución de febrero 
en Rusia. En mayo estallan varias 
huelgas en Río de Janeiro destacan-
do la de la fábrica textil de Corco-
vado. El 11 de mayo, 2500 perso-
nas logran reunirse en la calle con 
la intención de dirigirse a dicha fá-
brica a expresar su solidaridad pese 
a la prohibición expresa de reunio-
nes obreras hecha unos días antes 
por el jefe de policía. La policía les 
cierra el paso y se producen violen-
tos enfrentamientos. 

A principios de julio estalla una 
huelga masiva en el área de São 
Paulo que será conocida como “la 
Comuna de São Paulo”. Su moti-
vación inicial era la intolerable ca-
restía de la vida y, sobre todo, algo 
que expresaba un rechazo a la gue-
rra: en muchas fábricas, la patronal 
había impuesto una “contribución 
pro-patria” que consistía en un des-
cuento suplementario en el salario 
para apoyar a Italia. Esto fue recha-
zado por los trabajadores de la fac-
toría textil Cotonificio Crespi que 
exigieron un aumento salarial del 
25 %. La huelga se extendió como 
una mancha de aceite a los barrios 
industriales de São Paulo: Mooca, 
Bras, Ipiranga, Cambuci… Más de 
20 mil trabajadores se unieron a 
ella. Un grupo de mujeres redactó 
una octavilla que repartió a los sol-
dados donde se decía “No debéis 

14)  Cecilia Prada: “Barricadas de 1917. Morte 
de um sapateiro anarquista provoca a primeira 
greve geral do país (Las barricadas de 1917: la 
muerte de un zapatero anarquista provoca la 
primera huelga general del país)”, en:
http://www.sescsp.org.br/sesc/revistas_sesc/
pb/artigo.cfm?Edicao_Id=292&Artigo_ID=45
88&IDCategoria=5225&reftype=1

perseguir a vuestros hermanos de 
miseria. También pertenecéis a la 
masa popular. El hambre reina en 
nuestros hogares y nuestros hijos 
piden pan. Para sofocar nuestras 
reclamaciones los patronos cuen-
tan con las armas que os han en-
tregado”.

Una brecha pareció abrirse en 
el frente obrero, cuando los traba-
jadores de Nami Jaffet aceptaron 
volver al trabajo al concedérseles 
un aumento salarial del 20 %. Sin 
embargo, en los días siguientes se 
produjeron incidentes que llevaron 
a la continuación de la huelga: el 
8 de julio, una multitud de obreros 
congregados a las puertas de Coto-
nificio Crespi salió en defensa de 
dos menores que iban a ser pren-
didos por soldados de caballería. 
Vino la policía y se produjo una 
batalla campal. Al día siguiente 
hubo un nuevo choque a las puer-
tas de la fábrica de cerveza Antarc-
tica. Los obreros tras desbordar a 
la policía se dirigieron a la fábrica 
textil Mariángela consiguiendo que 
ésta fuera desalojada por sus obre-
ros. En los días siguientes nuevas 
fábricas y talleres se incorporaron a 
la lucha.

El 11 de julio se supo del fa-
llecimiento de un obrero zapatero 
golpeado hasta morir por la policía. 
Fue la gota que colmó el vaso, “la 
noticia de la muerte del operario, 
asesinado en las inmediaciones de 
una fábrica de tejidos de Bras se 
vivió como un desafío a la digni-
dad del proletariado. Actuó como 
una violenta sacudida emocional 
que sacudió todas las energías. El 
entierro de la víctima fue una de 
las más impresionantes demostra-
ciones populares jamás vistas en 
São Paulo” (15), se produjo una im-
presionante manifestación de duelo 
con más de 50 mil asistentes. La 
multitud, terminado el entierro, se 
dividió en dos cortejos, uno fue 
a la casa del obrero asesinado en 
Bras donde se celebró una Asam-
blea al término de la cual una mul-
titud asaltó un almacén de pan, la 
noticia corrió como la pólvora y en 
numerosos barrios se multiplicaron 
los asaltos a almacenes de alimen-
tos.

El otro cortejo se dirigió a la 
Praça da Se donde se celebró otra 
asamblea en la que varios oradores 
tomaron la palabra para animar a la 

15)  Tomado del artículo “Traços biograficos 
de un homem extraordinario”, del periódico 
Dealbar, São Paulo, 1968, año 2, no 17. Se re-
fiere al militante anarquista Edgard Leuenroth 
que participó activamente en la huelga de São 
Paulo.

continuación de la lucha. Los asis-
tentes decidieron organizarse en va-
rios cortejos que se dirigieron a los 
distintos barrios industriales donde 
lograron cerrar nuevas empresas y 
convencieron a los trabajadores de 
Nami Jaffet para que volvieran a la 
huelga. 

La determinación y la unidad de 
los obreros creció de forma espec-
tacular: en la noche del 11 y du-
rante todo el día 12, se organizaron 
asambleas en los barrios obreros 
donde se decidió formar Ligas 
Obreras con la decidida contribu-
ción de militantes anarquistas. El 
12 se puso en huelga la fábrica de 
gas y los tranvías se paralizaron. 
Pese a la ocupación militar la ciu-
dad estaba completamente tomada 
por los huelguistas. 

En el “otro São Paulo” los huel-
guistas eran dueños de la situación, 
la policía y el ejército no podían 
entrar, hostigados por multitudes 
distribuidas en barricadas levanta-
das en puntos estratégicos donde se 
produjeron violentos enfrentamien-
tos. Paralizados los transportes y 
suministros, fueron los huelguistas 
quienes organizaron la provisión 
de alimentos dando prioridad a los 
hospitales y a las familias obreras. 
Se organizaron patrullas obreras 
para evitar robos y saqueos y aler-
tar a los vecinos de incursiones de 
la policía o el ejército.

Las ligas obreras de barrio junto 
con delegados elegidos por algunas 
fábricas en lucha y miembros de 
las distintas secciones de la COB, 
establecieron reuniones para unifi-
car las reivindicaciones, lo que des-
embocó el día 14 en la formación 
de un Comité de Defensa Proletaria 
que propuso 11 reivindicaciones, 
siendo las principales la libertad de 
todos los detenidos y un aumento 
del 35 % para los salarios inferio-
res y del 25 % para los demás. Un 
sector influyente de empresarios 
comprendió que la represión no 
bastaba y que era necesario hacer 
algunas concesiones. Un grupo de 
periodistas se ofreció de mediador 
con el gobierno. El propio 14 tuvo 
lugar una asamblea general de más 
de 50 mil asistentes que llegaron en 
cortejos masivos hasta converger 
en el antiguo hipódromo de Mo-
oca donde se decidió reanudar el 
trabajo si las reivindicaciones eran 
aceptadas. El 15 y el 16 se produ-
jeron numerosas reuniones entre 
los periodistas y el gobernador así 
como con un comité que reunía a 
los principales empresarios. Estos 
aceptaron un aumento general del 
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20 %, mientras que el gobernador 
ordenó la inmediata libertad de 
los detenidos. El día 16 numerosas 
asambleas acordaron la vuelta al 
trabajo. Una gigantesca concentra-
ción de 80 mil personas celebró lo 
que se consideraba una gran victo-
ria. Hubo aún varias huelgas aisla-
das en julio y agosto para forzar a 
empresarios reticentes a aplicar lo 
acordado.

La huelga de São Paulo provocó 
la solidaridad inmediata en indus-
trias del estado de Río Grande do 
Sul y de Curitiba, donde se produ-
jeron manifestaciones masivas. El 
eco solidario tardó sin embargo en 
llegar a Río, una empresa de mue-
bles se paralizó por una huelga el 
18 de julio –cuando la lucha había 
terminado en São Paulo– y poco 
a poco se extendió a otras empre-
sas de tal manera que el 23 de ju-
lio había ya 70 mil huelguistas de 
diferentes sectores. La burguesía 
desplegó una violenta represión: 
cargas contra las manifestaciones, 
detenciones, cierre de organismos 
proletarios. Sin embargo, tuvo que 
hacer algunas concesiones que lle-
varon a la finalización de la huelga 
el 2 de agosto.

La Comuna de São Paulo tuvo 
una gran repercusión en todo Brasil 
pese a que no logró extenderse. Lo 
primero que destaca en ella es que 
sigue plenamente las característi-
cas que Rosa Luxemburg viera en 
la Revolución Rusa de 1905 y que 
definen la nueva forma de lucha 
obrera en la decadencia capitalista. 
Una huelga que no ha sido prepara-
da por una estructura organizativa 
previa sino que es producto de una 
maduración de la conciencia, de la 
solidaridad, de la indignación, de la 
combatividad, en las filas obreras; 
que crea en su propio curso su or-
ganización directa de masas y que 
sin perder su carácter económico 
desarrolla rápidamente su carácter 
político a través de la afirmación 
de una clase que se enfrenta abier-
tamente con el Estado. “La huel-
ga general de julio de 1917 no se 
puede decir que fuera una huelga 
preparada, una huelga organizada 
según los moldes clásicos seguidos 
por los delegados de los sindica-
tos junto con la Federación Obre-
ra. Fue una huelga que irrumpió 
a partir de la desesperación en la 
que se encontraba el proletariado 
paulista, sujeto a salarios de ham-
bre y a un trabajo extenuante. Se 
vivía un estado de sitio con las 
asociaciones obreras cerradas por 
la policía, sus puertas lacradas, 

una vigilancia severa y permanente 
sobre todos los elementos conside-
rados “agitadores peligrosos del 
orden público”” (16). 

Aunque como vamos a ver a 
continuación, el proletariado bra-
sileño protagonizaría nuevas lu-
chas animado por el triunfo de la 
revolución de octubre en Rusia, la 
Comuna de São Paulo constituyó el 
momento culminante de su partici-
pación en la oleada revolucionaria 
mundial de 1917-23. No surgió del 
impulso directo de la Revolución 
de Octubre sino que más bien con-
tribuyó a generar las condiciones 
mundiales que la prepararon. En 
efecto, entre julio y septiembre de 
1917 asistimos junto con la huel-
ga paulista a la huelga general de 
agosto en España, huelgas masivas 
y rebeliones de soldados en Alema-
nia en septiembre, lo que llevaría a 
Lenin a insistir en la necesidad de 
que el proletariado tomara el poder 
en Rusia pues “es indudable que 
las postrimerías de septiembre nos 
han aportado un grandioso vira-
je en la historia de la revolución 
rusa y, al parecer, de la revolución 
mundial” (17).

El efecto llamada 
de la Revolución Rusa

Volviendo a la situación en Bra-
sil, pese a la agitación social, la 
burguesía seguía empeñada en en-
trar en la guerra mundial. No es 
que tuviera intereses económicos o 
estratégicos directos, pero le movía 
el objetivo de “ser alguien” en el 
concierto imperialista mundial, ha-
cer una demostración de poderío 
para hacerse respetar por los demás 
buitres nacionales. Apostó además 
por el que se perfilaba como bando 
vencedor –el de la Entente (Francia 
y Gran Bretaña) que acababa de re-
cibir el apoyo decisivo de Estados 
Unidos– y, de esa forma, aprovechó 
el bombardeo de un navío brasileño 
por un buque alemán para declarar 
la guerra a Alemania.

La guerra necesita el embruteci-
miento de la población, convertida 
en un populacho que actúa irracio-
nalmente. Para ello se organizaron 
comicios patrióticos en todas las 
regiones. Los huelguistas de una 
fábrica textil de Río fueron con-
vencidos directamente por el presi-
dente de la República –Venceslau 
Brás– para que depusieran su ac-

16)  Everardo Dias, Historia das lutas sociais 
no Brasil, p. 224.
17)  Lenin, “La crisis ha madurado” Obras 
Completas, tomo 34, p. 281, edición española.

titud. Algunos sindicatos colabora-
ron organizando “batallones patrió-
ticos” para alistarse en la guerra. 
La iglesia declaró la guerra “Santa 
Cruzada” con los obispos inflaman-
do sus homilías de ardor patriótico. 
Simultáneamente, todas las organi-
zaciones obreras eran puestas fuera 
de la ley, sus locales cerrados, fero-
ces y constantes campañas de pren-
sa caían sobre ellas tildándolas de 
“extranjeros sin entrañas”, “fanáti-
cos del internacionalismo alemán” 
(sic) y otras lindezas.

Pero esta violenta campaña na-
cionalista guerrera tuvo un impacto 
limitado ya que se vio rápidamente 
contrarrestada por el estallido de 
la Revolución Rusa que tuvo un 
efecto electrizante sobre sectores 
del proletariado brasileño, especial-
mente en grupos anarquistas que 
asumieron de manera entusiasta la 
defensa de la revolución rusa y de 
los bolcheviques,. Uno de ellos, As-
trogildo Pereira, reunió sus escritos 
en un opúsculo aparecido en febre-
ro de 1918 –A Revolução Rusa e a 
Imprensa– donde defendía que “los 
maximalistas (18) rusos no se han 
apoderado de Rusia. Ellos son la 
inmensa mayoría del pueblo ruso, 
único señor verdadero y natural de 
Rusia. Kerenski y su bando se ha-
bían apoderado indebidamente de 
Rusia”. Este autor defendía igual-
mente que “se trataba de una re-
volución de tipo libertario que abre 
el camino al anarquismo” (ídem.).

El “efecto llamada” de la Revo-
lución de Octubre operó en Brasil 
primero a nivel de la maduración de 
la conciencia y no tanto provocando 
una nueva explosión de luchas. El 
reflujo inevitable tras la cota alcan-
zada con la Comuna de São Paulo, 
la comprobación de que pese a la 
fuerza desplegada apenas se habían 
logrado algunas mejoras, todo ello, 
junto con la presión ideológica pa-
triótica que suponía la movilización 
para la guerra, habían llevado a una 
cierta desorientación acompañada 
por una búsqueda de respuestas que 
las noticias de la Revolución Rusa 
estimuló y aceleró.

Este proceso de “maduración 
subterránea” –en apariencia los 
obreros están pasivos pero en rea-
lidad una corriente de dudas, pre-
guntas y también algunas primeras 
respuestas, les atraviesa– acabó 
cristalizando en luchas. En agosto 
de 1918 estalló la huelga de Can-
tareira (compañía que aseguraba la 
navegación entre Río de Janeiro y 

18)  Nombre que daba la prensa brasileña a los 
bolcheviques.
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Niteroi). En julio, la empresa subió 
el sueldo a los empleados terrestres. 
El personal marítimo, sintiéndose 
discriminado, se declaró en huelga. 
Pronto empezaron las muestras de 
solidaridad especialmente en Nite-
roi. La policía a caballo dispersó a 
la multitud la noche del 6 de agosto. 
El 7, los soldados del 58 Batallón 
de Cazadores del Ejército enviados 
a Niteroi se sumaron a la multitud 
y junto con ella se enfrentaron a las 
fuerzas combinadas de la policía y 
de otros destacamentos militares. 
Se produjeron graves enfrentamien-
tos donde hubo dos muertos: un 
soldado del 58 Batallón y un civil. 
Niteroi se vio invadido por nuevas 
tropas que finalmente lograron res-
tablecer la calma. El 8 tenía lugar 
el entierro de los muertos con una 
enorme multitud desfilando pacífi-
camente. El 9, terminaba la huelga.

El entusiasmo suscitado por la 
Revolución Rusa, el desarrollo de 
luchas reivindicativas, la tentativa 
de insubordinación en un batallón 
del ejército ¿proporcionaba bases 
suficientes como para lanzarse a la 
lucha revolucionaria insurreccional? 
Esta es la pregunta que un grupo de 
revolucionarios de Río respondió 
afirmativamente llevándoles a pre-
parar una insurrección. Analicemos 
los acontecimientos. 

En noviembre de 1918, se había 
producido en Río de Janeiro una 
huelga prácticamente general para 
reclamar la jornada de 8 horas. El 
gobierno había exagerado la situa-
ción diciendo que ese movimiento 
era una “tentativa insurreccional”. 
Era cierto que en el movimiento in-
fluía el ejemplo ruso e igualmente 
un sentimiento de alivio y alegría 
por el fin de la guerra mundial. Es 
verdad que, en última instancia, 
todo movimiento proletario tiende a 
unificar su lado reivindicativo con 
su lado revolucionario. Sin embar-
go, la lucha de Río ni se había ex-
tendido a todo el país, ni se había 
autoorganizado, ni mostraba toda-
vía una conciencia revolucionaria. 
No obstante, grupos de Río, creían 
llegado el momento del asalto re-
volucionario. Un factor adicional 
encendía los ánimos: una de la más 
graves secuelas de la guerra mun-
dial había sido una pavorosa epide-
mia de gripe española (19) que había 

19)  La gripe española (conocida también bajo 
el nombre de la Gran Pandemia de la Gripe, La 
Epidemia de Gripe de 1918 o la Gran Gripe) 
fue una pandemia de una dimensión descono-
cida hasta entonces. Se considera que fue la 
epidemia más letal de la historia de la huma-
nidad, provocando entre 50 y 100 millones de 
muertos en todo el mundo entre 1918 y 1920. 

acabado propagándose por Bra-
sil hasta el extremo que el recién 
elegido presidente de la República 
–Rodrigues Alves– sucumbió a ella 
antes de su investidura y debió ser 
reemplazado por el vicepresidente.

Se constituyó en Río de Janeiro, 
sin coordinarse con los otros gran-
des centros industriales, un Consejo 
que pretendía organizar la insurrec-
ción. Junto a elementos anarquistas 
participaban líderes obreros de la 
industrial textil, periodistas, abo-
gados e igualmente algunos milita-
res. Uno de ellos –el teniente Jorge 
Elías Ajus– resultó ser un espía que 
informó a las autoridades de las ac-
tividades del Consejo. 

Se celebraron varias reuniones 
donde se distribuyeron las tareas 
a los obreros de distintas fábricas 
y distritos: toma del palacio presi-
dencial, ocupación de depósitos de 
armas y municiones de la Intenden-
cia de Guerra; asalto a la fábrica de 
cartuchos de Realengo; ataque al 
cuartel general de la Policía; corte 
del suministro eléctrico y de las lí-
neas telefónicas. Se calculaba que 
unos 20 mil trabajadores podían 
participar en la acción prevista para 
el 18.

En la reunión del 17 de noviem-
bre, Ajus dio un golpe de efec-
to: “alegó que no podía cooperar 
con el movimiento por no estar de 
servicio el 18 y pidió que la insu-
rrección fuera pospuesta para el 
20” (20). Esto desestabilizó a los or-
ganizadores que tras muchas vaci-
laciones decidieron seguir adelante. 
Sin embargo, en una nueva reunión 
celebrada el 18 a primera hora de 
la tarde, la policía irrumpió súbita-
mente y detuvo a la mayoría de los 
dirigentes.

El 18 estalló la huelga en la in-
dustria textil y en la metalúrgica, 
pero no se extendió a otros sectores 
y las hojas que se hicieron circular 
por los cuarteles llamando a la in-
subordinación de los soldados ape-
nas tuvieron efecto. El llamamiento 
a constituir “Comités de Obreros y 
Soldados” fracasó tanto en fábricas 
como en cuarteles. 

Se había previsto una concentra-
ción en el Campo de São Cristóvão 
para desde allí organizar las colum-

Los Aliados de la Primera Guerra Mundial la 
llamaron Gripe española porque la pandemia 
llamó la atención de la prensa en España, mien-
tras que en cambio fue mantenida en secreto 
por los países comprometidos en la guerra que 
censuraban las informaciones concernientes al 
debilitamiento de las tropas afectadas por la 
enfermedad (http://es.wikipedia.org/wiki/Gri-
pe_espa%C3%B1ola).
20)  Ver folleto citado en nota 12, p. 68.

nas que ocuparían edificios guber-
namentales o estratégicos. Los par-
ticipantes apenas llegaban al millar 
y se vieron rápidamente rodeados 
por tropas de la policía y el ejérci-
to. Las demás operaciones acorda-
das no fueron siquiera acometidas 
y el intento de dinamitar dos torres 
de suministro eléctrico fracasó el 
día 19.

El Gobierno practicó centenares 
de detenciones, cerró sedes sindi-
cales y prohibió cualquier manifes-
tación o concentración. La huelga 
empezó a remitir el 19 y de forma 
sistemática policías y soldados en-
traban en las fábricas paradas obli-
gando a punta de fusil a reanudar 
el trabajo. En los diversos actos de 
resistencia que se produjeron mu-
rieron 3 obreros. Hacia el 25 de 
noviembre la calma era total en la 
región.

1919-21 – El declive 
de la agitación social

Pese a este fiasco, las llamas de 
la combatividad y la conciencia 
obreras eran todavía ardientes. La 
noticia de que la revolución había 
estallado en Hungría (marzo 1919) 
y del triunfo de una Comuna revo-
lucionaria en Baviera (abril 1919), 
insufló un gran entusiasmo. Todo 
esto desembocó en manifestaciones 
gigantescas en numerosas ciudades 
con motivo del Primero de Mayo. 
En las de Río, São Paulo y Salvador 
de Bahía, se adoptaron resoluciones 
de apoyo a la lucha revolucionaria 
en Hungría, Baviera y Rusia. 

En abril 1919, ante la subida 
constante de los precios, una fuerte 
agitación obrera se había apoderado 
de numerosas fábricas de São Paulo 
y poblaciones limítrofes como São 
Bernardo do Campo, y de otras lo-
calidades como Campinas y Santos. 
Estallaban huelgas parciales aquí y 
allá formulando una lista reivindi-
cativa pero lo más notable era la 
celebración de asambleas y la de-
cisión de elegir delegados para es-
tablecer una coordinación, todo lo 
cual desembocó en la constitución 
de un Consejo General de Obreros 
que organizó el acto del Primero 
de Mayo y acordó una serie de rei-
vindicaciones: jornada de 8 horas, 
aumento de salarios indexado a la 
inflación, prohibición del trabajo de 
menores de 14 años y del trabajo 
nocturno de mujeres, reducción de 
los precios de artículos de primera 
necesidad y de los alquileres. Des-
de el 4 de mayo la huelga se hizo 
general. 
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La respuesta del Gobierno y los 
capitalistas fue doble: por un lado, 
una feroz represión para impedir 
manifestaciones y concentraciones 
y perseguir a los que se considera-
ba dirigentes que eran encarcelados 
sin cargos y deportados a regiones 
lejanas de Brasil. Pero, por otro 
lado, los empresarios y el mismo 
gobierno, se mostraron receptivos a 
las reivindicaciones y de forma do-
sificada, sembrando todas las divi-
siones posibles, se fueron aplicando 
las subidas de salarios, la reducción 
de jornada etc. 

La táctica tuvo éxito. En lugares 
como la fábrica de loza de Santa 
Catalina, la huelga terminó el 6 de 
mayo con la oferta de la empresa 
de implantar la jornada de 8 horas, 
eliminar el trabajo de menores y un 
aumento salarial. Los trabajadores 
portuarios de Santos lo hicieron el 
7. La Compañía Nacional de Teji-
dos de Yute, el 17. En ningún mo-
mento se planteó la necesidad de 
una postura unificada –no volver 
al trabajo si no se atendían las rei-
vindicaciones de todos– ni tampoco 
se acordó extender el movimiento a 
Río pese a que en esta ciudad ha-
bían surgido huelgas desde media-
dos de mayo adoptando la misma 
plataforma reivindicativa. Apagado 
el foco paulista, las huelgas en Río, 
Salvador de Bahía y Recife, pese 
a su masividad fueron finalmente 
acalladas combinando algunas con-
cesiones y una selectiva represión. 
Una huelga masiva en Porto Alegre 
–septiembre 1919– iniciada en la 
compañía eléctrica Light & Power 
reclamando aumento salarial y re-
ducción horaria, suscitó la solidari-
dad de panaderos, conductores, tra-
bajadores de la Telefónica etc. La 
burguesía recurrió a la provocación 
–estallaron bombas en unas instala-
ciones de la compañía eléctrica y 
en la casa de un esquirol– lo que 
utilizó inmediatamente como excu-
sa para prohibir manifestaciones y 
asambleas. El 7 de septiembre una 
concentración masiva en la plaza 
Montevideo fue atacada por la po-
licía y el ejército con el resultado 
de un muerto. Al día siguiente nu-
merosos huelguistas fueron deteni-
dos por la policía, las sedes de los 
sindicatos fueron clausuradas. El 
11 acababa la huelga sin haber ob-
tenido ninguna reivindicación.

El cansancio, la falta de una 
clara orientación revolucionaria, 
concesiones selectivas en algunos 
sectores, fueron pautando un reflu-
jo general. El gobierno incrementó 
de forma brutal la represión organi-

zando una nueva oleada de deten-
ciones y deportaciones, clausuras 
de locales proletarios, despidos dis-
ciplinarios. El parlamento aprobó 
nuevas leyes represivas. Su aplica-
ción se hacía organizando previa-
mente una provocación consistente 
en el estallido sospechoso de bom-
bas en domicilios de militantes des-
tacados o en lugares frecuentados, 
que servían de “aval” de la repre-
sión. Una tentativa de huelga gene-
ral en noviembre de 1919 en São 
Paulo constituyó un grave fracaso 
que el gobierno aprovechó para 
una nueva tanda de detenciones de 
todos aquellos considerados líderes, 
los cuales, antes de ser deportados, 
fueron salvajemente torturados en 
Santos y São Paulo. 

Sin embargo, la combatividad 
obrera tuvo su canto de cisne: la 
huelga de Leopoldina Railways en 
marzo de 1920 en Río de Janeiro 
y la de Mogiana en el área de São 
Paulo el mismo mes. 

La primera comenzó el 7 de mar-
zo a partir de una tabla reivindica-
tiva frente a la cual la compañía 
respondió con el uso de empleados 
públicos como esquiroles. Los tra-
bajadores hicieron llamamientos 
a la solidaridad saliendo todos los 
días a la calle. El 24 estalló una 
primera oleada de huelgas en apo-
yo: metalúrgicos, taxistas, panade-
ros, sastres, construcción civil… 
Tuvo lugar una gran asamblea don-
de se hizo un llamamiento a que 
“todas las clases trabajadoras pre-
senten sus propias quejas y recla-
maciones”. El 25 se incorporaron 
trabajadores de la industria textil. 
Igualmente hubo una huelga soli-
daria en los transportes de Salvador 
de Bahía y en ciudades del estado 
de Minas Gerais. 

La respuesta gubernamental 
consistió en una feroz represión 
que llevó a que solamente el día 
26 fueran detenidos más de 3 mil 
huelguistas, las cárceles estaban tan 
abarrotadas que se tuvieron que ha-
bilitar como prisión los almacenes 
de los muelles portuarios.

A partir del 28, el movimiento 
empezó a decaer, siendo los prime-
ros en volver al trabajo los obreros 
de la industria textil. Sindicalistas 
reformistas hicieron de “mediado-
res” para que las empresas readmi-
tieran a los “buenos trabajadores” 
con “al menos 5 años de servicios”. 
La desbandada fue general y el 30 
la lucha había terminado sin haber 
conseguido las reivindicaciones.

La segunda, comenzada en la 
línea ferroviaria del norte de São 

Paulo se sostuvo entre el 20 de 
marzo y el 5 de abril y recibió la 
solidaridad de la Federação Operá-
ria de São Paulo que decretó una 
huelga general que fue seguida par-
cialmente en la industria textil. Los 
huelguistas ocuparon estaciones tra-
tando de explicar su lucha a los via-
jeros, pero el gobierno regional se 
mostró implacable. Las estaciones 
ocupadas fueron atacadas por tro-
pas produciéndose numerosos cho-
ques violentos, el más destacado el 
de Casa Branca donde murieron 4 
trabajadores. Una violenta campaña 
de prensa fue orquestada contra los 
huelguistas como acompañamiento 
de una salvaje represión con nume-
rosas deportaciones y detenciones 
no solo de obreros sino de sus mu-
jeres e hijos, hombres, mujeres y 
niños eran encerrados en cuarteles 
donde se les inflingía crueles casti-
gos corporales.

Algunos elementos de balance

Indiscutiblemente, los movimien-
tos vividos en Brasil entre 1917-20 
forman parte de la oleada revolu-
cionaria mundial de 1917-23 y so-
lamente pueden ser comprendidos a 
la luz de las lecciones que de ésta 
pueden sacarse. El lector puede 
consultar dos artículos donde trata-
mos de hacer balance de la misma 
(21). Aquí nos vamos a centrar en 
algunas enseñanzas que nos mues-
tra más directamente la experiencia 
brasileña. 

La fragmentación del proletariado
La clase obrera en Brasil estaba 

muy fragmentada. La mayoría de 
los trabajadores recién emigrados 
apenas tenía lazos con el proleta-
riado autóctono en gran medida 
vinculado al artesanado o ubicado 
como jornaleros en vastas estancias 
agropecuarias completamente aisla-
das (22). Pero los propios trabajado-
res emigrados estaban divididos en 
“guetos lingüísticos”, los italianos 

21) Ver Revista Internacional no 75, “La Revo-
lución Rusa (III) – El aislamiento es la muerte 
de la revolución”, http://es.internationalism.org/
rint75rr y Revista Internacional no 80, “Lec-
ciones de 1917-23”, http://es.internationalism.
org/rint80lecciones.
22) Desde las huelgas de 1903 donde jornale-
ros y campesinos autóctonos habían sido em-
pleados como esquiroles, la desconfianza y los 
reproches mutuos entre obreros inmigrantes y 
obreros originarios habían creado fuertes heri-
das. Ver el ensayo de Colin Everett, Organiza-
ted Labor in Brazil 1900-1937 (Trabajo organi-
zado en Brasil), en inglés.
http://translate.google.es/translate?hl=es&lan
gpair=en%7Ces&u=http://libcom.org/history/
organized-labor-brazil-1900-1937-anarchist-
origins-government-control-colin-everett.
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por un lado, los de origen español 
o portugués por otro, los alemanes 
etc. “Sao Paulo era una ciudad 
donde se oía más el italiano, en 
sus diversos dialectos pintorescos, 
que el portugués. Esa influencia 
del idioma y la cultura peninsular 
afectaba a todos los segmentos de 
la vida paulista” (23).

Fue igualmente grave la disper-
sión entre centros industriales. Río 
y São Paulo no lograron sincroni-
zar sus luchas. La Comuna de São 
Paulo se extendió a Río cuando la 
lucha se había terminado. La ten-
tativa insurreccional de noviembre 
1918 se circunscribió a Río sin 
plantearse una acción mancomuna-
da con al menos São Paulo y San-
tos. 

A la dispersión del proletariado 
se unió el escaso eco que su agi-
tación encontró en las masas cam-
pesinas –mayoría en la población– 
tanto de las regiones lejanas (Mato 
Grosso, Amazonía, etc.) como las 
que yacían en condiciones de se-
miesclavitud en las plantaciones de 
café y cacao (24).

La fragmentación del proletariado 
y su aislamiento respecto a la gran 
mayoría no explotadora, otorgó un 
enorme margen de maniobra a la 
burguesía que tras realizar algunas 
concesiones pudo emplear una sal-
vaje represión.

Las ilusiones sobre el desarrollo 
del capitalismo

La guerra mundial había puesto 
de manifiesto que el capitalismo, 
al formar el mercado mundial y al 
haber atado a sus leyes a todos los 
países de la tierra, había llegado a 
sus límites históricos. La Revolu-
ción en Rusia evidenció que la des-
trucción del capitalismo no solo era 
necesaria sino que era igualmente 
posible.

Sin embargo, existían ilusiones 
sobre la capacidad del capitalismo 
para desarrollarse (25). En el caso 

23) Barricadas de 1917, Cecilia Prada, tesis 
doctoral.
24)  Por lo que hemos podido recoger, el movi-
miento campesino más significativo ocurrió en 
1913 en Ribeirão Preto que congregó a más de 
15 mil huelguistas entre colonos y jornaleros.
25)  Estas ilusiones afectaban a la propia In-
ternacional Comunista que veía posible la 
liberación nacional en los países coloniales y 

de Brasil había un enorme territorio 
por colonizar. Como en otros paí-
ses de América –empezando por el 
propio Estados Unidos– los obreros 
eran muy vulnerables a la mentali-
dad de “nueva frontera”, de “pro-
bar fortuna” y labrarse una nueva 
vida bien mediante la colonización 
agrícola o el descubrimiento de mi-
nerales. Muchos emigrantes consi-
deraban su condición obrera como 
“un momento de tránsito” hasta 
conseguir el “sueño” de convertirse 
en un colono acomodado. El fraca-
so de la revolución en Alemania y 
en otros países, el creciente aisla-
miento de Rusia, los graves errores 
de la Internacional Comunista so-
bre las posibilidades de desarrollo 
del capitalismo en países coloniales 
y semicoloniales, dieron alas a es-
tas ilusiones. 

La dificultad para desarrollar 
el impulso internacionalista

Los proletarios en Brasil con-
tribuyeron con la Comuna de São 
Paulo a la maduración internacio-
nal de las condiciones que favore-
cieron la Revolución de Octubre 
en Rusia e igualmente se sintieron 
muy animados por ésta. Como en 
otros países, había los gérmenes de 
un planteamiento internacionalista 
que constituye el punto de partida 
imprescindible de cualquier revolu-
ción proletaria.

Desde ese planteamiento interna-
cionalista el proletariado tiene las 
bases para derribar el Estado en cada 
país para lo que se necesitan tres 
requisitos: la unificación de las mi-
norías revolucionarias en el partido 
mundial; la formación de consejos 
obreros; su coordinación creciente 
a escala internacional. Ninguno de 
los 3 estuvo presente en la situación 
brasileña: 
1) los contactos con la Internacional 
Comunista se hicieron muy tardía-
mente, en 1921, cuando la oleada 
revolucionaria refluía y la Interna-
cional estaba en pleno proceso de 
degeneración;
2) los consejos obreros no estuvie-
ron presentes en ningún momento, 
salvo los intentos aún embrionarios 

semicoloniales. Ver las Tesis al respecto del IIo 
Congreso de la IC:
http://www.marxismo.org/?q=node/1549 

de la Comuna de São Paulo en 1917 
y de la huelga masiva de 1919;
3) los lazos con el proletariado de 
otros países fueron prácticamente 
nulos.

La falta de reflexión teórica 
y el activismo de las minorías 
revolucionarias

El grueso de la vanguardia en 
Brasil estaba formado por compañe-
ros de orientación anarquista inter-
nacionalista (26). Tuvieron el mérito 
de defender claras posiciones contra 
la guerra, en apoyo a la Revolución 
Rusa y al bolchevismo. Fueron ellos 
quienes crearon en 1919 un “Parti-
do Comunista de Río de Janeiro” 
por su propia iniciativa, sin contac-
to con Moscú y quienes animaron a 
que la COB se uniera a la IC. 

Sin embargo, no tenían un plan-
teamiento histórico, teórico y mun-
dial, todo se fiaba a “la acción” 
como imán que atraía las masas al 
combate. Consecuentemente con 
ello, los esfuerzos se concentraron 
en crear organizaciones sindicales 
y en la convocatoria incansable de 
concentraciones y acciones de pro-
testa. Se relegó casi completamente 
la actividad teórica de comprensión 
de cuáles eran los objetivos de la 
lucha, cuáles sus medios, cuáles 
los obstáculos que se alzaban en su 
camino, cuáles las condiciones en 
los que aquella se desenvolvía, ele-
mentos imprescindibles para que el 
movimiento tuviera una clara con-
ciencia, supiera ver los pasos que 
dar, evitara las trampas y no fuera 
esclavo de los acontecimientos y de 
las maniobras de un enemigo como 
la burguesía que es la clase explo-
tadora más inteligente de la historia 
en el plano político. Ese activismo 
resultó fatal. Una muestra elocuente 
de ello fue, como hemos visto, la fa-
llida insurrección de Río, de la cual 
no se sacó –que sepamos– ninguna 
lección.

C. Mir, 24-11-12

26) Por lo que sabemos, en Brasil apenas hubo 
grupos marxistas, solamente en la fecha muy 
tardía de 1916 (tras un intento fallido en 1906) 
se formó un partido socialista que rápidamente 
se dividió en dos tendencias igualmente nega-
tivas, una abiertamente partidaria de entrar en 
guerra y otra que defendía la neutralidad de 
Brasil.
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A propósito del libro le Communisme primitif n’est plus ce qu’il était (II)

El comunismo primitivo y el papel de la mujer 
en la emergencia de la solidaridad

En la primera parte de este artículo, publicada en la Revista Internacional 
no 150, iniciamos una reflexión sobre el papel de la mujer en la aparición 
de la cultura en nuestra especie Homo sapiens, basándonos en una crítica 
al libro de Christophe Darmangeat, El comunismo primitivo ya no es lo que 
era (1). En esta segunda y última parte, nos proponemos examinar lo que 
nos parece ser uno de los problemas más fundamentales planteados por el 
comunismo primitivo: cómo la evolución del género Homo ha podido generar 
una especie cuya supervivencia misma se basa en la confianza y la solida-
ridad mutua, y más concretamente cuál ha sido el papel de la mujer en este 
proceso, apoyándonos en particular en los trabajos del antropólogo británico 
Chris Knight.

El papel de la mujer 
en las sociedades primitivas1

¿Cuál es entonces, según Dar-
mangeat, el rol y la situación de la 
mujer en las sociedades primitivas? 
No queremos retomar aquí toda la 
argumentación de su libro, apoyada 
en sólidos conocimientos etnográfi-
cos y ejemplos elocuentes. Nos li-
mitaremos pues a un resumen de sus 
conclusiones. Una primera constata-
ción puede parecer evidente, pero en 
realidad no lo es: la división sexual 
del trabajo es una constante univer-
sal de cualquier sociedad humana 
hasta el advenimiento del capitalis-
mo. El capitalismo sigue siendo una 
sociedad básicamente patriarcal, 
basada en la explotación (que inclu-
ye la explotación sexual, al haberse 
convertido la industria del sexo en 
una de las industrias más rentables 
de los tiempos modernos). Sin em-
bargo, al explotar directamente la 
fuerza de trabajo de las obreras, y al 
desarrollar la mecanización hasta el 
punto de que la fuerza física casi no 
tiene importancia en el mundo del 
trabajo, el capitalismo destruyó la 
división del trabajo en la sociedad 
entre papeles femeninos y masculi-
nos; sentó entonces las bases para 
una verdadera liberación de la mujer 
en la sociedad comunista (2).

La situación de las mujeres en las 
sociedades primitivas varía enorme-
mente según las sociedades estudia-
1)  Ediciones Smolny, Toulouse, Francia, 2009 
y 2012. Salvo indicación contraria, las citas y 
referencias a números de página son las de la 
primera edición.
2)  Darmangeat hace une reflexión interesante 
sobre la importancia creciente de la fuerza fí-
sica en la determinación de los roles sexuales a 
partir de la invención de la agricultura (durante 
la labranza por ejemplo).

das por los antropólogos: si en cier-
tos casos las mujeres sufren de una 
opresión que casi puede asemejarse 
a una opresión de clase, en otros go-
zan no solamente de una verdadera 
consideración en la vida social, sino 
que también tienen un verdadero 
poder social. Allí donde este poder 
existe, se basa en la posesión de de-
rechos sobre la producción, amplia-
dos hasta cierto punto por la vida re-
ligiosa y ritual de la sociedad: para 
tomar un solo ejemplo entre otros 
muchos, Malinowski nos enseña (en 
Los Argonautas del Pacífico occi-
dental) que las mujeres de las islas 
Trobriand tienen un monopolio no 
sólo sobre los trabajos de horticul-
tura (muy importantes en la econo-
mía de las Islas), sino también sobre 
algunas formas de magia, incluidas 
las formas consideradas como más 
peligrosas (3).

Sin embargo, aunque la división 
sexual del trabajo cubre situaciones 
muy diferentes según los pueblos y 
su modo de vida, hay una que no 
tiene o casi excepción: siempre son 
los hombres los que tienen el mo-
nopolio del manejo de las armas 
y, por lo tanto, el monopolio de la 
guerra. Por lo tanto, son también 
los hombres quienes poseen el mo-
nopolio de lo que se podría llamar 
“asuntos exteriores”. Cuando las 
desigualdades sociales comienzan a 
desarrollarse, primero con el alma-
cenamiento, luego a partir del neolí-
tico con la agricultura propiamente 
dicha y la aparición de la propiedad 
privada y de las clases sociales, es 

3)  Darmangeat subraya, sin duda con razón, 
que la implicación en la producción social es 
una condición necesaria pero insuficiente para 
permitir una situación favorable de la mujer en 
la sociedad.

esa posición social específica de los 
hombres la que les permitió domi-
nar poco a poco toda la vida social. 
En ese sentido, Engels tiene segura-
mente razón al afirmar, en El origen 
de la familia, la propiedad privada 
y el Estado, que “el primer antago-
nismo de clases que apareció en la 
historia coincide con el desarrollo 
del antagonismo entre el hombre y 
la mujer en la monogamia; y la pri-
mera opresión de clases, con la del 
sexo femenino por el masculino” (4). 
Es necesario sin embargo evitar una 
visión demasiado esquemática pues-
to que incluso las primeras civiliza-
ciones distan mucho de ser homo-
géneas. En su estudio comparativo 
de varias “primeras civilizaciones”, 
Understanding early civilizations, 
Bruce Trigger evidencia un amplio 
espectro: si la situación de las mu-
jeres en las sociedades mesoameri-
canas e inca no era ni mucho menos 
envidiable, entre los yoruba de Áfri-
ca, por el contrario, las mujeres no 
sólo tenían bienes y tenían reserva-
da la práctica de algunas industrias, 
sino que también podían practicar el 
comercio a gran escala por su propia 
cuenta, e incluso dirigir expedicio-
nes diplomáticas y militares.

La cuestión de los mitos

Hasta ahora, con Darmangeat, he-
mos permanecido en el ámbito del 
estudio de las sociedades primitivas 
“históricamente conocidas” (en el 
sentido en que pudieron ser descri-
tas por sociedades que controlaban 
la escritura, desde el mundo antiguo 
hasta nuestros días). Este estudio 
nos enseña cuál es la situación des-
de la invención de la escritura en el 
IVo milenio antes de Cristo. ¿Pero 
qué decir de los casi 200 mil años 
de existencia del Hombre moderno 
que la precedieron? ¿Cómo enten-
der ese momento crucial en que la 
naturaleza cedió el paso a la cultu-
ra como determinante principal del 
comportamiento humano? ¿Y cómo 
se combinan en la sociedad huma-
na los determinantes genéticos y 
medioambientales, en particular so-

4)  En la sección “La familia monogámica”.
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ciales y culturales? Queda claro que, 
para contestar a estas preguntas, la 
simple visión empírica de las socie-
dades conocidas es insuficiente.

Algo que llama la atención en el 
libro de Trigger es que, a pesar de 
toda la variedad que nos ofrece so-
bre la condición femenina, todas las 
civilizaciones que estudia (5) poseen 
leyendas que se refieren a mujeres 
jefas en el pasado, a veces identifi-
cadas con diosas. Todas conocieron 
también un declive en la condición 
de la mujer al cabo de un tiempo. 
Parece perfilarse aquí una norma ge-
neral: cuanto más se remonta hacia 
el pasado, tanta más autoridad social 
poseen las mujeres.

Esta impresión se confirma si se 
observan las sociedades más primi-
tivas. En todos los continentes se 
encuentran mitos similares e inclu-
so a veces idénticos: antaño eran las 
mujeres las que tenían el poder, pero 
los hombres se lo robaron y ahora 
ellos son los que dirigen. El poder 
de las mujeres se asocia al más po-
deroso de los poderes mágicos, el 
que se basa en el período menstrual 
femenino y su menstruo, hasta tal 
punto que muy a menudo existen 
ritos masculinos en los que hombres 
fingen la menstruación (6).

¿Qué deducciones pueden hacer-
se partiendo de esta realidad omni-
presente? ¿Se puede concluir que 
representa una realidad histórica, 
que había efectivamente una socie-
dad primigenia en la que las muje-
res tenían un papel dirigente o do-
minante?

Para Darmangeat, la respuesta 
es inequívoca y negativa: “pensar 
que cuando los mitos hablan del 
pasado, hablan necesariamente de 
un pasado real, incluso deformado, 
es en efecto una hipótesis extre-
madamente intrépida, por no decir 
insostenible” (p.  167). Los mitos 
“cuentan historias, historias que 
sólo tienen un sentido en relación 
con una situación presente y tienen 
como función justificarla. El pasado 
del que hablan es inventado con la 
única finalidad de satisfacer ese ob-
jetivo” (p. 173). 

5)  Este estudio comparativo cubre las civili-
zaciones de Egipto entre 2700 y 1780 antes de 
Cristo, de Mesopotamia entre 2500 y 1600 an-
tes de Cristo, de la China septentrional durante 
los períodos de los Shang y de los Zhou occi-
dentales (entre 1200 y 950 antes de Cristo), del 
Valle de México durante los siglos xv y xvi de 
nuestra era, del período clásico de los mayas, 
del reino de los incas al siglo xvi y de los pue-
blos yoruba y beninés a partir del siglo xviii.
6)  El libro de Chris Knight, Blood Relations, 
dedica un subcapítulo a la “menstruación sim-
bólica de los hombres” (p. 428).

Este argumento nos plantea dos 
problemas.

El primer problema es que Dar-
mangeat quiere ser un marxista que 
actualiza la obra de Engels siguien-
do fielmente su método. Ahora bien, 
el primero que utilizó el análisis de 
la mitología para intentar aclarar 
las relaciones entre los sexos en el 
pasado remoto fue un jurista suizo, 
Johann Bachofen; y si en El origen 
de la familia, Engels se basa am-
pliamente en Lewis Morgan, tam-
bién otorga una gran importancia a 
la obra de Bachofen. Pero para Dar-
mangeat, Engels “toma por cuenta 
propia la teoría del matriarcado 
de Bachofen pero con una reserva 
evidente (...) Aunque se abstiene de 
criticar la teoría del jurista suizo, 
Engels sólo le otorga una confian-
za muy relativa. No es de extrañar 
habida cuenta de su propio análisis 
de las causas del predominio de un 
sexo sobre otro; Engels apenas po-
día admitir que antes del desarrollo 
de la propiedad privada, el predo-
minio de los hombres estuviera pre-
cedido por el de las mujeres; conce-
bía la relación entre los sexos en la 
prehistoria mucho más con la forma 
de cierta igualdad” (pp. 150-151).

Engels quizá fue prudente sobre 
las conclusiones de Bachofen pero, 
sobre el método que consiste en 
utilizar el análisis mitológico para 
descubrir la realidad histórica, no 
vacila: en su prólogo a la IVª edi-
ción de El Origen de la familia (o 
sea, después de haber tenido todo 
el tiempo necesario para retocar la 
obra y corregir sus conclusiones 
iniciales), Engels retoma el análi-
sis de Bachofen del mito de Ores-
tes (en particular, la versión puesta 
en escena por el dramaturgo griego 
Esquilo) y termina con este comen-
tario: “Esta nueva y muy acertada 
interpretación de la “Orestíada” es 
uno de los más bellos y mejores pa-
sajes del libro de Bachofen (…), ya 
que ha sido el primero en sustituir 
las frases acerca de aquel ignoto 
estadio primitivo con promiscuidad 
sexual por la demostración de que 
en la literatura clásica griega hay 
muchas huellas de que entre los 
griegos y entre los pueblos asiáticos 
existió, en efecto, antes de la mono-
gamia, un estado social en el que no 
solamente el hombre mantenía rela-
ciones sexuales con varias mujeres, 
sino que también la mujer mante-
nía relaciones sexuales con varios 
hombres, sin por ello pecar contra 
la costumbre (…) Es cierto que 
Bachofen no emitió esos principios 
con tanta claridad, por impedírselo 
el misticismo de sus concepciones; 

pero los demostró, y ello, en 1861, 
fue toda una revolución.”

Eso nos conduce al segundo pro-
blema, el de explicar los mitos. Los 
mitos forman parte de la realidad 
material tanto como cualquier otro 
fenómeno: están pues también de-
terminados por la realidad. Ahora 
bien, Darmangeat sólo nos propone 
dos determinaciones posibles: o son 
simplemente “historias” inventadas 
por los hombres para justificar su 
predominio sobre las mujeres, o tie-
nen que ver con lo irracional: “Du-
rante la prehistoria, y mucho tiempo 
después, los fenómenos naturales o 
sociales, en el espíritu de todos, se 
interpretaban inevitablemente a tra-
vés de una prisma religioso mágico. 
Eso no implica que estaba ausente 
el pensamiento racional; solo quie-
re decir que, incluso cuando estaba 
presente, siempre estaba asociado 
en cierta medida a un discurso irra-
cional, no siendo percibidos ambos 
como diferentes, y menos aún como 
incompatibles” (p. 319). Así, sin 
más, o sea que todos estos mitos 
en torno al poder misterioso de la 
sangre menstrual y de la luna, y de 
un poder original de las mujeres, no 
son sino expresiones “irracionales”, 
y, por lo tanto, fuera del campo de 
la explicación científica. En el me-
jor de los casos, Darmangeat admite 
que los mitos han de satisfacer las 
exigencias de coherencia (7) del es-
píritu humano: pero entonces, a no 
ser que se acepte una explicación 
puramente idealista en el sentido 
propio del término, la cuestión se 
plantea: ¿de dónde vienen esas exi-
gencias? Para Lévi-Strauss, la nota-
ble unidad de los mitos del conjunto 
de las sociedades primitivas de las 
Américas tiene su fuente en la es-
tructura misma del espíritu humano, 
de ahí el nombre de “estructuralis-
mo” otorgado a su obra y a su teo-
ría (8); “la exigencia de coherencia” 
de Darmangeat parece reflejar aquí, 
con mucha menos elaboración, el 
estructuralismo de Lévi-Strauss.

Eso nos deja sin explicación so-
bre dos puntos capitales: ¿por qué 
esos mitos toman esa forma precisa, 
y cómo explicar su universalidad?

¿Si sólo son “historias” inventadas 
para justificar el predominio de los 

7)  “El espíritu humano tiene sus exigencias, 
entre ellas la coherencia” (p. 319). No tratare-
mos aquí el tema de saber de dónde vienen esas 
“exigencias” ni por qué toman formas precisas, 
preguntas que Darmangeat deja sin respuesta.
8)  Dar una explicación de fondo del estructu-
ralismo de Lévi-Strauss nos alejaría demasia-
do de nuestro tema. Para un resumen elogioso 
pero crítico del pensamiento de Lévi-Strauss, 
puede uno referirse al capítulo “Lévi-Strauss 
and The Mind’” en el libro de Knight.



24	 R e v i s t a  I n t e r n a c i o n a l  N o  1 5 1

hombres, por qué entonces inventar 
historias tan increíbles? Si se lee la 
Biblia, la Génesis nos ofrece una 
justificación perfectamente lógica 
para el predominio de los hombres: 
¡Dios los creó primero! Cada uno es 
libre de tragarse semejante idea, que 
cada cual puede ver refutada en todo 
momento, según la cual la mujer sa-
lió del cuerpo del hombre. ¿Por qué 
pues inventar un mito que no solo 
afirma que las mujeres tuvieron an-
taño el poder, sino que exige además 
que los hombres sigan cumpliendo 
todos los ritos asociados a ese he-
cho hasta el punto de imaginar una 
menstruación masculina? Ésta, cer-
tificada en el mundo entero en los 
pueblos cazadores-recolectores con 
fuerte predominio masculino, con-
siste para los hombres, en ciertos 
ritos importantes, en hacer correr 
su propia sangre lacerándose los 
miembros y especialmente el pene, 
imitando así la menstruación.

Si esta clase de rito estuviera li-
mitada a un pueblo, o a un grupo 
de pueblos, quizá se podría admitir 
que sólo se trataba de una invención 
fortuita e “irracional”. Pero cuando 
está extendido por el mundo entero, 
por todos los continentes, nos vemos 
entonces obligados, si queremos se-
guir siendo fieles al materialismo 
histórico, a buscarle los determinan-
tes sociales. 

En cualquier caso, nos parece 
necesario, desde un punto de vista 
materialista, tomarse en serio los 
mitos y los ritos que estructuran la 
sociedad como fuentes de conoci-
miento de ésta, lo que no hace Dar-
mangeat.

Los orígenes de la opresión 
de las mujeres

Si resumimos el pensamiento de 
Darmangeat, llegamos a esto: en el 
origen de la opresión de las mujeres, 
hay una división sexual de trabajo 
que concede sistemáticamente a los 
hombres el manejo de las armas y la 
caza mayor. A pesar de todo el inte-
rés de su obra, nos parece que deja 
dos cuestiones sin tocar.

Parece bastante evidente que con 
la aparición de la sociedad de clases, 
basada necesariamente en la explo-
tación y, por consiguiente en la opre-
sión, el monopolio del manejo de las 
armas es una razón casi suficiente 
para garantizar el predomino de los 
hombres (al menos a largo plazo, 
siendo el proceso global sin la me-
nor duda más complejo). Del mismo 
modo, parece a priori razonable su-
poner que el monopolio de las armas 

haya desempeñado un papel en la 
aparición de un predominio masculi-
no contemporáneo, con la emergen-
cia previa de desigualdades a la so-
ciedad de clases propiamente dicha.

Por el contrario, y ésta es nues-
tra primera pregunta, Darmangeat 
es mucho menos claro para explicar 
por qué la división sexual del traba-
jo debía otorgar ese papel a los hom-
bres, puesto que él mismo nos dice 
que “las razones fisiológicas (...) no 
parecen suficientes para explicar 
por qué se excluyó a las mujeres de 
la caza” (p. 315). Darmangeat tam-
poco nos aclara cuando explica por 
qué se le daría a la caza y a la comi-
da por ella proporcionada un presti-
gio mayor que a los productos de la 
recolección o de la horticultura, en 
particular allí donde la recolección 
proporcionaba la parte fundamental 
de los recursos sociales.

Más básicamente aún, ¿de dónde 
viene la primera división del traba-
jo, y por qué se haría sobre una base 
sexual? Aquí, Darmangeat se pierde 
en conjeturas: “Es permitido pensar 
que la especialización, incluso em-
brionaria, permitió a la especie hu-
mana adquirir una eficacia mayor 
que la adquirida si cada uno de sus 
miembros hubiera seguido dedicán-
dose indiferentemente a todas las 
actividades (...) También se puede 
pensar que esta especialización ac-
tuó en el mismo sentido reforzando 
los lazos sociales en general, y en 
el grupo familiar en particular” (9). 
¡Claro que “se puede pensar”! ¿Pero 
no es eso precisamente lo que más 
bien sería necesario demostrar?

En cuanto a saber “por qué la di-
visión del trabajo se realizó según 
el criterio del sexo”, para Darman-
geat, eso “no parece plantear difi-
cultades. Parece bastante evidente 
que, para los miembros de las so-
ciedades prehistóricas, la diferen-
cia entre hombres y mujeres era la 
primera que saltaba a la vista” (10). 
Se puede oponer que si la diferencia 
sexual debía evidentemente “saltar a 
la vista” de los primeros hombres, 
no por ello la convierte en una con-
dición suficiente para la aparición 
de una división sexual del trabajo. 
Las sociedades primitivas abundan 
en clasificaciones, en particular las 
que se basan en los tótems. ¿Por qué 
la división del trabajo no se basaría 
en el totemismo? Pura elucubración, 
obviamente, pero ni más ni menos 
que la hipótesis de Darmangeat. 
Más seriamente, Darmangeat no 
hace ninguna mención de otra dife-

9)  Darmangeat, 2a edición, pp. 214-215.
10)  Idem, p. 318.

rencia muy visible y que es por to-
das partes de la mayor importancia 
en las sociedades arcaicas: la edad.

Finalmente, el libro de Darman-
geat –a pesar de su título un poco 
sensacionalista– no nos aclara mu-
cho. La opresión de la mujer se 
basa en la división sexual del traba-
jo, de acuerdo. ¿Pero esta división 
de dónde viene? “Aunque en las 
condiciones actuales de los conoci-
mientos estemos limitados a simples 
hipótesis, se puede suponer que son 
algunas dificultades biológicas, pro-
bablemente vinculadas al embarazo 
y a la lactancia, lo que proporcionó 
en tiempos desconocidos el substra-
to fisiológico de la división sexual 
del trabajo y la exclusión de las mu-
jeres de la caza” (11).

De la genética a la cultura

Al final de su argumentación, Dar-
mangeat nos deja con la siguiente 
conclusión: en el origen de la opre-
sión de las mujeres está la división 
sexual del trabajo y esta división 
fue, a pesar de todo, un formidable 
progreso en la productividad laboral 
cuyos orígenes se pierden en un pa-
sado remoto e inaccesible.

Y es así como el autor intenta se-
guir fiel al marco marxista. ¿Pero no 
planteó el problema al revés? Si se 
observa el comportamiento de los 
primates más próximos al hombre, 
y especialmente de los chimpancés, 
son los machos quienes cazan –dado 
que las hembras están demasiado 
ocupadas en alimentar y cuidar a 
sus crías (y a protegerlas de los ma-
chos: no olvidemos que los primates 
masculinos practican muy a menudo 
el infanticidio de la progenitura de 
otros machos para que las madres 
estén disponibles para su propia re-
producción). De modo que la “divi-
sión del trabajo” entre los machos 
que cazan y las hembras que no ca-
zan no tiene nada de específicamen-
te humano. El problema –lo que es 
necesario explicar– no consiste en 
saber por qué son los machos los 
que cazan en el Homo sapiens, sino 
más bien saber por qué comparten 
sistemáticamente los frutos de la 
caza. Lo más sorprendente, cuando 
se compara Homo sapiens con sus 
parientes primates, es el conjunto 
de normas y tabúes a menudo muy 
estrictos, y que se pueden observar 
desde los ardientes desiertos austra-

11)  Idem, p. 322. Darmangeat resalta el ejem-
plo de algunas sociedades indias de Nortea-
mérica donde, en circunstancias particulares, 
las mujeres “sabían hacerlo todo; controlaban 
toda la gama de las actividades femeninas 
como de las masculinas” (p. 314).
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lianos hasta los hielos del Ártico, 
que exige el consumo colectivo de 
los productos de la caza. El cazador 
no tiene derecho a consumir su pro-
pio producto, debe llevarlo al cam-
pamento para compartirlo con los 
demás. Las normas que determinan 
cómo se hace esa división son muy 
variables según los pueblos y pue-
den ser más o menos estrictas, pero 
están presentes en todas partes.

También se ha de observar que el 
dimorfismo sexual de Homo sapiens 
es claramente reducido si se compa-
ra con el de Homo erectus, lo que en 
el mundo animal indica, en general, 
unas relaciones más iguales entre 
los sexos. 

Por todas partes, el reparto y la 
comida colectiva son elementos fun-
dadores de las sociedades primitivas 
–y la comida compartida incluso ha 
llegado hasta los tiempos modernos: 
incluso hoy, cualquier gran ocasión 
de la vida (nacimiento, boda o en-
tierro) no se concibe sin una comi-
da colectiva. Cuando los amigos se 
reúnen es generalmente en torno a 
una comida, sea una barbacoa en 
Australia o una mesa de restaurante 
en Francia.

Este reparto de la comida, que 
parece remontarse a los primeros 
tiempos, es uno de los elementos 
de una vida colectiva y social muy 
diferente de la de nuestros remotos 
antepasados. Estamos ante lo que el 
darwinólogo Patrick Tort ha nom-
brado un “efecto reversivo” de la 
evolución, o lo que el antropólogo 
Chris Knight ha descrito como “una 
expresión inestimable del “egoís-
mo” de nuestros genes” (12): los 
mecanismos descritos por Darwin y 
Mendel, confirmados por la genéti-
ca moderna, han generado una vida 
social en la que la solidaridad des-
empeña un papel central aun cuando 
esos mismos mecanismos proceden 
por competición.

Esta cuestión del reparto, funda-
mental a nuestro modo de ver, no es 
sino parte de un problema científi-
co más amplio: ¿cómo explicar el 
proceso que transformó una espe-
cie, cuya modificación de compor-
tamiento estaba determinada por el 
ritmo lento de la evolución genética, 
en nuestra especie, cuyo comporta-
miento, sobre una base obviamente 
genética, se modifica gracias a la 
evolución mucho más rápida de la 
cultura y de las relaciones sociales? 

12)  Cf. “A propósito del libro El efecto 
Darwin: una concepción materialista de los 
orígenes de la moral y la civilización”, http://
es.internationalism.org/node/2538, y “La so-
lidaridad humana y el gen egoísta”, http://
es.internationalism.org/node/3454.

Y ¿cómo explicar que un mecanismo 
basado en la competición haya podi-
do crear una especie que no puede 
sobrevivir si no es solidariamente: 
las mujeres solidarias entre ellas en 
el parto y la educación de los hijos, 
los hombres solidarios en el ejerci-
cio de la caza, los cazadores solida-
rios de toda la sociedad llevándole el 
producto de su caza, los capacitados 
solidarios de los incapacitados que 
ya no pueden cazar o buscar su pro-
pia comida, y los viejos solidarios 
de los jóvenes a quienes inculcan 
no sólo el conocimiento del mundo 
y de la naturaleza necesaria para la 
supervivencia, sino también el co-
nocimiento social, histórico, ritual y 
mítico que permite la supervivencia 
de una sociedad estructurada? Esto 
nos parece ser el problema funda-
mental planteado por la cuestión de 
la “naturaleza humana”.

Este paso de un mundo a otro se 
hizo durante un período crucial, de 
varios cientos de miles de años, un 
período que se podría calificar de 
“revolucionario” (13). Está estrecha-
mente vinculado a la evolución del 
cerebro humano en tamaño (y se 
puede también suponer en estruc-
tura, aunque tal evolución es obvia-
mente mucho más difícil de detectar 
en los vestigios paleontológicos). 
El aumento del tamaño del cerebro 
plantea toda una serie de proble-
mas a nuestra especie en evolución, 
no siendo el menor su consumo de 
energía: cerca del 20 % de las nece-
sidades energéticas totales del indi-
viduo, lo que es enorme.

Pero si la especie obtiene induda-
blemente ventajas de este proceso de 
encefalización, también plantea pro-
blemas importantes a las hembras. 
El tamaño de la cabeza provoca que 
el alumbramiento deba hacerse an-
tes, si no el recién nacido no podría 
pasar por la pelvis de su madre. A su 
vez, eso implica un período mucho 
más largo de dependencia del recién 
nacido, “prematuro” con relación a 
los demás primates; el crecimiento 
del cerebro también exige un aporte 
suplementario de comida, a la vez 
calorífica y estructural (prótidos, lí-
pidos, glúcidos). Da la impresión de 
que nos enfrentamos a un enigma 
insoluble, o más bien a un enigma 
que la naturaleza sólo ha solucio-
nado tras un largo período durante 
el cual Homo erectus vivió, se ex-
tendió fuera de África, pero parece 
ser sin grandes modificaciones im-
portantes en morfología o compor-
tamiento. Y luego hay un período 

13)  Cf. The great leaps forward, de Anthony 
Stigliani.

de cambio rápido que ve crecer el 
cerebro y aparecer todos los com-
portamientos específicamente hu-
manos: el lenguaje articulado, la 
cultura simbólica, el arte, la utiliza-
ción intensiva de herramientas y su 
enorme variedad, etc. A este enigma 
se añade otro. Hemos observado el 
cambio radical en el comportamien-
to del macho Homo sapiens, pero 
las modificaciones fisiológicas y de 
comportamiento de la hembra no 
son menos notables, sobre todo en 
cuanto a la reproducción.

Existe, en efecto, una diferencia 
muy significativa entre la hembra 
Homo sapiens y los demás primates 
en ese plano. En éstos (en particular 
los más cercanos a nosotros), es muy 
frecuente que la hembra exhiba con 
ostentación a los machos su período 
de ovulación (y en consecuencia de 
fecundidad óptima): órganos geni-
tales muy visibles, comportamiento 
de celo, en particular ante el macho 
dominante, olor característico... Pero 
en el ser humano, nada semejante, 
incluso todo lo contrario: los órganos 
sexuales están bien ocultos, no cam-
bian de aspecto durante la ovulación 
y, más aún, la propia hembra no tie-
ne conciencia de estar “en celo”. Al 
otro cabo del ciclo de ovulación, la 
diferencia entre Homo sapiens y los 
demás primates es igualmente sor-
prendente: en la hembra de nuestra 
especie, las reglas son abundantes y 
visibles, cuando es lo contrario en 
las hembras chimpancés por ejem-
plo. Dado que la pérdida de sangre 
representa una pérdida de energía, 
la selección natural debería a priori 
operar contra las reglas abundantes; 
esta abundancia podría entonces ex-
plicarse por una ventaja selectiva: 
¿cuál?

Otras características notables de 
las reglas en los humanos: su sin-
cronización y su periodicidad. Nu-
merosos estudios han demostrado 
la facilidad con la cual las mujeres 
en grupo sincronizan sus reglas, 
y Knight reproduce en su libro un 
cuadro de los períodos de la ovula-
ción en distintas hembras primates 
que pone de manifiesto que sola-
mente el ser humano tiene un ciclo 
perfectamente calcado en el ciclo 
lunar: ¿por qué?, ¿es solamente una 
coincidencia fortuita?

Se podría caer en la tentación de 
dejar todo eso de lado, considerán-
dolo como poco pertinente para ex-
plicar la aparición del lenguaje arti-
culado y la especificidad humana en 
general. Por otra parte, tal reacción 
se conformaría perfectamente con la 
ideología de nuestro tiempo, ahora 
que las reglas de las mujeres son un 
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tema si no ya tabú, como mínimo 
negativo: basta con ver toda la pu-
blicidad para productos de “higiene 
femenina” que elogian precisamente 
su capacidad para esconder las re-
glas. Descubrir, a la lectura del libro 
de Knight, la inmensa importancia 
de la menstruación y de todo lo que 
la rodea en las sociedades primiti-
vas es pues tanto más sorprendente 
para los miembros de una sociedad 
moderna. Parece ser un fenómeno 
universal de las sociedades primiti-
vas: la creencia en el enorme poder, 
para bien y para mal, de las reglas 
de las mujeres. Se exagera apenas 
si se dice que la menstruación lo 
“regula” todo, hasta la armonía del 
universo; e incluso en pueblos con 
fuerte predominio masculino don-
de se hace todo por reducir la im-
portancia de las mujeres, sus reglas 
inspiran miedo a los hombres. La 
sangre menstrual posee un poder de 
mácula aparentemente exagerado 
–pero es precisamente ésa una señal 
de su poder. Hasta se ha intentado 
concluir que la violencia de la que 
las mujeres son objeto por parte de 
los hombres es proporcional al mie-
do que inspiran (14).

La universalidad de esta creencia 
es significativa y exige una explica-
ción; vemos tres posibles: 
–	 o se trata de estructuras inscri-

tas en el espíritu humano, como 
lo suponía el estructuralismo de 
Lévi-Strauss. Hoy diríamos más 
bien que se inscribe en el patri-
monio genético del hombre; pero 
todo lo que hoy sabemos de la ge-
nética parece contradecirlo;

–	 o esa universalidad procede del 
principio “misma causa, mismos 
efectos”. Sociedades similares 
desde el punto de vista de sus re-
laciones de producción y su nivel 
técnico generarían mitos simila-
res; 

–	 o la semejanza de los mitos es 
la expresión de un origen cultu-
ral común. Si tal fuera el caso, 
dado que las distintas sociedades 
en las que existen los mitos sobre 
la menstruación están geográfica-
mente muy alejadas unas de otras, 
el origen común debe remontarse 
a tiempos muy remotos. 
Knight favorece la tercera expli-

cación: ve en efecto la mitología 
universal en torno a la menstrua-
ción de las mujeres como algo con 
un origen muy antiguo, en lo pro-
pios comienzos de la sociedad hu-
mana.

14)  Es un tema del libro de Dommangeat. Véa-
se entre otros el ejemplo de los huli de Nueva-
Guinea (p. 222, segunda edición).

La emergencia de la cultura

¿Cómo se conectan entre sí esas 
diferentes problemáticas? ¿Cuál 
puede ser el vínculo entre la mens-
truación de las mujeres y la nueva 
práctica colectiva de la caza? ¿Y 
entre éstas y todos los demás fenó-
menos emergentes que son el len-
guaje articulado, la cultura simbó-
lica, la sociedad basada en normas 
comunes? Estas cuestiones nos pa-
recen fundamentales porque todas 
esas evoluciones no son fenómenos 
aislados sino elementos de un úni-
co proceso que conduce del Homo 
erectus a lo que somos hoy. La espe-
cialización a ultranza, característica 
de la ciencia moderna, tiene la gran 
desventaja (reconocida por otra par-
te y en primer lugar por los propios 
científicos) de dificultar mucho la 
comprensión de un proceso de con-
junto que no puede ser englobado 
por ninguna especialidad. 

Lo que nos interesó en la obra de 
Knight es precisamente el esfuerzo 
por reunir datos genéticos, arqueo-
lógicos, paleontológicos y antro-
pológicos en una gran “teoría de 
conjunto” para la evolución huma-
na, similar a las tentativas en física 
fundamental que nos dieron las teo-
rías de cuerdas o de la gravitación 
cuántica de bucles (15).

Digámoslo de entrada: no esta-
mos capacitados para apreciar la 
obra de Knight como científicos, no 
pretendemos tener los conocimien-
tos necesarios. Pero lo cierto es que 
su forma de plantear los problemas 
nos obliga a abrir nuestra mente y 
observar esos temas bajo un en-
foque diferente y, sobre todo, nos 
ayuda a abrir la vía hacia una visión 
unificada, la única que puede permi-
tirnos comprender nuestra cuestión 
inicial: la cuestión de la naturaleza 
humana. 

Intentemos pues resumir la teo-
ría de Knight, conocida hoy con el 
nombre de “teoría de la huelga del 
sexo”. Para simplificar y esquemati-
zar, Knight supone una modificación 
del comportamiento, en primer lu-
gar de la hembra del género Homo, 
ante las dificultades del parto y la 
carga de las crías: separarse de los 
machos dominantes para favorecer 
relaciones con machos secundarios 
en una especie de pacto de ayuda 
mutua. Los machos aceptan dejar a 
las hembras para irse a cazar y traer 
los productos de la caza; a cambio, 
pueden acceder a las hembras, y por 

15)  Mejor todavía: haber sabido hacer legible 
y accesible esta teoría para un público no ex-
perto. 

lo tanto a la reproducción, lo que 
antes les hubiera prohibido el ma-
cho dominante. Esta modificación 
en el comportamiento de los machos 
–que al principio, recordémoslo, está 
sometida a las leyes de la evolu-
ción– sólo es posible en ciertas con-
diciones, dos en particular: por una 
parte, no es posible que los machos 
encuentren de otra forma un acceso 
a las hembras; por otra, los machos 
deben tener confianza en que no se-
rán suplantados durante su ausencia. 
Se trata pues de comportamientos 
colectivos. Las hembras –que son la 
fuerza motriz de esta evolución– de-
ben mantener un rechazo colectivo 
del sexo a los machos. Ese rechazo 
colectivo se indica a los machos, y 
a las demás hembras, por una señal 
exterior: los menstruos, que se sin-
cronizan gracias a un acontecimien-
to “universal” y visible, el ciclo lu-
nar y las mareas que se le asocian 
en el entorno semiacuático del valle 
del Rift.

La solidaridad nació: solidaridad 
entre hembras en primer lugar, y 
también a continuación entre ma-
chos. Excluidos colectivamente 
del acceso a las hembras, aquéllos 
pueden llevar a la práctica de forma 
cada vez mejor organizada y a ma-
yor escala la caza colectiva de gran-
des presas, que exige una capacidad 
de planificación y solidaridad ante 
el peligro. 

La confianza mutua nació de la 
solidaridad colectiva en cada sexo, 
y también entre los sexos: las hem-
bras que confían en la participación 
de los machos en el cuidado de las 
crías, los machos que confían en 
que no se les excluirá de la posibili-
dad de reproducirse.

Este modelo teórico nos permite 
solucionar el enigma que Darman-
geat deja sin respuesta: ¿por qué 
se excluye a las mujeres de manera 
absoluta de la caza? Según el mo-
delo de Knight, esta exclusión debe 
ser absoluta porque si hay hembras, 
sobre todo las que no tienen proge-
nitura, que van de caza con machos, 
éstos tendrían acceso a hembras fe-
cundables, y no estarían entonces 
obligados a compartir el producto 
de la caza con las demás hembras y 
sus crías. Para que funcione el mo-
delo, las hembras están obligadas a 
mantener una solidaridad total entre 
ellas. A partir de esa constatación, 
podemos comprender el tabú que 
mantiene una separación absoluta 
entre las mujeres y la caza, que es 
la base de todos los demás tabúes 
en torno a la menstruación y a la 
sangre de las presas, y de la prohi-
bición para las mujeres de manejar 
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cualquier herramienta afilada. El he-
cho de que esta prohibición, origen 
de las mujeres y de su solidaridad, 
pase a ser en otras circunstancias 
una fuente de su debilidad social y 
de su opresión, puede parecer a pri-
mera vista paradójico: en realidad, 
nos da un ejemplo brillante de una 
inversión dialéctica, una ilustración 
más de la lógica profundamente dia-
léctica de cualquier cambio históri-
co y evolutivo (16).

Las hembras que consiguen im-
poner este nuevo comportamiento, 
entre ellas y a los machos, dejan 
más descendientes. El proceso de 
encefalización se prolonga. El ca-
mino está abierto al desarrollo del 
humano moderno. 

La solidaridad y la confianza mu-
tua no nacieron pues de una especie 
de beatitud mística, sino al contrario 
de las leyes despiadadas de la evo-
lución.

Esta confianza mutua es una 
condición previa para que pueda 
aparecer una verdadera capacidad 
lingüística, que depende de la acep-
tación mutua de normas comunes 
(tan básicas como la idea de que una 
palabra tiene el mismo sentido para 
ti y para mí, por ejemplo), y una 
verdadera sociedad humana basada 
en la cultura y en las leyes, que ya 
no esté solamente sometida a la len-
titud de la evolución genética, sino 
que también sea capaz de adaptarse 
mucho más rápidamente a nuevos 
entornos. Lógicamente, un elemen-
to fundamental de la cultura origi-
naria es la transposición del plano 
genético al plano cultural (si puede 
decirse así) de todo lo que permitió 
la aparición de esta nueva forma so-
cial: los mitos y los rituales más an-
tiguos girarán pues también en torno 
a la menstruación de las mujeres (y 
en torno a la luna que garantiza su 
sincronización) y de su papel en el 
regulación del orden no sólo social 
sino también natural.

Algunas dificultades 
y una propuesta de continuación

Como dice el propio Knight, su 
teoría es una especie de “mito de 
los orígenes” que sigue siendo una 
hipótesis. Eso, evidentemente, no 
es en sí ningún problema: la cien-
cia sólo avanza gracias a hipótesis 
y especulaciones; es la religión, no 

16)  A este respecto, cuando Darmangeat nos 
dice que la tesis de Knight “no dice nada sobre 
las razones por las que las mujeres son sepa-
radas de manera absoluta y permanente de la 
caza y de las armas”, uno puede preguntarse si 
no abandonó su lectura antes de llegar al final 
del libro.

la ciencia, la que pretende establecer 
certezas. 

Por nuestra parte, queremos plan-
tear dos objeciones a la trama de la 
narración propuesta por Knight.

La primera se refiere al período. 
Knight escribe, en 1991, que las pri-
meras señales de una vida artística, 
por lo tanto de la existencia de una 
cultura simbólica capaz de abarcar 
los mitos y rituales que son la base 
de su hipótesis, datan solamente de 
unos 60 mil años. Los primeros ves-
tigios del hombre moderno datan de 
cerca de 200 mil años: ¿qué decir 
entonces de esos 140 mil años “que 
faltan”? ¿Y qué se podría considerar 
como señal precursora de la apari-
ción de una cultura simbólica en sí 
misma, por ejemplo en nuestros an-
tepasados inmediatos?

No se trata de un cuestionamien-
to de la teoría sino más bien de un 
problema que requiere más inves-
tigaciones. Desde los años noven-
ta, las excavaciones en Sudáfrica 
(Blombos, Klasies River, De Kel-
ders) parecen hacer retroceder la fe-
cha de la capacidad de abstracción 
simbólica y del arte hasta 80 mil, o 
incluso 140 mil años antes de Cristo 
(17); en el caso de Homo erectus, los 
vestigios descubiertos a Dmanisi en 
Georgia a principios de los 2000 y 
datados de cerca de 1,8 millones de 
años parecen indicar ya la existencia 
de un determinado nivel de solida-
ridad: uno de los individuos vivió 
varios años sin dientes excepto un 
canino, lo que permite suponer que 
los demás le ayudaban para comer 
(18). Al mismo tiempo, el nivel de 
las herramientas seguía siendo pri-
mitivo y, según los especialistas, 
aquellos individuos todavía no prac-
ticaban la caza mayor. Eso no ha de 
asombrarnos: Darwin ya había de-
mostrado que características huma-
nas como la empatía, la valoración 
de la belleza, la amistad, existen en 
el resto del mundo animal, aunque 
sea a un nivel más rudimentario que 
en el hombre.

Nuestra segunda objeción es más 
importante: se refiere a la “fuerza 
motriz” que origina la encefaliza-
ción progresiva del género humano. 
Para Knight, cuya problemática es 
más bien delimitar cómo ha podi-
do realizarse la encefalización, eso 
no es algo central y –según sus de-
claraciones en nuestro congreso de 
2011– adoptó más bien la teoría de 

17)  Véase el artículo http://es.wikipedia.org/
wiki/Cueva_de_Blombos en Wikipedia.
18)  Véase en francés el artículo “Étonnants 
primitifs de Dmanisi” (sorprendentes primiti-
vos de Dmanasia) en La Recherche no 419.

una mayor complejidad social (es la 
teoría propuesta por Robin Dunbar 
(19) y retomada por Jean-Louis Des-
salles, entre otros, en su libro Aux 
Origines du langage, cuya argumen-
tación expuso en nuestro congreso 
de 2009) debido a la vida en grupos 
más importantes. No podemos aquí 
entrar en detalles, pero esta teoría 
nos parece plantear ciertas dificulta-
des. Al fin y al cabo, el tamaño de 
los grupos de primates puede variar 
de una decena para los gorilas a al-
gunos centenares entre los babuinos 
hamadryas (hamadríade): sería ne-
cesario entonces demostrar por qué 
los homínidos tendrían necesidades 
sociales superiores a las de los ba-
buinos, y también que los homíni-
dos vivían en grupos cada vez más 
importantes, y esto dista mucho de 
haberse demostrado (20).

Por nuestra parte, la hipótesis más 
probable nos parece ser la que co-
necta el proceso de encefalizazión 
–y del desarrollo del lenguaje arti-
culado–, al lugar creciente ocupado 
por la cultura (en su sentido amplio) 
en la capacidad de los humanos a 
adaptarse a su entorno. Se tiende a 
menudo a considerar la cultura sola-
mente bajo su forma material (uten-
silios de piedra, etc.). Pero cuando 
se estudia la vida de los cazadores-
recolectores de nuestros tiempos, 
nos impresiona sobre todo la pro-
fundidad de sus conocimientos de 
la naturaleza que los rodea: las pro-
piedades de las plantas, el compor-
tamiento de los animales, etc. Ahora 
bien, cualquier animal cazador co-
noce el comportamiento de su presa 
y puede adaptarse a ella hasta cierto 
punto. Lo que difiere en el hombre, 
es que ese conocimiento es cultural 
y no instintivo, y ha de transmitirse 
de generación en generación. Si el 
mimetismo permite transmitir una 
cultura muy limitada de la herra-
mienta (los chimpancés por ejemplo 
que usan un tallo para cazar en un 

19)  Véase por ejemplo The Human Story. Ro-
bin Dunbar explica la evolución de la lengua 
por el aumento del tamaño de los grupos hu-
manos; el lenguaje articulado habría aparecido 
como sustituto menos costoso en tiempo y en 
energía que el aseo mediante el cual nuestros 
parientes primates mantienen sus amistades y 
alianzas. El “número de Dunbar” entró en la 
teoría paleo-antropológica definiéndose como 
la mayor cantidad de individuos conocidos cer-
canos con los que se puede mantener un con-
tacto social estable, y que el cerebro humano es 
capaz de memorizar (en torno a 150); Dunbar 
considera que éste habría sido el tamaño máxi-
mo de los primeros grupos humanos.
20)  Los homínidos (la rama del árbol de la 
evolución a la que pertenecen los humanos) di-
vergieron de los pan (rama a la que pertenecen 
los chimpancés y los bonobos) hace unos 6 a 9 
millones de años.
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hormiguero), está claro que la trans-
misión del conocimiento humano (o 
seguramente protohumano) requiere 
algo más que el mimetismo.

También se puede sugerir que, a 
medida que la cultura sustituye la ge-
nética en la determinación de nues-
tro comportamiento, la transmisión 
de lo que se podría llamar la cultura 
espiritual (mito, ritual, conocimien-
to de los lugares sagrados, etc.) ad-
quiere una mayor importancia en el 
mantenimiento de la cohesión del 
grupo. Esto nos lleva a conectar el 
desarrollo del lenguaje articulado a 
otra señal exterior anclada en nues-
tra biología: una menopausia “pre-
coz” seguida por un largo período 
tras la reproducción, una caracterís-
tica más que no comparten las hem-
bras humanas con ninguna de sus 
primas primates. ¿Cómo pues una 
menopausia “precoz” pudo aparecer 
y mantenerse durante la evolución, 
cuando limita aparentemente el po-
tencial reproductor de las hembras? 
La hipótesis más probable es que 
la hembra menopaúsica ayuda a su 
propia hija para garantizar mejor la 
supervivencia de sus nietos, por lo 
tanto de su patrimonio genético (21).

Los problemas que acabamos de 
mencionar se refieren al período 
tratado en Blood Relations. Pero se 
presenta otra dificultad: está claro 
que las sociedades primitivas que 
conocemos (y a las que se refiere 
Darmangeat) son muy diferentes de 
la sociedad hipotética de los prime-
ros hombres, que intenta describir 
Knight. Para tomar el ejemplo de 
Australia, cuya sociedad indígena 
es una de las más primitivas que co-
nocemos a nivel técnico, la persis-
tencia de mitos y prácticas rituales 
que asignan una enorme importan-
cia a la menstruación se acompaña 
de un predominio total de los hom-
bres sobre las mujeres. La cuestión 
se plantea obviamente: ¿si la hipó-
tesis de Knight es justa, incluso a 
grandes rasgos, cómo explicar lo 
que se podría llamar una verdadera 
“contrarrevolución” masculina? En 
el decimotercer capítulo de su libro 
(p. 449), Knight propone una hipó-
tesis para explicar esta “contrarrevo-
lución”: sugiere que la desaparición 
de la megafauna, de las grandes es-
pecies como el uómbat gigante, y un 
período de sequía a finales del pleis-
toceno, habrían perturbado los hábi-
tos de caza y acabado con la abun-
dancia que, a su modo de ver, era 
la condición material para la super-

21)  Para un resumen de la “hipótesis de las 
abuelas”, véase en francés o ingles en Wiki-
pedia.

vivencia del comunismo primitivo. 
En 1991, el mismo Knight decía que 
había que someter a la prueba de la 
arqueología esa hipótesis, y que su 
propia investigación se limitaba a 
Australia. En cualquier caso, este 
problema a nuestro parecer abre un 
amplio campo de investigación que 
nos permitiría enfocar una verdadera 
historia del período más largo de la 
existencia humana: el que va desde 
nuestros orígenes hasta la invención 
de la agricultura (22).

El porvenir comunista

¿Cómo podría aclararnos el estu-
dio de los orígenes del Hombre so-
bre su futuro en la sociedad comu-
nista? Darmangeat nos dice que el 
capitalismo es la primera sociedad 
humana que permite concebir el fin 
de la división sexual del trabajo e 
imaginar una igualdad entre mujeres 
y hombres –igualdad que está ins-
crita hoy en el derecho de un núme-
ro limitado de países y que de hecho 
no es una igualdad en ninguna parte: 
“si el capitalismo como tal no ha ni 
mejorado ni empeorado la situación 
de las mujeres, en cambio ha sido el 
primer sistema que permite plantear 
la cuestión de su igualdad con los 
hombres; y a pesar de ser incapaz 
de realizar esta igualdad, sin em-
bargo ha reunido los elementos que 
la hará efectiva” (23).

Nos parece que aquí hay dos críti-
cas que hacer: la primera es ignorar 
la inmensa importancia de la inte-
gración de las mujeres en el mundo 
del trabajo asalariado. Muy a pesar 
suyo, el capitalismo ha dado así a 
las obreras, por primera vez en las 
sociedades de clase, una verdadera 
independencia material con relación 
a los hombres y entonces la posibi-
lidad de luchar por completo por la 
liberación del proletariado y en con-
secuencia de toda la humanidad.

La segunda crítica que haríamos 
es con respecto a la idea misma de 
igualdad (24). Este concepto está mar-
cado por la ideología democrática 
heredada del capitalismo, y no es el 
objetivo de una sociedad comunista 
que, al contrario, reconocerá las di-

22)  El antropólogo Lionel Sims realizó un 
trabajo sobre esos mismos temas sobre un país 
en los antípodas de Australia (o sea Inglaterra) 
en un artículo publicado en el Cambridge Ar-
chaeological Journal 16:2, titulado “The “So-
larization” of the moon: manipulated knowled-
ge at Stonehenge”.
23)  Darmangeat, op.cit., p. 426.
24)  No se trata aquí de prejuzgar, pues Da-
mangeat habla de una “igualdad auténtica”: es 
necesario sin embargo saber lo que se entiende 
por esa fórmula, aunque es cierto que no era 
ése el objetivo del libro.

ferencias entre individuos, dándose 
como divisa “de cada uno según sus 
capacidades, a cada uno según sus 
necesidades”, según la expresión 
de Marx (25). Ahora bien, fuera del 
ámbito de la ciencia-ficción  (26), las 
mujeres tienen a la vez una capaci-
dad y una necesidad que los hom-
bres nunca tendrán: la de dar a luz. 
Debe ejercerse esta capacidad, sino 
la sociedad humana no tendría fu-
turo, pero también es una función 
física y, por lo tanto, una necesidad 
para las mujeres (27). Una sociedad 
comunista debe, por consiguiente, 
proporcionar a cualquier mujer que 
lo desee la posibilidad de dar a luz 
con alegría, y con la confianza de 
que su criatura será acogida en la 
comunidad humana.

Aquí podemos hacer un paralelo 
con la visión evolucionista propues-
ta por Knight. Las protomujeres 
desencadenaron el proceso de evo-
lución del género humano hacia la 
cultura simbólica, porque ya no po-
dían criar solas a sus niños: debían 
obligar a los machos a proporcionar 
una ayuda material al parto y a la 
educación de los jóvenes. Introdu-
jeron de este modo en la sociedad 
humana el concepto de solidaridad 
entre mujeres ocupadas por los ni-
ños, entre hombres ocupados por 
la caza, y entre hombres y mujeres 
compartiendo las responsabilidades 
conjuntas de la sociedad.

En la actualidad, estamos en una 
situación en la que el capitalismo 
nos reduce cada vez más al estado 
de individuos atomizados, y las mu-
jeres que paren deben soportar de 
lleno esa situación. No sólo la nor-
ma en la ideología burguesa impone 
que la familia se reduzca a su más 
simple expresión (padre, madre, hi-
jos) sino que, además, la disgrega-
ción exacerbada de toda vida social 

25)  No es por casualidad si Marx escribió, en 
su Crítica del programa de Gotha: “El derecho 
sólo puede consistir, por naturaleza, en la apli-
cación de una medida igual; pero los individuos 
desiguales (y no serían distintos individuos si 
no fuesen desiguales) sólo pueden medirse por 
la misma medida siempre y cuando que se les 
coloque bajo un mismo punto de vista y se les 
mire solamente en un aspecto determinado ; 
por ejemplo, en el caso dado, sólo en cuanto 
obreros, y no se vea en ellos ninguna otra cosa, 
es decir, se prescinda de todo lo demás”.
26)  Iain M. Banks, uno de los pocos autores de 
ciencia-ficción que da prueba de una real ori-
ginalidad hoy en día, imagina una civilización 
galáctica organizada de forma esencialmente 
comunista (La Cultura), en la que los hombres 
controlan sus glándulas hormonales a tal punto 
que pueden cambiar de sexo voluntariamente, 
y en la que por supuesto cualquiera puede dar 
a luz.
27)  Esto no implica evidentemente que todas 
las mujeres desearan –y menos aun deberán– 
dar a luz.



pos del Partido Comunista de Italia, 
hubo intentos de entender y discutir 
con las demás corrientes de izquier-
da; ya hemos hablado del debate 
entre Bordiga y Korsch en los años 
20 (4). Estos contactos sin embargo 
se hicieron escasos con el reflujo de 
la revolución y porque ambas co-
rrientes reaccionaron de manera di-
ferente ante el nuevo reto que se les 
planteaba. La Izquierda Italiana, de 
manera muy justa, estaba convenci-
da de la necesidad de permanecer en 
la IC mientras existiera en ella una 
vida proletaria y evitar escisiones 
prematuras o la proclamación de 
nuevos partidos artificiales –lo que 
fue precisamente la vía seguida por 
la mayoría de la Izquierda Germano-
Holandesa. Además, la aparición de 
tendencias abiertamente antipartido 
en la Izquierda Alemana, en parti-
cular el grupo en torno a Rühle, no 
podía sino reforzar la convicción de 
Bordiga y otros de que esta corrien-
te estaba dominada por una ideolo-
gía y unas prácticas anarquizantes. 
Al mismo tiempo, los grupos de la 
Izquierda Germano-Holandesa, que 
tendían a definir toda la experien-
cia del bolchevismo y de Octubre 
del 17 como expresiones de una 
revolución burguesa tardía, eran 
cada vez menos capaces de hacer 
diferencias entre la Izquierda Italia-
na y la corriente mayoritaria de la 

4)  Ver el artículo del volumen 2 de la serie, “X 
– Desenmarañando el enigma ruso: 1926-36”,
Revista Internacional no 105, http://
es.internationalism.org/Rint105-comunismo.

El comunismo, la entrada de la humanidad en su verdadera historia (X)

Bilan, la Izquierda Holandesa 
y la transición al comunismo

Como a menudo lo hemos re- 
  cordado, la izquierda comu-

nista fue ante todo la expresión de 
una reacción internacional contra 
la degeneración de la Internacional 
Comunista1(IC) y de sus partidos. 
Los grupos de izquierda en Italia, 
Alemania, Holanda, Rusia,2Gran 
Bretaña y demás convergieron en 
las mismas críticas a la desviación 
retrógrada de la IC hacia el parla-
mentarismo, el sindicalismo y hacia 
compromisos con los partidos de la 
socialdemocracia.3Hubo debates in-
tensos en las distintas corrientes de 

1)  Puede leerse un resumen del primer volu-
men en: http://es.internationalism.org/Rint124/
Comunismo.htm
2)  Resumen en http://es.internationalism.
org/rint125-el-comunismo http://
es.internationalism.org/rint126-comunismo
3)  Ver los artículos de esta serie en las Revista 
Internacional nos 127-132.

izquierda y algunos intentos concre-
tos de coordinación y reagrupación, 
así como la formación de la Interna-
cional Comunista Obrera en 1922, 
esencialmente con grupos próximos 
a la Izquierda Comunista Germano-
Holandesa. Al mismo tiempo, sin 
embargo, el fracaso rápido de esta 
nueva formación demostró que la 
marea de la revolución iba decli-
nando y que los tiempos ya no es-
taban maduros para la fundación de 
un nuevo partido mundial. Además, 
esta iniciativa precipitada que to-
maron algunos militantes del mo-
vimiento alemán, puso de relieve lo 
que quizás fue la división más grave 
en las filas de la izquierda comunis-
ta, la separación entre sus dos ex-
presiones más importantes, las de la 
izquierda en Italia de la de Alema-
nia y Holanda. Esta división nunca 
fue absoluta: en los primeros tiem-

Tras un tiempo que ha sido mucho más largo de lo previsto, resumimos aquí 
el tercer volumen de la serie sobre el comunismo. Recordemos brevemente 
que el primer volumen, publicado en francés en formato de folleto-resumen 
y como libro en inglés, comenzaba analizando el desarrollo del concepto 
de comunismo desde las sociedades precapitalistas hasta los socialistas 
utópicos, dedicándose después a la obra de Marx y Engels y a los esfuer-
zos de sus sucesores en la Segunda Internacional para comprender que 
el comunismo no es un ideal abstracto sino una necesidad material hecha 
posible por la evolución de la propia sociedad capitalista (1). El segundo 
volumen examinaba el período en el que la previsión marxista de la revo-
lución proletaria, formulada por primera vez en el período del capitalismo 
ascendente, se concretó en vísperas “de la época de las guerras y de las 
revoluciones” reconocido por la Internacional Comunista en 1919 (2). El ter-
cer volumen se centraba en la tentativa constante de la Izquierda Comunista 
de Italia durante los años 30 para sacar las lecciones de la derrota de la 
primera oleada internacional de revoluciones, pero sobre todo de la Revo-
lución Rusa, y examinar las implicaciones de estas lecciones para un futuro 
período de transición al comunismo (3).
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hace que, cada vez más a menudo, 
las mujeres se encuentren solas para 
criar a sus hijos incluso recién na-
cidos, a los que la necesidad de tra-
bajar aleja sus propias madres, tías 
o hermanas que constituían antes la 
red de apoyo natural de cualquier 
mujer que acababa de dar a luz. Y 
el “mundo del trabajo” es despiada-
do para las mujeres que alumbran, 
obligadas, en el mejor de los casos, 
a destetar a sus hijos al cabo de al-
gunos meses (según las bajas por 
maternidad en vigor en los distintos 
países, cuando existen) y dejarlos 

a niñeras, o, en caso de que estén 
desempleadas–privadas de vida so-
cial y obligadas a criar a sus bebés 
solas y con recursos limitados al 
extremo.

En cierto modo, las mujeres prole-
tarias están en una situación similar 
a la de sus remotas antepasadas –y 
sola una revolución podrá mejorar 
su situación. Del mismo modo que 
la “revolución” supuesta por Knight 
permitió a las mujeres rodearse de 
apoyo social, en primer lugar de las 
demás mujeres, luego de los hom-
bres, para el parto y la educación de 

los hijos, la revolución comunista 
venidera deberá poner en el centro 
de sus preocupaciones el apoyo al 
parto y a la educación colectiva de 
los niños. Solo una sociedad que da 
un lugar privilegiado a sus niños y 
a su juventud puede pretender ser 
portadora de futuro: a este respec-
to, el propio capitalismo se condena 
por el hecho de que una proporción 
creciente de su juventud está “en ex-
ceso” con relación a las necesidades 
de la producción capitalista.

Jens
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IC, principalmente porque aquélla 
seguía defendiendo que el lugar de 
los comunistas era seguir en la In-
ternacional luchando en ella contra 
su extravío oportunista.

En la actualidad, los grupos “bor-
diguistas” han teorizado esta sepa-
ración trágica y que tan caro costó, 
cuando insisten en que son ellos 
los únicos que pueden llamarse iz-
quierda comunista y que el KAPD 
y sus descendientes no serían sino 
una desviación anarquista pequeño
burguesa. El Partido Comunista 
Internacional (Il Programma comu-
nista) ha llegado incluso al extremo 
de publicar una defensa de La en-
fermedad infantil del comunismo (el 
izquierdismo) de Lenin, haciendo 
su elogio como advertencia a “fu-
turos renegados” (5). Lo que revela 
esa actitud es la incapacidad trágica 
en reconocer que los comunistas de 
izquierda habrían debido combatir 
juntos como camaradas contra la 
traición creciente de la IC.

Sin embargo, esa actitud es muy 
diferente de la que caracterizó a la 
Izquierda Italiana durante su perío-
do más fructífero a nivel teórico, el 
posterior a la formación en el exilio 
de la Fracción de Izquierda a finales 
de los años 20, período durante el 
cual publicó la revista Bilan entre 
1933 y 1938, en el exterior de la 
Italia fascista. En un “Proyecto de 
Resolución sobre relaciones interna-
cionales”, publicado en Bilan no 22, 
escribe que “los comunistas inter-
nacionalistas de Holanda (la ten-
dencia Görter) y los elementos del 
KAPD fueron la primera reacción 
a las dificultades del Estado ruso, 
la primera experiencia de gestión 
proletaria, conectándose al prole-
tariado mundial a través de un sis-
tema de principios elaborados por 
la Internacional”. Concluye que la 
exclusión de estos camaradas de la 
Internacional “no aportó ninguna 
solución a esos problemas”.

Bilan ponía así las bases de la 
solidaridad proletaria sobre los que 
hubiera podido celebrarse el de-
bate, a pesar de las considerables 
divergencias entre ambas corrien-
tes; divergencias que se ampliaron 
enormemente a mediados de los 
años 30, cuando la Izquierda Ger-
mano-Holandesa evolucionó hacia 
las posiciones del comunismo de 
consejos, definiendo no solo el bol-
chevismo, sino la forma misma de 
partido como burguesa. Había otras 
dificultades vinculadas al idioma y 
a la falta de conocimiento por una y 

5)  http://www.sinistra.net/lib/upt/comlef/ren/
renegadehe.html.

otra parte de las posiciones respec-
tivas, con el resultado de que las re-
laciones entre ambas corrientes fue-
ron en gran parte indirectas, como 
lo señalamos en nuestro libro La 
Izquierda Comunista de Italia (6).

El principal punto de conexión 
entre ambas corrientes fue la Liga 
de los Comunistas Internacionalis-
tas (LCI) en Bélgica, que estaba en 
contacto con el Groep Van Interna-
tionale Communisten (GCI) y otros 
grupos en Holanda. Puede resultar 
significativo que el principal resul-
tado de estos contactos en ser publi-
cado en las páginas de Bilan fuera 
el resumen, escrito por Hennaut, 
de la LCI, del libro del GIC Grun-
dprinzipien Kommunistischer Pro-
duktion und Veiteilung (Principios 
fundamentales de la producción y la 
distribución comunista) (7) y las ob-
servaciones fraternas pero críticas a 
ese libro que contenía la serie “Pro-
blemas del período de transición”, 
de Mitchell. Que nosotros sepamos, 
el GIC no contestó a ninguno de 
esos artículos, pero es importante 
recordar que las premisas para un 
debate existían en la época en que 
los Gründprinzipien se publicaron, 
pero incluso después hubo muy es-
casos intentos de proseguir el debate 
(8). No vamos a hacer en este artícu-
lo un análisis en profundidad y de-
tallado de los Gründprinzipien. Su 
objetivo, más modesto, es estudiar 
las críticas del libro publicado en 
Bilan y destacar algunas cuestiones 
para un futuro debate.

El GIC examina las lecciones 
de la derrota 

En la Conferencia de París de gru-
pos de la izquierda comunista recién 
constituidos, en 1974, Jan Appel, el 
veterano del KAPD y del GIC que 
había sido uno de los principales 
autores de los Gründprinzipien, ex-
plicó que este texto se había escrito 
como una contribución al esfuerzo 

6) Bilan, nos 19, 20, 21, 22 y 23.
7) Bilan, nos 9, 20, 21, 22, 23.
8) Entre los estudios sobre Grundprizipien, po-
demos mencionar la introducción de Paul Mat-
tick, 1970, a la reedición en alemán del libro, 
ver: http://www.libcom.org/library/introduc-
tion-paul-mattick. La edición de 1990 del libro, 
publicada por el Movimiento por los Consejos 
Obreros, lleva un largo comentario de Mike 
Baker, escrito poco antes de su muerte, la cual 
acarreó también la del grupo mismo. Nuestro 
libro La Izquierda Holandesa, 2001, en su ver-
sión en inglés, dedica una sección a los Grund
prizipien. Esta parte demuestra que nuestra 
visión está en continuidad con las críticas que 
a ese texto había hecho Mitchell. El texto de 
Grundprizipien mismo puede encontrarse en 
Libcom o en inglés: http://www.marxists.org/
subject/left-wing/gik/1930/index.htm. 

de comprensión de lo que había sa-
lido mal en la experiencia del ca-
pitalismo de Estado o “comunismo 
de Estado como decíamos a veces” 
en la Revolución Rusa para definir 
algunas directrices que permitieran 
evitar tales errores en el futuro. A 
pesar de sus divergencias sobre la 
naturaleza de la Revolución Rusa, 
eso era precisamente lo que anima-
ba a los camaradas de la Izquierda 
Italiana cuando emprendieron un es-
tudio de los problemas del período 
de transición, a pesar de que sabían 
perfectamente que estaban atrave-
sando una profunda contrarrevolu-
ción.

Para Mitchell, como para el resto 
de la Izquierda Italiana, el GIC eran 
los “internacionalistas holandeses”, 
camaradas animados por un com-
promiso profundo para derribar al 
capitalismo y sustituirlo por una so-
ciedad comunista. Ambas corrientes 
entendían que un estudio serio de los 
problemas del período de transición 
iba mucho más lejos que un mero 
ejercicio intelectual. Eran militantes 
para quienes la revolución proleta-
ria era una realidad que habían visto 
con sus propios ojos; a pesar de su 
terrible derrota, permanecían plena-
mente confiados en que surgiría de 
nuevo, y estaban convencidos de 
que había que armarse de un pro-
grama comunista claro para triunfar 
la próxima vez.

Al empezar su resumen de los 
Gründprinzipien, Hennaut plantea 
precisamente esta pregunta: “¿No 
será inútil, en efecto, triturarse las 
meninges sobre la legislación social 
que los trabajadores tendrán que 
hacer respetar, una vez realizada la 
revolución, cuando, de hecho, los 
trabajadores no se dirigen ni mucho 
menos hacia la lucha final sino que 
están cediendo paso a paso el terre-
no conquistado frente a la reacción 
triunfante? Por otra parte, ¿no se 
ha dicho ya todo al respecto en los 
Congresos de la IC? … Por supues-
to, a quienes toda la ciencia de la 
revolución consiste en distinguir 
toda la gama de las maniobras que 
deben ser realizadas por las masas, 
la tarea debe parecerles muy ocio-
sa. Pero a los que consideran que la 
precisión de los objetivos de la lucha 
es una de las funciones esenciales de 
todo movimiento de emancipación y 
que las formas de esta lucha, su me-
canismo y las leyes que las regulan, 
no pueden ponerse completamente 
al día sino en la medida en que se 
precisan los objetivos finales que 
deben alcanzarse, en otras palabras 
que las leyes de la revolución apa-
recen tanto más claramente cuanto 
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más crece la conciencia de los tra-
bajadores –para éstos, el esfuerzo 
teórico para definir exactamente lo 
que será la dictadura del proletaria-
do aparece como una tarea de una 
necesidad primordial” (Bilan no 19, 
“Los fundamentos de la producción 
y de la distribución comunistas”).

Como ya dijimos, Hennaut no era 
miembro del GIC sino de la LCI 
belga. En un sentido, estaba bien 
ubicado para actuar como “interme-
diario” entre la Izquierda Italiana y 
la Izquierda Holandesa, puesto que 
tenía acuerdos y divergencias con 
ambas. En una contribución anterior 
en Bilan (9), criticaba el concepto de 
“dictadura del partido” de los cama-
radas italianos y hacía hincapié en 
el hecho de que es la clase obrera 
la que efectúa el control sobre las 
esferas políticas y económicas con 
sus propios órganos generales, los 
consejos. Al mismo tiempo, recha-
zaba la visión de la URSS de Bilan 
como Estado proletario degenerado 
y definía como capitalistas tanto el 
régimen político como la economía 
en Rusia. Pero se debe añadir que 
también se había implicado en una 
reflexión hacia la negación del ca-
rácter proletario de la Revolución 
Rusa, destacando que las condicio-
nes objetivas no estaban maduras, 
de modo que “la revolución fue 
hecha por los obreros pero no fue 
una revolución proletaria” (10). Este 
análisis era muy cercano al de los 
comunistas de consejos, pero Hen
naut se diferenciaba de ellos en mu-
chos puntos cruciales: al principio 
de su resumen dice claramente que 
no está de acuerdo con el rechazo al 
partido por parte de aquéllos. Para 
Hennaut, el partido iba a ser aún 
más necesario después de la revo-
lución para combatir los vestigios 
ideológicos del viejo mundo, aunque 
no se dio cuenta de que la debilidad 
principal del GIC sobre ese punto 
era lo principal que se planteaba en 
los Gründprinzipien. Al final de su 
resumen, en Bilan no 22, destaca la 
debilidad de la concepción del Esta-
do del GIC y su visión un tanto de 
color de rosa de las condiciones en 
las que se hace una revolución. Sin 
embargo, está convencido de la im-
portancia de la contribución del GIC 
y hace un esfuerzo muy serio para 
resumirla de forma precisa en cuatro 
artículos (publicados en los cinco 
números citados arriba). Obviamen-
te, no le era posible, en el marco de 

9)  “Nature et évolution de la révolution rus-
se” (Naturaleza y evolución de la Revolución 
Rusa), Bilan nos 33 et 34.
10)  Bilan no 34, p 1124.

tal resumen, hacer resaltar toda la 
riqueza –y algunas contradicciones 
aparentes– de los Gründprinzipien, 
pero hizo un excelente trabajo para 
hacer resaltar los puntos esenciales 
del libro.

El resumen de Hennaut saca a la 
luz el hecho significativo de que los 
Gründprinzipien no están, ni mucho 
menos, fuera de las tradiciones y 
experiencias de la clase obrera, sino 
que se basan en una crítica históri-
ca de las ideas erróneas que habían 
surgido en el movimiento obrero y 
en experiencias revolucionarias con-
cretas –en particular las revolucio-
nes rusa y húngara– cuyas lecciones 
eran sobre todo negativas. Los Grün-
dprinzipien contienen pues críticas 
a las visiones de Kautsky, Varga, a 
las del anarcosindicalista Leichter y 
de otros, esforzándose en vincularse 
con los trabajos de Marx y Engels, 
en particular la Crítica del Progra-
ma de Gotha y El AntiDürhing. El 
punto de partida es la simple insis-
tencia en que la explotación de los 
obreros en la sociedad capitalista se 
debe enteramente a su separación de 
los medios de producción a causa de 
las relaciones sociales capitalistas 
del trabajo asalariado. Desde el pe-
ríodo de la Segunda Internacional, 
el movimiento obrero se había des-
viado hacia la idea de que la simple 
abolición de la propiedad privada 
significaba el fin de la explotación, 
y los bolcheviques aplicaron en gran 
parte esta visión después de la Re-
volución de Octubre.

Para los Gründprinzipien, la na-
cionalización o la colectivización de 
los medios de producción pueden 
coexistir perfectamente con el traba-
jo asalariado y la alienación de los 
obreros respecto a lo que producen. 
Lo que es clave, sin embargo, es que 
los propios trabajadores, a través de 
sus organizaciones arraigadas en los 
lugares de trabajo, disponen no so-
lamente de los medios materiales de 
producción sino de todo el producto 
social. Para estar sin embargo segu-
ros de que el producto social perma-
nezca en manos de los productores 
desde el principio al final del pro-
ceso del trabajo (decisiones sobre 
qué producir, en qué cantidades, 
distribución del producto incluida la 
remuneración del productor indivi-
dual), es necesaria una ley económi-
ca general que pueda estar sometida 
a cálculos rigurosos: el cálculo del 
producto social sobre la base “del 
valor” del tiempo de trabajo medio 
socialmente necesario. Aunque sea 
precisamente el tiempo de trabajo 
socialmente necesario lo que está en 
la base del “valor” de los productos 

en la sociedad capitalista, ya no se-
ría una producción de valor porque, 
aunque la contribución de las em-
presas individuales sea considerable 
en la determinación del tiempo de 
trabajo contenido en sus productos, 
éstas ya no venderán sus productos 
en el mercado (y los Gründprinzi-
pien critican a los anarcosindica-
listas precisamente porque éstos 
prevén la futura economía como 
una red de empresas independientes 
vinculadas por relaciones de inter-
cambio). En la visión del GIC, los 
productos simplemente se distribui-
rían según las necesidades generales 
de la sociedad, determinadas por un 
congreso de consejos asociado a una 
oficina central de estadísticas y una 
red de cooperativas de consumido-
res. Los Gründprinzipien insisten 
particularmente en que ni el congre-
so de los consejos ni la oficina de 
estadísticas estarían “centralizados” 
o serían órganos “de Estado”. Su 
tarea no es controlar el trabajo sino 
utilizar el criterio del tiempo de tra-
bajo socialmente necesario, siendo 
las fábricas o los lugares de trabajo 
la base esencial para su cálculo, con 
fin de supervisar la planificación y 
la distribución del producto social a 
escala global. Una aplicación cohe-
rente de estos principios garantizaría 
que una situación en la que “la má-
quina se escapa de las manos” (las 
famosas palabras de Lenin sobre la 
trayectoria del Estado soviético, ci-
tadas por los Gründprinzipien), no 
se repetiría en la nueva revolución. 
En resumen, la clave de la victoria 
de la revolución está en la capaci-
dad de los obreros para mantener un 
control directo de la economía, y el 
medio más seguro para lograrlo es 
la regulación de la producción y de 
la distribución basándose en el tiem-
po de trabajo.

Las críticas de la Izquierda Italiana

Como ya dijimos, la Izquierda Ita-
liana (11) saludó la contribución del 
GIC pero no escatimó sus críticas 
al texto. En general, estas críticas 
pueden repartirse en cuatro rúbricas, 
aunque todas abren el camino a mu-
chas otras cuestiones y están estre-
chamente relacionadas entre sí: 

11)  Debemos ser precisos: Mitchell, también 
él ex miembro de la LCI, formaba entonces 
parte de la Fracción belga que había roto con la 
LCI sobre la cuestión de la guerra en España. 
En una de sus series de artículos sobre el perio-
do de transición (Bilan no 38), expresó algunas 
críticas a “los camaradas de Bilan”, pues le pa-
recía que no se habían preocupado demasiado 
por los aspectos económicos del periodo de 
transición.
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–	 una visión nacional de la revolu-
ción; 

–	 una visión idealista de las con-
diciones reales de la revolución 
proletaria; 

–	 una ausencia de comprensión del 
problema del Estado, y una fo-
calización sobre la economía en 
detrimento de las cuestiones po-
líticas; 

–	 algunas divergencias teóricas re-
lativas a la economía del período 
de transición: la superación de la 
ley del valor y el contenido del 
comunismo; el igualitarismo y la 
remuneración del trabajo.

Una visión nacional de la revolución
En su serie “Parti-État-Internatio-

nale” (12), Vercesi ya había criticado 
a Hennaut y los camaradas holande-
ses por su enfoque del problema de 
la revolución en Rusia desde un pun-
to de vista estrechamente nacional. 
Hacía hincapié en que no se podía 
realizar ningún avance real mientras 
la burguesía tuviera el poder a esca-
la mundial –sean cuáles fueran los 
avances realizados en una zona bajo 
“gestión” proletaria, no podían ser 
definitivos:

“El error que cometen los comu-
nistas de izquierda holandeses, y 
con ellos el camarada Hennaut, es 
el de embarcarse en una dirección 
completamente estéril, pues el pun-
to de partida del marxismo es que 
las bases de una economía comu-
nista sólo pueden plantearse en un 
terreno mundial, y nunca pueden 
realizarse en el interior de las fron-
teras de un Estado proletario. Éste 
sí podrá intervenir en el terreno 
económico para cambiar el proce-
so de producción, pero nunca para 
asentar definitivamente ese proceso 
sobre bases comunistas, pues las 
condiciones para hacer posible tal 
economía sólo pueden establecerse 
sobre una base internacional (…). 
No nos encaminaremos hacia la 
consecución de ese objetivo hacien-
do creer a los trabajadores que, tras 
su victoria sobre la burguesía, po-
drán dirigir y gestionar la economía 
en un solo país. Hasta la victoria de 
la revolución mundial tales condi-
ciones no existen. Y para marchar 
en la dirección que haga posible la 
maduración de esas condiciones, lo 
primero es reconocer que, en el in-
terior de un solo país, es imposible 
obtener resultados definitivos” (13).

12)  Léase “IV – Los años 30: el deba-
te sobre el período de transición, 1”, http://
es.internationalism.org/revista127-periodo
13)  Bilan no 21, citado en “Los años 30: el de-
bate sobre el período de transición”, Revista In-

En su serie, Mitchell vuelve sobre 
este tema:

“Es indiscutible que un proleta-
riado nacional sólo podrá abordar 
ciertas tareas económicas tras ha-
ber instaurado su propia domina-
ción. Y más todavía evidentemente, 
sólo podrá iniciar la construcción 
del socialismo tras la destrucción 
de los Estados capitalistas más po-
derosos, aunque la victoria de un 
proletariado “pobre” pueda tener 
un gran alcance con tal de que se 
integre en el avance y el desarrollo 
de la revolución mundial. En otras 
palabras, las tareas del proletaria-
do victorioso respecto a su propia 
economía, están subordinadas a las 
necesidades de la lucha internacio-
nal de clases.

“Es característico el hecho de 
que, aunque todos los marxistas de 
verdad hayan rechazado la teoría 
del “socialismo en un solo país”, la 
mayoría de las críticas de la Revo-
lución Rusa se han hecho ante todo 
sobre las modalidades de construc-
ción del socialismo, partiendo de 
criterios económicos y culturales 
más que políticos, sin sacar a fon-
do las conclusiones lógicas que se 
derivan de la imposibilidad del so-
cialismo nacional” (14).

Mitchell también dedicó gran par-
te de la serie de artículos a argumen-
tar contra la idea de los menchevi-
ques, en gran parte retomada por 
los comunistas de consejos, de que 
la Revolución Rusa no podía haber 
sido puramente proletaria porque 
Rusia no estaba madura para el so-
cialismo. Contra este enfoque, Mit-
chell afirma que las condiciones de 
la revolución comunista no pueden 
plantearse sino a escala mundial y 
que la revolución en Rusia solo fue 
el primer paso de una revolución 
a escala mundial, hecha necesaria 
porque el capitalismo, como sistema 
mundial, había entrado en su período 
de decadencia. Toda comprensión de 
lo que había salido mal en Rusia de-
bía pues situarse en el contexto de la 
revolución mundial: la degeneración 
del Estado soviético fue en primer 
lugar y sobre todo consecuencia del 
aislamiento de la revolución, y no 
de las medidas económicas adopta-
das por los bolcheviques. Desde su 
enfoque, los camaradas holandeses 
se dejaron “[llevar] al error en su 
análisis sobre la Revolución Rusa y, 
sobre todo, a limitar considerable-

ternacional, no 127, http://es.internationalism.
org/revista127-periodo
14) Bilan no 31, “Los problemas del período de 
transición”, publicado en Revista Internacional 
no 132, http://es.internationalism.org/rint132-
transicion.

mente el campo de sus investigacio-
nes sobre las causas profundas de la 
evolución reaccionaria de la URSS. 
La explicación de dicha evolución 
no van a buscarla en las entrañas 
de la lucha nacional e internacional 
de clases (ese método de hacer abs-
tracción de los problemas políticos 
es una de las características negati-
vas de su estudio), sino en los meca-
nismos económicos” (15).

En resumen, existen límites a 
los efectos posibles de las medidas 
económicas adoptadas durante la 
Revolución Rusa. En ausencia de 
extensión de la revolución mundial, 
incluso las medidas más perfectas 
no habrían garantizado el carácter 
proletario del régimen en la URSS, 
y eso se aplica a cualquier país, 
“avanzado” o “atrasado”, que que-
dara aislado en un mundo dominado 
por el capitalismo.

Las condiciones reales 
tras la revolución proletaria

Observamos que el propio Henn-
aut ponía en evidencia la “tenden-
cia” de los camaradas holandeses 
a simplificar las condiciones que 
prevalecen tras una revolución pro-
letaria: “Podría dar la ilusión a 
muchos lectores que todo está su-
cediendo de la mejor manera en el 
mejor de los mundos. La revolución 
está en marcha, tenía que llegar por 
necesidad y basta con dejar ir las 
cosas a su aire para que el socia-
lismo se convierta en realidad” (16). 
Vercesi también había defendido 
que los camaradas holandeses ten-
dían a subestimar en gran parte la 
heterogeneidad de la conciencia de 
clase aun después de la revolución 
–un error directamente relacionado 
con la incapacidad de los comunis-
tas de consejos para entender la ne-
cesidad de una organización política 
de los elementos más avanzados de 
la clase obrera. También estaba re-
lacionado con la subestimación por 
parte de los camaradas holandeses 
de las dificultades que encontrarían 
los obreros para asumir directamen-
te la organización de la producción. 
Por su parte, Mitchell defiende que 
los camaradas holandeses parten de 
un esquema ideal, abstracto, que 
excluye de entrada los estigmas del 
pasado capitalista, como base para 
avanzar hacia el comunismo.

Ya hemos dado a entender que los 
Internacionalistas holandeses, en su 

15) Bilan no 35, “Los problemas del período de 
transición”, reproducido en Revista Internacio-
nal no 131.
16) Bilan no 22, “Los Internacionalistas holan-
deses sobre el programa de la revolución pro-
letaria”.
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intento de análisis de los problemas 
del período de transición, se habían 
inspirado mucho más de sus deseos 
que de la realidad histórica. Su es-
quema abstracto, del que excluyen, 
en gente perfectamente consecuente 
con sus principios, la ley del valor, 
el mercado y la moneda, también 
debía lógicamente preconizar una 
distribución “ideal” de los produc-
tos. Para ellos, puesto que “... la 
revolución proletaria colectiviza los 
medios de producción, abriendo así 
el camino a la vida comunista, las 
leyes dinámicas del consumo indi-
vidual deben conjugarse necesaria-
mente y de forma absoluta, ya que 
están indisolublemente vinculadas 
a las leyes de la producción, ope-
rándose ese vínculo “por sí mismo” 
mediante el paso a la producción 
comunista” (17).

Mitchell se concentra más tarde 
en los obstáculos que encuentra la 
instauración de una remuneración 
igual del trabajo durante el período 
de transición (volveremos sobre este 
tema en un segundo artículo). En 
resumen, los camaradas holandeses 
mezclan completamente las etapas 
del comunismo:

“Por otra parte, al rechazar el 
análisis dialéctico saltándose el 
obstáculo del centralismo, lo único 
que hacen es llenarse la boca de pa-
labras al considerar no el período 
transitorio, que es, desde el punto 
de vista de las soluciones prácticas, 
el que interesa a los marxistas, sino 
la fase evolucionada del comunis-
mo. Entonces sí que es fácil hablar 
de una “contabilidad social general, 
centro económico al que afluyen to-
das las corrientes de la vida econó-
mica, pero que no posee la dirección 
de la administración ni el derecho a 
disponer de la producción y de la dis-
tribución, que solo puede disponer de 
sí misma” (¡!) (p. 100-101).

“Y añaden que “en la asociación 
de productores libres e iguales, el con-
trol de la vida económica no procede 
de personas o de organismos, sino 
que es el resultado de la información 
pública del discurrir verdadero de la 
vida económica. Esto significa que 
la producción está controlada por la 
reproducción” (p. 135) ; o dicho de 
otra manera: “la vida económica se 
controla por sí misma mediante el 
tiempo de producción social medio” 
(¡!).

“Con fórmulas así, las soluciones 
para una gestión proletaria no pue-
den dar ni un paso adelante, pues la 
cuestión candente que se le planea 

17)  Bilan no 31, op. cit., cita del “Ensayo sobre 
el desarrollo de la sociedad comunista”, p. 72.

al proletariado no es intentar adi-
vinar el mecanismo de la sociedad 
comunista, sino el camino que lleva 
a ella” (18).

Y también, como lo hace notar 
Mitchell previamente en el mismo 
artículo, hablan de “productores li-
bres e iguales” que deciden de esto 
o de lo otro precisamente en la fase 
inferior, una fase durante la cual el 
proletariado organizado combate 
por las verdaderas libertad e igual-
dad, pero aún no las ha conquistado 
definitivamente. El término “pro-
ductores libres” no puede aplicarse 
realmente sino a una sociedad don-
de ya no hay clase obrera. 

Un ejemplo de esta tendencia a 
simplificar es la forma en que tratan 
la cuestión agraria. Según esta parte 
de los Grundprinzipien, la “cuestión 
campesina”, que tanto peso tuvo en 
la Revolución Rusa, no plantearía 
problemas mayores a la revolución 
en el futuro, puesto que el desa-
rrollo de la industria capitalista ya 
ha integrado la mayoría del cam-
pesinado en el proletariado. Es un 
ejemplo de una determinada visión 
eurocéntrica que no tiene en cuenta 
las enormes masas no explotadoras 
ni tampoco proletarias que existen a 
escala mundial y que la revolución 
proletaria tendrá que integrar en la 
producción verdaderamente sociali-
zada y eso sin contar que en la pro-
pia Europa de 1930 el proletariado 
no era ni mucho menos mayoritario 
respecto a las demás capas no ex-
plotadoras.

El Estado y el economicismo
Hablar de la existencia de cla-

ses distintas del proletariado en el 
período de transición plantea in-
mediatamente la cuestión de un 
semi-Estado que, entre otras, tiene 
la tarea de representar políticamente 
a esas masas. Soslayar el problema 
del Estado es así otra de las conse-
cuencias del esquema abstracto de 
los camaradas holandeses. Como ya 
lo señalamos, Hennaut observa que 
“el Estado ocupa, en el sistema de 
los camaradas holandeses, un lugar 
digamos equívoco cuando menos” 
(Bilan no 22). Mitchell señala que 
mientras existan las clases, la clase 
obrera tendrá que arreglárselas con 
la plaga de un Estado, estando ese 
problema vinculado al del centralis-
mo:

“El análisis de los internaciona-
listas holandeses se aleja del mar-
xismo, porque no pone en evidencia 
una verdad de base: el proletariado 

18)  Bilan no 37, vuelto a publicar en Revista 
Internacional no 132.

estará obligado a soportar la “pla-
ga” del Estado hasta la desaparición 
de las clases, o sea hasta la aboli-
ción del capitalismo mundial. Pero 
subrayar esa necesidad histórica es 
admitir que las funciones estatales 
se confunden todavía temporalmen-
te con la centralización, aunque 
ésta, gracias a la destrucción de la 
máquina opresiva del capitalismo, 
ya no se opone al desarrollo de la 
cultura y de la capacidad de gestión 
de las masas obreras. En lugar de 
buscar la solución de ese desarrollo 
en los límites históricos y políticos, 
los internacionalistas holandeses 
han creído encontrarla en una fór-
mula de apropiación a la vez utópi-
ca y retrógrada que, además, tam-
poco se opone tanto como ellos lo 
creen al “derecho burgués”” (19).

A la luz de la experiencia rusa, 
los camaradas holandeses tenían 
ciertamente razón en mantenerse 
vigilantes sobre el hecho de que 
cualquier cuerpo organizado podría 
ejercer un poder dictatorial sobre la 
clase obrera. Al mismo tiempo, los 
Gründprinzipien no rechazan la ne-
cesidad de una determinada forma 
de coordinación central. Hablan de 
una oficina central de estadísticas y 
de un “congreso económico de los 
consejos obreros”, pero éstos se pre-
sentan como órganos económicos 
con meras tareas de coordinación: 
parecen no tener ninguna función 
política o estatal. Al decretar sim-
plemente de antemano que estos 
órganos centrales o de coordinación 
no asumirán funciones estatales o 
no tendrán nada que ver con ellas, 
debilitan realmente la capacidad de 
la clase para defenderse de un peli-
gro real que existirá durante todo el 
período de transición: el peligro del 
Estado, incluso de un semi-Estado 
dirigido de manera rigurosa por los 
órganos unitarios de los obreros, de-
sarrolla de manera creciente un po-
der autónomo frente a la sociedad, 
volviendo a imponer directamente 
formas de explotación económica.

El concepto de Estado postrevo-
lucionario aparece brevemente en 
el libro (en realidad en el último 
capítulo). Pero según los términos 
del GIC, “existe simplemente como 
aparato de poder puro y simple de 
la dictadura del proletariado. Su 
tarea es quebrar la resistencia de 
la burguesía… pero en lo que con-
cierne la administración de la eco-
nomía, no tiene ningún papel que 
desempeñar” (20).

19) Idem.
20) Gründprinzipien, capítulo 19, “El supuesto 
utopismo”.
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Mitchell no se refiere a ese pá-
rrafo, aunque tampoco aliviaría sus 
temores sobre la tendencia del GIC 
a ver Estado y dictadura del prole-
tariado como si fueran lo mismo, 
identificación que, según él, desar-
ma a los trabajadores y favorece al 
Estado:

“La presencia activa de órganos 
proletarios es la condición para que 
el Estado siga estando sometido al 
proletariado y no se vuelva contra 
los obreros. Negar el dualismo con-
tradictorio del Estado proletario, es 
falsear el significado histórico del 
período de transición.

“Algunos camaradas consideran, 
al contrario, que este período debe 
expresar la identificación de las or-
ganizaciones obreras con el Estado 
(Hennaut, “Naturaleza y evolución 
del Estado ruso”, Bilan, no 34). Los 
internacionalistas holandeses van 
incluso más lejos cuando dicen que, 
puesto que el “tiempo de trabajo es 
la medida de la distribución del pro-
ducto social y que la distribución 
entera queda fuera de toda “políti-
ca”, a los sindicatos ya no les queda 
ninguna función en el comunismo 
puesto que ya ha cesado la lucha 
por la mejora de las condiciones de 
vida” (p. 115 de su obra).

“El centrismo también parte de 
esa idea de que, puesto que el Esta-
do soviético era un Estado obrero, 
cualquier reivindicación de los pro-
letarios se convertía en acto hostil 
hacia “su” Estado, justificando así 
la sumisión total de los sindicatos 
y comités de fábrica al mecanismo 
estatal” (21).

La izquierda germano-holandesa 
fue obviamente mucho más rápida 
en entender que los sindicatos ha-
bían dejado de ser órganos prole-
tarios bajo el capitalismo, y menos 
todavía durante el período de transi-
ción al comunismo cuando la clase 
obrera instaure sus propios órganos 
unitarios (los comités de fábrica, 
los consejos obreros, etc.). Pero la 
objeción fundamental de Mitchell 
sigue siendo perfectamente válida. 
Al confundir el viaje con el destino, 
al eliminar del problema a las de-
más clases no proletarias y toda la 
heterogeneidad social compleja de 
la situación post-insurreccional, al 
imaginar sobre todo una abolición 
casi inmediata de la condición del 
proletariado como clase explotada 

21)  Bilan no 37, op. cit.

y animados por su antipatía hacia 
el Estado, los camaradas germano-
holandeses dejan la puerta abierta a 
la idea de que durante el período de 
transición, la necesidad para la clase 
obrera de defender sus intereses in-
mediatos se habría vuelto superflua. 
Para la izquierda italiana, la necesi-
dad de preservar la independencia 
de los sindicatos y/o de los comités 
de fábrica en la organización gene-
ral de la sociedad –en resumen, con 
respecto al Estado de la transición– 
era una lección fundamental de la 
Revolución Rusa en la que el “Es-
tado obrero” terminó reprimiendo a 
los trabajadores.

Esquivar o simplificar la cuestión 
del Estado, así como la incapacidad 
del GIC para entender la necesidad 
de la extensión internacional de la 
revolución, forma parte de una sub-
estimación más amplia de la dimen-
sión política de la revolución. La 
obsesión del GIC es la búsqueda 
de un método para calcular, distri-
buir y remunerar el trabajo social de 
modo que un control central pueda 
conservarse en lo mínimo y que la 
economía del período de transición 
pueda avanzar de manera semiauto-
mática hacia el comunismo integral. 
Pero para Mitchell, la existencia de 
tales leyes no puede substituir a la 
madurez política creciente de las 
masas trabajadoras, a su capacidad 
real de imponer su propia dirección 
a la vida social:

“Los camaradas holandeses han 
propuesto una solución inmediata: 
nada de centralización ni económica 
ni política que sólo puede adoptar 
formas opresivas, sino transferencia 
de la gestión a las organizaciones 
de empresa que coordinarán la pro-
ducción mediante una “ley econó-
mica general”. Para ellos, abolir la 
explotación y, por lo tanto las cla-
ses, no parece que tenga que reali-
zarse a través de un largo proceso 
histórico, que vaya registrando una 
participación cada día mayor de las 
masas en la administración social, 
sino en la colectivización de los me-
dios de producción, con tal de que 
esa colectivización implique que 
los consejos de empresa tengan el 
derecho de disponer tanto de esos 
medios de producción como del pro-
ducto social. Pero, además de que 
se trata aquí de una formulación 
que contiene su propia contradic-
ción (puesto que significa oponer la 

colectivización íntegra –propiedad 
de todos y de nadie en particular- 
a una especie de “colectivización” 
restringida, dispersa entre los gru-
pos sociales, la sociedad anónima 
también es una forma parcial de 
colectivización…), a lo único que 
tiende es a sustituir una solución 
jurídica (el derecho a disponer por 
parte de las empresas) a otra solu-
ción jurídica, que es la expropia-
ción de la burguesía. Ahora bien, 
ya hemos visto anteriormente que 
esa expropiación de la burguesía no 
es más que la condición inicial de 
la transformación social (y además, 
la colectivización íntegra no es in-
mediatamente realizable), mientras 
que la lucha de clases continúa, 
como antes de la Revolución, pero 
con bases políticas que permiten al 
proletariado imprimirle un curso 
decisivo” (22).

Detrás de ese rechazo a la dimen-
sión política de la lucha de clases, 
podemos notar una divergencia fun-
damental entre las dos ramas de la 
izquierda comunista en su compren-
sión de la transición al comunismo. 
Los camaradas holandeses recono-
cen la necesidad de ser vigilantes 
respecto a los restos de “tendencias 
poderosas heredadas del modo de 
producción capitalista que actúan 
en favor de la concentración del 
poder de control en una autoridad 
central” (Gründprinzipien, capítu-
lo 10, “Los métodos objetivos de 
control”). Pero este apartado escla-
recedor aparece en medio de una 
investigación sobre los métodos 
de cálculo en el período de transi-
ción, y en todo el libro apenas si 
se menciona la lucha inmensa que 
será necesaria para superar las prác-
ticas del pasado, como tampoco su 
personificación material y social en 
las clases, capas e individuos más o 
menos hostiles al comunismo. Pare-
ce que en la visión del GIC sea poco 
necesaria la batalla política, tanto en 
el lugar de trabajo como a un nivel 
social más elevado. Eso es también 
coherente con su rechazo de la ne-
cesidad de organizaciones políticas 
comunistas, del partido de clase.

En la segunda parte este artículo, 
examinaremos algunos de los pro-
blemas más teóricos en lo referen-
te a la dimensión económica de la 
transformación comunista.

CD Ward

22)  Idem.
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para lle-
var a cabo la revolución, en una época 
en la que las condiciones no estaban 
todavía dadas para ella. Con la entrada 
del capitalismo en su período de deca-
dencia, la Revolución de octubre de 
1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo pre-
dica la acción directa de las pequeñas 
minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de 
clase, la cual surge como acción de 
masas consciente y organizada del pro-
letariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores,
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista Internacional es el órgano de la Corriente Comunista Internacional
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